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Convención de Ibagué. 


La verdad siempre es oportuna,  por- 
que está de acuerdo con el interés gene- 
ral; es forzoso obedecerla siempre. De” 
todos los debates, de todos los inciden- 
tes, de todos los ataques contra el abu- 
so, contra el vicio, contra los sofistas y 
los traidores, contra los incapaces, los 
acaparadores y los utopistas; de toda la 
lucha en toda la línea, emergen los prin- 
cipios luminosos y sencillos sobre los que 
la vida social se organizará un día. Ca- 
da minuto de justa polémica adelanta 
la hora, lejana quizá pero urgente, del 
triunfo de la Causa de todos. Cuando se 
ha escogido para guiar una actividad 
militante la doctrina que está basada 
esencialmente en la idea de justicia, no se 
puede cometer un error ni una culpa 
buscando su realización. 

Puesto que no hay en este momento 
dos objetivos, puesto que no existen dos 
verdades, sigamos diciendo lo que se debe 
decir y continuemos procediendo como es 
necesario proceder, para contribuir a la 
obra colectiva con el máximum de nues- 
tra combatividad. No es con timideces, 
reticencias ni claudicaciones, como se po- 
drá salvar al mundo. Cuanto más caó- 
tica sea la realidad viva, más obligados 
estaremos a poner en ella, incesantemen- 
te, el alto raciocinio del hombre probo, 
y a dominar los acontecimientos confu- 
sos con la más noble y la más bella de 
las serenidades: la que da la clarovi- 


dencia. 
HENRI BARBUSSE. 


La Convención de Ibagué. 


| En las páginas de este libro se hallará la his- 
Antecedentes. toria pormenorizada de la Convención Liberal 
reunida en la ciudad de Ibagué el 29, de mar- 
zo de 1922. Y para que los documentos y las apreciaciones que 
van a leerse puedan ser interpretados a la luz del momento his- 
tórico y de las circunstancias que precedieron a la convocatoria 
de aquel Cuerpo, parece necesario estudiar primeramente, aun- 
que muy a la ligera, los antecedentes de la Convención. El te- 
legrama circular dirigido por el Jefe del liberalismo a los Direc- 
torios departamentales, en el cual les comunicaba la resolución | 
de reunir en la capital del Tolima a. los delegados de todas las 
regiones del país, puso fin al desconcierto y a la inquietante .ex- 
pectativa que comenzaban a difundirse en nuestras filas a raíz. 
de las elecciones presidenciales del 12 de febrero. El Partido libe- 
ral, disciplinado y compacto, movilizó la totalidad de sus fuer- 
zas, desplegó inusitada actividad, dio muestras de abnegación y 
de energía, se superó a sí mismo en persecución de la victo- 
: 2 
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ria. Cuando vio cómo se hundía en el abismo del fraude y de la 
violencia la esperanza fundada que acarició; cuando hubo adqui- 
rido la amarga certidumbre de que a su actitud pacífica, legalis- 
ta y confiada, se respondía en el opuesto campo con el sarcas- 
mo, con el abuso y con la imposición de-la fuerza, el liberalis- 
mo estuvo expuesto a ser víctima de la desesperación. La voz 
que lo llamaba a celebrar una deliberación definitiva, en la cual 
se acordasen las medidas inmediatas que aconsejaran el patriotis- 
mo, la dignidad y la prudencia, tranquilizó a los liberales y man- 
tuvo vivo el entusiasmo con que habían ido a las urnas. 
| La Convención de 1921, reunida en Bo- 
Necesidad de una gotá, ratificó, al disolverse declara 
caducados sus poderes, el reconocimien- 
to solemne que había hecho, por unani- 
naría del Partido. midad de votos, del señor General He- 
ra como Jefe único del liberalismo, y de- 
positó en sus manos el cuidado de organizar la Colectividad. Fue, 
pues, en uso de tales atribuciones, previamente concedidas al mis- 
mo ciudadano por todas las Asambleas departamentales del Parti- 
do, por los Directorios provinciales y por los Comités municipales, - 
como lanzó él la Circular de convocatoria. No se podía proceder 
de otra manera. Los Senadores y Representantes, así como la ma- 
yor parte de los delegados que concurrieron a la Convención or- 
dinaria de 1921, permanecieron, a causa de la prórroga del Congre- 
so, en la capital de la República durante el debate electoral que se 
inició con la proclamación de la candidatura liberal el 17 de diciem- 
bre. No habían, por consiguiente, intervenido en el desarrollo de 
los sucesos, ni estaban en capacidad de traducir con fidelidad el 
pensamiento de sus electores, con posterioridad a esa campaña. 
En cambio, quienes presidieron esas jornadas en los Departamentos 
y se dieron cuenta cabal y directa de cada uno de sus aspectos, 
eran los llamados a traer a una Asamblea extraordinaria el pensa- 
miento y el anhelo del Partido en su respectiva región. Sólo ellos 
podían informar, de acuerdo con sus impresiones personales, acer- 
ca del volumen y de la intensidad de la opinión liberal; acerca tam- 
bién del género de armas y recursos con que los elementos oficia- 
les lograron subyugar o falsificar esa opinión; y, finalmente, sólo a 


Asamblea extraordi- 
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ellos se les interrogaría eficazmente respecto a las deficiencias o 
progresos de la organización liberal en la comarca que represen- 
taran. 
| Otro género de consideraciones, acaso 
Política de sacri- más elevadas, imponían la convocatoria 
de la Convención en la forma precisa en 
4 : que se hizo. En efecto, los adversarios del 
ción amistosa. liberalismo acababan de romper estruen- 
dosamente, a la faz del país y de las na- 
ciones extrañas, el pacto tácito y efectivo celebrado entre los par- 
tidos políticos de Colombia después de la última guerra civil. A 
virtud de esa inteligencia patriótica, renunció el Partido Liberal a 
buscar en las batallas el triunto de sus legítimas aspiraciones, 
y se declaró Partido constitucional. Fue todavía más lejos: des- 
deñando la popularidad que da, con razón, el gesto airado del gru- 
po que se encierra en la oposición irreductible y sistemática, les 
_ prestó a las Administraciones conservadoras el concurso de mu- 
chos de sus hombres más ilustres, que sin ninguna ventaja ideo- 
lógica ni material para el Partido, antes bien, con merma notoria 
de su prestigio, ocuparon Ministerios del Despacho, puestos diplo- 
máticos, y asumieron otras altas responsabilidades de incalculable 
gravedad. El liberalismo, como Partido, jamás se hizo ilusiones 
respecto a ese sistema incompleto y artificial de los Ministerios 
mixtos, en los que ponía su honor y sus capacidades para cubrir, 
en parte, la insolvencia moral y la ineptitud administrativa de los 
estadistas conservadores. Pero, convaleciente apenas el país de las 
mortales dolencias que la guerra trajo consigo, y convencidos los 
liberales de que una política de amistosa cooperación restablece- 
ría el crédito de la República y contribuiría lentamente a fundar la 
fraternidad efectiva que nos llevara, por la alternabilidad de los 
partidos en el poder, a la práctica verdadera del sistema repu- 
blicano, no tuvo inconveniente en hacer aquel sacrificio. Y no fue 
obstáculo para el desarrollo de esa política generosa, el descon- 
cierto, la desorientación de las masas liberales, que no sabían a 
ciencia cierta dónde estaba situada su bandera, mientras vieron 
a sus caudillos confundidos con los jefes enemigos. 


ficios. La coopera- 
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Sin embargo, su presencia en el deba- 
j te electoral, postulando un canditato pro- 
El liberalismo com- pijo, es decir, ejerciendo el derecho ele- 
pacto. Candidatu- mental que no se le niega hoy en ningún 
pueblo del mundo ni a las sectas más 
FP disolventes y antisociales, fue recibida 
decimiento de las con demostraciones de odio y combati- 
pasiones. El fraude. da con cruel ferocidad. Habituados los 

conservadores a ver al liberalismo en- 
tregado a disputas acres por la participación arbitraria que deter- 
minaron adjudicarle en las Cámaras legislativas, o en lucha, no 
pocas veces sangrienta, pot alcanzar el triunfo de un prohombre 
de los mismos conservadores, 10 tuvieron serenidad para contem- 
plarlo, fuerte y decidido, avanzando por vías de legalidad, a la 
conquista de todo su derecho. De ahí que el debate presiden- 
cial que ha concluido, se señalara, desgraciadamente para la pa- 
tria, por el recrudecimiento de pasiones homicidas y por los €s- 
cándalos del fraude, llevados a extremos que hacen desconfiar del 
porvenir del país. Las candidaturas oficiales, borradas de nues- 
tra historia desde hacía buen número de años, resurgieron con 
su inevitable cortejo de injusticias € iniquidades. Los servicios 
públicos, sostenidos con la contribución que paga todo ciudada- 
no, fueron puestos al servicio exclusivo del nombre que signifi- 
caba el continuismo oficial. La fuerza armada, ejército y policía, 
a la cual se ha encargado de proteger la honra, la seguridad y 
los bienes de los asociados, convirtióse de nuevo en hoguera de 
propaganda banderiza, en instrumento de persecución, y en 'almá- 
cigo fecundo del sufragio carneril y perjuro. Y como se creyera 
que la ominosa labor cumplida por el poder electoral en los mu- 
nicipios, sin que haya fundamento para exceptuar ni a uno solo, 
con la supresión ilegal de sutragantes liberales, no daría el re- 
sultado apetecido, en muchos lugares la sangre liberal corrió a 
torrentes, vertida en matanzas inverosímiles por hombres que lle- 
vaban las insignias y las armas de la República. No será en este 
libro donde se deje el recuerdo detallado de la sombría trage- 
dia de Salazar de las Palmas, porque ese crimen, cometido por 
autoridades en ejercicio de una consigna oficial, nos voloca ante 


ra propia. [Recru- 
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el mundo al nivel de las tribus antropótagas. Pero la sombra an- 
gustiada de Juan José Durán, ese noble mártir sacrificado impla- 
cablemente con sus compañeros, se alzará siempre entre los par- 
tidos colombianos para imposibilitar la reanudación de una po- 
lítica equivocada y peligrosa. 

| Al liberalismo lo acompañaron en la lucha 
Republicanos y so- eleccionaria, por la acogida espontánea que 
cialistas. Actividad hicieron de la candidatura liberal, los ele- 
mentos socialistas de la capital y. de los De- 
partamentos, así como los republicanos, 
con rarísimas excepciones. No faltan tampoco en las adhesiones pu- 
blicadas por la prensa amiga de la candidatura Herrera, firmas va- 
liosas de connotados conservadores. A raíz del escándalo en que se 
había hundido la administración Suárez, acusada de improbidad, 
indelicadeza, negligencia y desacierto, puede asegurarse, y así lo 
vieron los extranjeros residentes en Colombia, que no hubo hombre 
imparcial y patriota, preocupado con la suerte del país, que no mi- 
rase con simpatía en el debate un nombre como el del insigne con- 
ductor democrático, que simbolizó siempre pureza y rectitud. Las 
manifestaciones públicas de los diversos gremios laboriosos se su- 
cedieron sin interrupción en Bogotá y en los Departamentos, de 
donde llegaba, abrumadora, una continua corriente de telegramas y 
cartas en los que hacían presente su decidido entusiasmo, elemen- 
tos preponderantes en lo intelectual, en lo político, en lo pecuniario, 
en lo social. La actividad puesta en juego por los sostenedores de 
la candidatura liberal, fue algo inusitado, algo vertiginoso, que 
no puede explicarse sino por la nobleza de la Causa y por las 
raras prendas del candidato, Aunque los viejos órganos de la pren- 
sa hicieron una campaña incesante, a su lado surgieron multitud 
de periódicos hábilmente dirigidos, que colocaron al frente de sus 
páginas el nombre del General Herrera. El telégrafo y el correo 
llevaban sin cesar, en todos los sentidos y a todos los extremos 
del territorio nacional, la voz de aliento y de fraternidad, el cla- 
mor ardoroso de una fe incorporada y radiante. Mentalidades in- 
signes, veteranos de las letras, del periodismo, de la tribuna, pues- 
tos al servicio sin restricciones en este inolvidable momento, re- 
corrieron remotas comarcas, con rapidez deslumbradora, sirvién- 


electoral. 
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dose de la navegación aérea y de cuantos recursos fue posible 
hallar a la mano. Las conferencias en salones y plazas amplia- 
ban y difundían los editoriales de la prensa, respondían con acen- 
to firme y moderado a la incesante andanada de cuatrocientos púl- 
pitos en perpetua erupción, y sacudían a las masas liberales que 
muy pronto se hallaron uniformadas y resueltas a no ahorrar sa- 
crificio en defensa de su partido, que dándole al adversario una 
prueba de confianza inmerecida, fue a disputarle en la urna la 
hegemonía política. 

Socialistas y republicanos desplegaron también en la lucha, 
con firme lealtad, una actividad asombrosa. Sus oradores y sus 
periodistas trabajaron sin miedo y sin descanso, y es evidente que. 
algunos de ellos contribuyeron en escala muy apreciable al re- 
sultado final. En-los artículos y discursos que entonces produ- 
jeron, hallará la historia el proceso ideológico y el movimiento 
de solidaridad patriótica que congregó en ese instante al pie de 
la bandera liberal, a esos diversos factores políticos. Pero, en todo 
caso, la realidad de esa combinación, que le dio a la candidatu- 
ra Herrera el prestigio de una auténtica candidatura nacional, au- 
menta la sorpresa de quienes la vieron combatida sin tregua por 
los conservadores, cual si se tratase de un nombre que, proclama- 
do por audaces malhechores, significara desolación y afrenta. 

Un rasgo excepcionalmente bello de esta 
Las damas liberales. lucha, y acaso el que encierra promesas 

mayores de bien para un cercano porve- 
nir, fue la intervención de las damas, tanto de los grandes cen- 
tros como de ciudades lejanas y pequeñas, en el debate electo- 
ral. Ellas firmaron numerosas adhesiones, contribuyeron a los gas- 
tos indispensables, organizaron o presidieron solemnes reuniones, 
le dirigieron en ocasiones la palabra al pueblo, que premió con 
cálidas ovaciones ese gesto de gentil altivez, y llevaron el estí- 
mulo de su aplauso y de su apoyo moral a los hombres que libra- 
ban la parte más recia de la pelea. Irrespetadas más de una vez 
por los ministros del culto, que comprenden el abismo que se 
abre a sus pies con la emancipación espiritual de las madres y 
de las esposas, tuvieron la firmeza de continuar su labor desde-- 
ñando el grito del fanatismo, y sabiendo, por el testimonio «de sus 
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conciencias puras, que permanecían fieles al cristianismo y a la 
virtud, prestándole su simpatía efusiva a una obra de liberación 
colectiva y de rehabilitación patriótica. 

Descartado por voluntad de unimperioso 
cn sistemas de la circulo conservador el candidato respe- 
Regeneración. table en torno del cual deseaba gran par- 

te del liberalismo una coalición electoral, 
semejante a la que en la lucha anterior no pudo ser vencida sino por 
las malas artes de la prestidigitación de los registros, el campo fue 
ocupado de lleno por quienes no tuvieron escrúpulo en resucitar uno 
a uno los sistemas políticos de la Regeneración, que parecían barri- 
dos para siempre por la cólera y el desprecio de las gentes honra- 
das. Y, simultáneamente con una serie de falsos halagos al li- 
beralismo y de promesas y gracias que buscaban su división y 
su anarquía, se adelantó hasta hacerla culminar, la obra de la im- 
posición fraudulenta, en la que, desde el primer magistrado has- 
ta el último alguacil, todo el funcionarismo desempeñó el papel, 
audaz o hipócrita, que le tocaba. Evidentemente, nuestros anales 
electorales no figuraban entre los más puros del mundo, aunque 
sí eran de los menos manchados en América. Pero se puede ase- 
gurar, sin caer en exageración —porque este desborde, abomina- 
blemente ampuloso, la imposibilita, —que debe ser muy raro, si 
acaso existe, el pueblo semicivilizado siquiera, en donde la men- 
tira y el dolo en los comicios adquieran las proporciones que al- 
canzaron entre nosotros en el debate que concluyó el 12 de fe- 
brero. 

Interrumpida, pues, en esta forma, la tradición del mutuo res- 
peto entrelos partidos y de acercamiento fraternal en homenaje a la 
tranquila prosperidad del país, no era la Convención ordinaria, crea- 
da por los estatutos liberales para desarrollar esa política, el ór- 
gano indicado para promulgar las nuevas normas a que debe ajus- 
tar su actividad en lo futuro el liberalismo. No únicamente los 
liberales, sino los mismos conservadores, hubieran visto con asom- 
bro y con desdén esta impasibilidad que le aconsejaba a un pat- 
tido, seguir transitando caminos idénticos a los que lo condujeron 
a la derrota. Era urgente producir dentro del país y fuera de él, 
para amigos y adversarios, la impresión neta de que ante la mag- 


24 La Convención de Ibagué. 


nitud inesperada de la farsa y del escarnio, el partido injusta- 
mente vencido se detenía un momento en el curso ordinario de 
su vida, para meditar y para darse rumbos adecuados a la gra- 
vedad del momento. | | 
EA ¿Significaba esto que la Convención de 
Falsas alarmas. Ibagué era convocada con el fin de decre-. 
tar la violencia, o de preconizar, al me- 
nos, la intolerancia y el rencor? Lo creyeron así algunos conser- 
vadores, señaladamente de los que contribuyen a orientar la po- 
lítica oficial. De ahí las publicaciones tendenciosas hechas en 
las últimas semanas de marzo, el aparatoso movimiento de tro- 
pas y elementos de guerra, y las noticias alarmantes que se hi- 
cieron circular con maliciosa insistencia en casi todos los Depar- 
tamentos. No se detuvieron ahí los conservadores; llegaron has- 
ta persuadir a unos pocos ciudadanos liberales, buscados entre 
aquellos a quienes, por su posición pecuniaria, perjudicaría más 
la turbación del orden legal, de que sólo con fines francamente 
sediciosos iba a reunirse la Convención de Ibagué. El pretexto 
alegado en primer término consistía en que fueron elegidos para 
formar ese Cuerpo, al lado de varios liberales que jamás han to- 
cado otro acero que el de la pluma, algunos meritorios guerre- 
ros, todos varones patriotas, prudentes, ilustrados, conscientes de 
sus deberes, servidores de la República en la vida civil, consa- 
grados a diversos negocios, y precisamente los únicos hábiles 
para medir la tremenda responsabilidad que implicaría el hecho 
de llevar al país a la guerra, cuyos grandes dolores conocen, sin 
haber participado jamás del botín que a otros les procura. A pro- 
pósito de esta «acusación escribió entonces uno de los autores de 
este libro, la siguiente página: | 
| En nuestros círculos políticos, Habia 
OS machetes de mente:suspicaces y tímidos, hay ahora un 
Ibagué.  estremecimiento nuevo, una forma del pá- 
| nico que desde hace largos años no se co- 
nocía. Y como los rumores que difunde el miedo, más hondo 
cuanto más infundado, :no causan perjuicios sino mientras con- 
serven' carácter misterioso, es necesario sacarlos a plena luz pa=. 
ra verlos borrarse y desaparecer. Hay. quienes piensan, acaso de: 
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buena fe, que la Convención Nacional del liberalismo, convoca- 
da para el 28 del presente mes'en la ciudad de Ibagué, decre-. 
tará la guerra civil. Y se fundan para lanzar el lúgubre pronós- 
tico, en la circunstancia feliz de que han sido elegidos delega- 
dos a esa Convención, muchos de los más ilustres ¡jefes militares 
de nuestro partido. Esta será, dicen los timoratos, una asamblea 
de macheteros; un consejo de guerra; una junta puramente mi- 
litar. Los hombres civiles del liberalismo, los hombres de gabi- 
nete, los pensadores, los que, convencidos de los bienes magní- 
ficos de la paz, se preocupan por asegurar en la próxima Admi- 
nistración conservadora la participación liberal, no tendrán asiento 
en ese Sanhedrín bélico, o al menos no tendrán todos los pues- 
tos que les corresponden. ¿Qué irán a hacer solos, sin conseje- | 
ros técnicos ni guías espirituales, esos hirsutos generalotes que 
no saben sino destruir? ¿Qué idea tendrán esos soldados sin pre- 
paración financiera, de la forma reposada y hábil como O em- 
plearse los veinticinco millones de Panamá? 

En sus agitados sueños, los pacifistas a outrance, los que 

han tomado sobre sus hombros la dura, la heroica tarea, de com- 
batir la guerra en un país decepcionado de ella por amarga ex- 
periencia, ven a la Convención de Ibagué como un vivac, no como 
un tranquilo Cuerpo deliberante. Creen que las sesiones se ve- 
rificarán a pleno aire, bajo toldas de campaña, y que los seño- 
res delegados, vestidos de kaki, con la frente sombreada por in- 
mensas corroscas, con el sable sobre las rodillas, estarán senta- 
dos en tambores de guerra. ¡Pobres alucinados! Confunden la: 
dignidad con la fiereza, el orgullo con la acometividad, y la re- 
serva decorosa con el sigilo del conspirador. ] 
-; ¿Cuáles son los machetes del liberalismo? ¿Cómo se llaman 
y qué han hecho durante:su vida esos ásperos sujetos de quie- 
nes hoy se teme todo a de atentados contra la salud de la. 
patria? pe | ] | 

Hé aquí una lista ect: Herrera, Bustamante, Puta 
Rafael Camacho, Cuberos Niño, Neira, Samper Uribe, Díaz Gra- 
nados, Juliao, Morán. ¿Qué han representado en la vida del país 
estos nombres? Pues si alguien lo ignora todavía, es preciso re- 
cordar que ellos simbolizan hoy, como simbolizaron ayer, el pa- 
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triotismo, la probidad, la moderación, la cordura, la rectitud, el 
amor al trabajo y al orden. Esos hombres, sin ninguna excepción, 
han labrado una fortuna a golpes de energía, y después de ofren- 
dársela a sus ideas, han vuelto a la obra de edificar otra. Son, 
en todos los campos, modestos héroes del deber. Ciudadanos ópti- 
mos, la sociedad les debe el contingente de austeros ejemplos. 
Nadie se ha quejado nunca de un atropello, de un despojo, co- 
metido por esas manos puras. Si estos hombres civiles, pero no 
cobardes, porque estas dos palabras no son sinónimas, como 
se finge creerlo, si estos hombres, decimos, fueron a la guerra, 
ese será su mejor timbre como amigos de la paz y de la lega- 
lidad, ya que en los campos de batalla se quiso restablecer su 
imperio. Después, regresaron al hogar y continuaron por sendas 
limpias su marcha de hombres de bién. 

Ellos saben lo que son los dolores y las amarguras de la 
guerra, porque han ido a sufrirlos al lado de sus camaradas, y 
comprenden que sobre sus hombros volvería a caer hoy la mag- 
na y trágica empresa. Ellos no harían contratos con motivo de 
la campaña, ni gozarían de consideraciones por parte del adver- 
sario. Ellos poseen bienes que se hundirían en la hecatombe, cuan- 
do sus años quizá no les permitan reconstruir un techo para sus 
hijos. Ellos han tenido como norma y mira de su vida entera el 
engrandecimiento patrio, al que le han sacrificado su orgullo de 
vencedores, y ven que la Nación se disolvería en la guerra. Va- 
rones maduros, ajenos al arrebato juvenil, no hay temor de que 
se lancen al torrente de una loca aventura. 

¡Los machetes de Ibagué! Ellos son hoy la única garantía 
efectiva de la paz, el único baluarte del derecho popular. Ante 
el brillo de los gloriosos aceros, que no enrojeció nunca la san- 
gre de los vencidos ni jamás empañó la derrota merecida, se de- 
tendrá la reacción azul. ¿Por qué? Porque sólo ellos pueden ha- 
blar un lenguaje grave y sereno, que no le es extraño a ningún 
hombre que ame de corazón a la República. 
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- LaConvención—en cuyas labores, es opor- 

Serenidad. Labor tuno recordarlo, nada hubo secreto—de- 
perdurable. Sufra- mostró con obras su propósito de con- 
gio Al E al liberalismo por SS de dro 
ración y de paz. No habló ella en ningún 

momento un lenguaje tímido, balbuciente ni equívoco; pero no 
usó nunca palabras de arrogante amenaza. Su labor no trató de 
que esa armonía entre los partidos, perturbada en la forma ya di- 
cha, se tornara imposible en el porvenir. Al contrario, quien lea 
sin pasión ni prejuicio los documentos emanados de la Conven- 
ción, hallará en ellos el propósito firme y constante de asentar so- 
bre cimientos de franqueza, de dignidad y de justicia, la nece- 
saria inteligencia entre colectividades políticas que con ideas dis- 
tintas u opuestas aspiran a realizar la felicidad de la patria. El 
hecho indiscutible es que al clausurarse las sesiones, no comen- 
zÓ para el país una época de zozobra y de temor. Lejos de eso, 
el liberalismo, convencido de que en Ibagué se tomaron todas las 
-medidas conducentes a salvaguardiar su honor y a acelerar la 
plena conquista de su derecho, ha reanudado una existencia la- 
boriosa y tranquila. Sabe, como se ha dicho, que hay guardián 
en la heredad. En cuanto a los conservadores pensantes, los 
verdaderos estadistas que alejados de la orgía electoral, reflexio- 
nan sobre los problemas generales y comprenden que un parti- 
do no se perpetúa en el poder con el recurso exclusivo del su- 
fragio falso, han visto sin lugar a equivocación, que con el libe- 
ralismo ya no es tiempo de ensayar el apaciguamiento de leja- 
nas etapas; que llegó a su mayor edad; que simultáneamente se 
emancipó de rencillas internas y del miedo al adversario. La Con- 
vención de Ibagué, al contrario de algunas de las que le habían 
precedido, como expresión heterogénea de una colectividad ato- 
mizada por el personalismo, por la incomprensión, y además por 
la habilidad del adversario, legisló para un liberalismo que ha 
“adquirido noción nítida de sus destinos, reconoce por delibera- 
ción madura un Director lúcido y recio, palpa la ruina moral de 
sus enemigos, y llevó a las urnas mucho más de 250.000 sutra- 
gantes, que pasaron sin temblar por entre una doble fila de ba- 
yonetas y por las mallas milagrosas del rabulismo electoral, pa- 
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ra dar testimonio del vigor de su protesta y anunciar a la hues- 
te innumerable que los respalda. Por eso y por la sabiduría que: 
hubo en reunir la Convención cuando se reunió, la obra parca, 
sencilla y severa de Ibagué, no morirá ni se hundirá en el olvido. 
En adelante, ninguno de los partidos colombianos podrá desenten- 
derse de la letra de sus mandatos, ni mucho menos del espíritu que 
los dictó. ¿Frente a esa síntesis de orgullosa serenidad, habrá ma- 
fñana quien recuerde a los 20.000 hombres que ofreció el Directo- 
rio conservador boyacense para reprimir el fantástico pronuncia- 
miento de Ibagué? j 

La Administración que va a inaugurarse 
Doctrina y patriotis- hallará, con gran provecho para ella y pa- 
ra los intereses nacionales, una oposición. 
liberal maciza, organizada, provista de un 
programa concreto, incapaz igualmente de alardes violentos co- 
mo de claudicaciones contrarias al decoro. Esa oposición colabo- 
rará en la obra constructiva que Colombia espera de todos sus. 
hijos, combatiendo sin reposo las medidas desacertadas del Go- 
bierno, sugiriendo por medio de los órganos de su pensamiento las 
iniciativas provechosas, y ayudando a estudiar los problemas que 
se presenten. Pero no es probable que trate de hacerse partido 
ministerial, por el ingreso de sus hombres en las categorías oficia- 
les, dejando huérfanas y abandonadas a las ideas. El Partido Libe- 
ral y el Partido Conservador representan en nuestra historia y sig- 
nifican para nuestro porvenir, principios y sistemas que no pue- 
den fundirse o amalgamarse, como lo quiso hacer, sin decir- 
lo, esa curiosa institución de los Ministerios mixtos sin pacto: 
político, sin concesiones a la doctrina, sin promesa efectiva de 
reforma, sin nada diferente del decreto de nombramiento. El proce- 
so político y el social se han hecho singularmente rápidos en es- 
ta época que por inmerecida dicha es nuestra época. El mundo de 
ahora marcha con una velocidad constantemente acelerada, res- 
pecto a la cual es marasmo y parálisis toda la actividad del pa= 
sado. Y no son, ciertamente, las ideas conservadoras, ni menos 
aún la ideas que someten el Poder civil a instituciones imperio= 
sas y absorbentes, las que dominan. hoy sobre la tierra. Como- 
excepciones aisladas, nuestra patria y alguna otra infortunada co= 
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marca, están fuéra delas corrientes que imperan en el universo, 
y fuéra de los caminos por donde van hacia el progreso verda- 
dero y hacia la intensa cultura, las conciencias emancipadas. Las 
doctrinas liberales, o su equivalente según el grado de avance en 
cada pueblo, han ganado ascendiente definitivo al término de la 
eran guerra en que el principio conservador, autoritario, antidemo- . 
crático e inflexible, fracasó para siempre, despues de haber elabora- 
do con paciencia y celo la desgracia de mil generaciones. Es verdad 
que este país está bloqueado por su falta de vías, y que la luz le lle- 
. ga lentamente, tamizada con hábil perversidad. Cierto es tambien 
que la escuela nuéstra, fábrica ha sido de espíritus sin curiosidad 
y sin vértebras. Con todo, la idea es algo tan infinitamente Húi- 
do y expansivo, que se difunde por todos los ambientes, cala en 
lo más hermético y denso, irradia aun en medio de la tiniebla es- 
pesa. Y han llegado hasta aquí sus ondas luminosas. En Colombia, 
el doctor Francia no es hombre sino partido. Pues bien: ni así ha 
logrado aislarnos del todo, y no es pequeño en este instante el 
número de nuestros iniciados en las audaces teorías de aquellos 
evangelistas remotos, que imprimen hoy en la arcilla arisca de 
los pueblos, el anhelo tumultuoso que llevaban en el cerebro. 
El conservatismo ha significado por des- 
La decadencia del gracia, principalmente en los últimos años 
conservatismo. —a medida que pierde los caracteres de 


partido civil y patriota para tomar los 
de apéndice de un clero sin vinculaciones con ningún país de- 


terminado— el desgreño administrativo, la improbidad en el ma- 
nejo del dinero común, la bancarrota fiscal crónica, el retroceso 
de la tarea instruccionista, la ineptitud y la humildad inerte en 
cuestiones internacionales, la postergación o anulación de los fue- 
ros del Estado, el privilegio insultante en los favores que éste 
dispensa, y el odio más o menos disfrazado, a cuanto pueda co- 
locar al país sobre un plano de prosperidad efectiva. Estas aseve- 
-faciones no pueden ser acompañadas de pruebas siempre que sea 
necesario formularlas. Todo hombre imparcial sabe, sin embargo, 
que están demostradas ampliamente en publicaciones viejas y nue- 
vas. Y cada vez que los desengaños políticos reconcilian a un jefe 
conservador con la verdad, de sus labios escuchamos revelaciones 
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tan amargas, cargos tan rudos, como nunca se le hubiesen ocu- 
rrido a un polemista liberal. 

Es esa vieja fortaleza la que el liberalismo está resuelto a derruir, 
ojalá sin estrépito, pero a derruírla de todos modos. Lo exige así la 
salud de la patria. Lo impone nuestra fe republicana, contra la cual 
es una afrenta el monopolio perpetuo del gobierno por un partido. 
Lo reclaman el orgullo y el decoro de las generaciones nuevas. 
En esa obra inaplazable quiso colaborar con decisión valerosa la 
Convención de Ibagué. Y por ese motivo, los Anales de aquel au- 
gusto Cuerpo han de ser leídos y conservados con veneración, no 
solaménte por los que hoy se llaman liberales, sino por todos los hom- 
bres de ahora que, fieles al pensamiento de su siglo y libres de 
un lastre de errores o de culpas, escrutan con mirada penetran- 
te y corazón generoso las risueñas auroras del porvenir. La Con- 
vención de Ibagué será en el recuerdo de nuestros hijos el sig- 
no inicial de una política austera, fecunda en resultados favorables 
a la democracia viva, sana, profunda; a la democracia tal como 
surge de los escombros de un mundo que se perdió, porque ha- 
bía cometido muchos y muy graves pecados de soberbia y de in- 
justicia, contra los humildes y contra los débiles. 


DOCUMENTOS 


A 


El Tiempo de Bogotá, en su edición corres- 
Proclamación de la pondiente al 18 de diciembre de 1921, pu- 
candidatura liberal. blicó los siguientes documentos relativos a 

la proclamación de la candidatura liberal 
y la relación de los sucesos desarrollados el día anterior, que trans- 
cribimos en seguida: 


Reunida en las horas de la mañana la Convención Liberal, se 
dio lectura a la siguiente nota del General Herrera: 


Bogotá, 17 de diciembre de 1921. 


Señor Presidente de la Convención Nacional del Partido Liberal. —Presente. 


No habiendo sido posible concertar ningún acuerdo con los 
grupos políticos de oposición, para el lanzamiento de un candi- 
dato, a quien el liberalismo hubiera podido apoyar con sus su- 
fragios, para la primera Magistratura nacional, me permito ex- 
presar muy respetuosamente a la Convención, por el digno con- 
ducto de usted, que es llegado el caso de que.ella proceda a de- 
signar el nombre del ciudadano liberal por quien deben sufragar 
los ciudadanos de la República, si en su concepto ésta es la ac- 
titud que conviene al liberalismo. En tal caso, dicha designación 
debería hacerse sin pérdida de tiempo, a fin de evitar la anar- 
quía en nuestras filas, si surgen distintas corrientes de opinión 
con diversos candidatos. 

No está demás llevar al conocimiento de la alta Asamblea que 
usted preside, mi resolución inquebrantable de no permitir que 
mi nombre sea el escogido para dicha candidatura, resolución que 
de modo franco les he hecho conocer a respetables grupos de Se- 
nadores y Representantes que, honrándome inmerecidamente, me 
han pedido que la acepte, así como a varios copartidariss de dis- 
tintas secciones del país, que me han hecho la misma insinuación. 

Soy del señor Presidente con todo respeto y consideración, 
atento, seguro servidor y compatriota, 

B. HERRERA. 
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En seguida los Delegados Nemesio Camacho, Eduardo Santos, 
Luis de Greiff y Faraón Pertuz, propusieron: 

«La Convención Nacional del Partido Liberal, visto el infor- 
: me rendido con fecha de hoy por el Jefe del Partido, y el hecho 
de que no ha sido posible concertar ningún acuerdo con los gru- 
pos conservadores de oposición y teniendo en cuenta, tanto el 
concepto emitido por el General Herrera, como lo E por 
la Convención en su Acuerdo número 2, resuelve: | 

«1,2 Concurrir al próximo debate electoral con candidato pro- 
20 Aclamar al General Benjamín Herrera como candidato del 
Partido para ese debate, significándole que no obstante el respe- 
to que a la Convención le merece su reiterada renuencia a acep- 
tar. honores de esta clase, ella y el liberalismo unánimemente es- 
timan que sólo su nombre bastará para llevara las urnas con el 
entusiasmo y decisión que en las actuales circunstancias se re- 
quieren, y se permite pedirle este nuevo sacrificio en aras de la 
Colectividad y de los grandes intereses de la Patria. E 

«Una comisión plural pondrá esta resolución en manos del Ge- 
neral Herrera». 


Sustentaron la proposición los Delegados Eugenio J. Gómez y 
J. M. Phillips, y luégo, en medio de estruendosos apluusos y de gran 
entusiasmo de los Delegados y de la barra, se aprobó por una- 
nimidad la proposición, y quedó así proclamado el General He- 


rrera para el próximo cuatrienio de 1922 a 26. A continuación la 


Presidencia designó para poner en manos del General Herrera la 
proposición, a los Senadores Enrique Gaviria, Luis Samper Sordo 
y E. J. Gómez, a los Representantes Jorge Zawadzky y Luis Ca- 
no y alos doctores Tomás Surí Salcedo y Eduardo Santos. 

La Comisión, seguida de toda la Convención Nacional y de 
inmensa multitud que aclamaba al General Herrera, se A AgIO a 
la residencia de éste en el Hotel Franklin. | 

El doctor Eduardo Santos, designado por la comisión para lle- 
var la palabra, se dirigió al General Herrera desde uno de los 
balcones del Hotel, y ofreció a aquél la candidatura. que la Con- 
vención, a nombre del Partido, había proclamado. El orador hi- 
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zo el recuento de los grandes servicios que el General Herrera 
ha prestado al liberalismo y al país y declaró que el nombre del 
ilustre Jefe era el único que podría reunir los sufragios de todo 
el Partido, y que éste le exigía ese nuevo sacrificio. 


Un aspecto de la manifestación. 


El General Herrera, clamorosamente aplaudido por la multi- 
tud que invadía la calle y hondamente emocionado, manifestó que 
el honor que se le quería discernir era superior a sus mereci- 
mientos y que el Partido tenía otros muchos ciudadanos acreedo- 
res a aquella distinción. El orador terminó pidiendo al doctor San- 
tos que expresara a la Convención cómo le era imposible aceptar 
la candidatura que bondadosamente se le ofrecía. En seguida am- 
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bos entraron al salón de recibo del General Herrera, atestado de 
liberales. | | 
Los concurrentes todos de manera insistente excitaron al Ge- 
ral Herrera a que no declinara el puesto de honor y de peligro 
que se le señalaba. 


El General Herrera, de manera comedida y serena, insistía en 
su renuncia por motivos personales; hizo un recuento de los es- 
fuerzos realizados por él para conseguir que se adoptara una 
candidatura de coalición que tuviera probabilidades de triunfo, 
y que en ningún caso quería que se pudiera creer que al venir 
a Bogotá había sido su propósito el que se adoptara su candi- 
datura, cuando su único deseo había sido el de provocar un acuel- 
do de todos los elementos progresistas para luchar contra la can- 
didatura Ospina. 


La escena era profundamente emocionante. Liberales de to- 
dos los matices rivalizaban en rogar al General que aceptara la 
candidatura, como única forma de lucha para el Partido. El doc- 
tor Tomás Surí Salcedo, en nombre de la Costa, los doctores 
Luis de Greiff y Eduardo Londoño Villegas, en nombre de Antio- 
quia y Caldas, el doctor Jorge Iriarte en nombre del Tolima y mu- 
chos más que no recordamos, lo excitaban con calor, con emoción, 
a que aceptara la suprema exigencia del Partido. 


Ante la insistente negativa del General Herrera, el coctor Lu 
cas Caballero, en elocuente discurso recordó al General Herrera 
que su vida había sido toda una serie de sacrificios hecha en 
aras del Partido y de la Patria y que él no podría negarse ahora 
a cumplir el último y el más grande de ellos. El doctor Eduardo 
Santos habló nuevamente en el mismo sentido y excitó al General 
Herrera a que prestara su nombre, como una gloriosa enseña de 
combate tras de la cual seguirá el liberalismo en masa hacia la 
victoria, apelando a todo su pasado de liberal y de patriota, po- 
niéndole de presente cómo es ésta la hora suprema del líbera- 
lismo. 

El General Herrera entonces contestó en medio del más pro- 
fundo y emocionante silencio, y después de declarar cuán peno- 
so era para él el aceptar la candidatura, dijo que no se consi- 
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deraba ya con derecho a insistir en su negativa y que podía dis- 
. ponerse de su nombre en servicio del liberalismo y de la Patria. 
El General Herrera fue delirantemente vitoriado por los con- 
currentes. La noticia de que había aceptado la candidatura se es- 
parció bien pronto por toda la ciudad y fue acogida en donde- 
quiera con muestras del más vivo regocijo. Los liberales todos, 
desde el humilde obrero hasta las más elevadas clases sociales, 
manifestaron su resolución de poner al servicio de la candidatura 
del General Herrera integras sus energías. 
| Inmediatamente se comunicó al país entero esta fausta reso- 
lución, en centenares de telegramas, y empiezan ya a recibirse 
ecos del fervoroso entusiasmo con que ha sido acogida la can- 
didatura del ínclito Jefe del liberalismo. 


Bogotá, diciembre 17 de 19921, 
Circular de la Con- Diliberal.... 


vención Nacional. Conservadores negáronse rotundamente 

acuerdo coalicionista sobre bases deco- 
rosas para el liberalismo; declararon mantienen candidatura Con- 
cha sin pacto ni plataforma. Ante esto, Convención unánimemente 
aclamó esta mañana candidatura General Herrera, y todos sus 
miembros, acompañados inmenso público, concurrieron exigir ilus- 
tre Jete Partido aceptara postulación lanzada por liberalismo uná- 
nime. Tras reiteradas, encarecidas renuncias, General Herrera aca- 
bó por poner su nombre a la disposición del partido. Entusiasmo 
delirante. Mañana se verificará imponente, jubilosa manifestación 
liberal honor General Herrera. Liberalismo debe hacer máximum 
esfuerzo, y Convención ruega ese Directorio trabajar sin descan- 
so asegurar urnas victoria correspóndenos. Designaráse mañana 
comisión nacional eleccionaria. Informaréles. Acusen recibo, co- 
muniquen cuanto ocurra. 


Presidente Convención, 
NEMESIO CAMACHO. 
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En la grandiosa manifestación pública ce- 

Discurso del doc- lebrada el 18 de diciembre, a la cual asis- 

E tió, con inusitado fervor, un número in- 

menso de ciudadanos pertenecientes a to- 

Montoya. ] das las clases sociales, el doctor Antonio 

J. Montoya, Representante de Antioquía 

en el Congreso nacional, Presidente del Directorio liberal en ese 

Departamento y Delegado a la Convención Nacional, pronun- 

ció en nombre de esta Corporación el siguiente discurso, que así 

como los dichos luégo por otros oradores y la respuesta del can- 

didato, produjeron en el público un entusiasmo no contemplado 
antes en reuniones de este género: 


tor Antonio José 


«Señor General Herrera: 


«La Convención nacional del Partido liberal me ha hecho la 
distinción muy honrosa de comisionarme para proclamar en pú- 
blico vuestro nombre como candidato a la Presidencia de la Re- 
pública. 

«La inmerecida distinción que se me ha hecho, de dirigiros la 
palabra en esta vez, se debe, sin duda, a dos cosas: a mi reco- 
nocida adhesión a la Jefatura del señor General, a mi respetuo- 
sa admiración a su personalidad política; y a haber venido yo 
de esa tierra bravía de Antioquia, donde fue siempre lema el ira 
la lucha el Partido liberal con sus ideas y Sus hombres. 

«Si otras veces esa norma fue discutible, hoy, declarada por 
la integridad del Partido, en una hora de unificación maravillo- 
sa, es todo el acierto político. 

«Habiéndose hecho imposible una anhelada coalición patrióti- 
ca de todos los elementos progresistas, por actos que no fueron 
de nuestro Partido, no se podía darles a nuestros copartidarios, 
ya prestos a la lucha, una orden negativa, que al ser de desilu- 
sión y desesperanza, hubiera sido también de dispersión. 

«Era necesario dar la voz de movimiento, de acción, que en las 
horas de entusiasmo, es promesa de triunto. 

«Y la Convención del Partido, con muy buen acuerdo y por 
unanimidad, obrando como vocero auténtico de los liberales de 
todo el país, dispuso que se votara por candidato propio y pro- 
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clamó vuestro nombre tres veces ilustre: de militar experto, de 
sagaz Jefe de partido y de patriota harto probado. 

«Ha sido un fausto acontecimiento para el liberalismo vuestra 
aceptación de la candidatura, casi una sorpresa, plena de rego- 
cijo, dada vuestra conocida repugnancia persónal a soportar ese 
honor: mas también se sabía de vuestra abnegación ilimitada a 
la causa de vuestras convicciones, a la cual habéis estado siem- 
pre listo a sacrificar la fortuna, la vida, y lo que acaso vale más 
que ellas: la tranquilidad. 
| «Si el Partido no temiera la violencia de las conciencias en las 

parroquias ignotas, la coacción por parte de las autoridades y la 
falta de escrúpulos de algunas corporaciones electorales, podría 
tener seguro el triunfo, Y a pesar de todas esas presiones, con 
vuestro nombre por enseña, puede librar la campaña cívica con 
hartas probabilidades de triunfar. 


«Señores: 


«En nombre de la Convención Nacional del Partido, que me ha 
comisionado para ello, y lleno de entusiasmo y emoción, procla- 
mo ante el público colombiano la candidatura presidencial del 
señor General Benjamín Herrera; lo que equivale a poner una vez 
más la bandera del Partido, ahora desplegada a todos los vien- 
tos, en sus manos expertas de conductor de pueblos y de patrio- 
ta excelso». 

A fin de abundar todavía en su inquebran- 
La Convención a table propósito de preferir a una lucha ex- 
los Partidos avan- <lusivamente partidarista, la que se plan- 
| teara en terreno más elevado y brindase 
nuevas ocasiones de estrechar los vínculos 
que han de unir a quienes combaten por amor al país contra los 
elementos que habían proclamado la candidatura oficial, la Con- 
vención aprobó por unanimidad esta moción: 


zados. 


«La Convención Nacional del Partido Liberal invita cordialmen- 
te a los grupos políticos progresistas no afiliados a la organiza- 
ción liberal, a que, teniendo en cuenta las condiciones persona- 
les y los antecedentes del señor General Benjamín Herrera, su 
excelso patriotismo, sus gloriosas luchas por las libertades pú- 
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blicas y por el progreso nacional, su probidad insospechable y 
sus constantes esfuerzos en pro de las ideas liberales y de la Na- 
ción — acompañen al Liberalismo en la lucha empeñada para Sa- 
car triunfante de las urnas en las próximas elecciones el nom- 
bre del General Herrera, y cuanto él significa en este debate pa- 
ra la noble e imperecedera causa de las ideas avanzadas en Co- 
lombia». 

En el Directorio Municipal socialista de Bo- | 
La actitud del So- gotá, en sesión extraordinaria, que tuvo lu- 
cialismo. gar en la Casa del Pueblo; el sábado 17 

de diciembre a las ocho de la noche, y con 
asistencia de un gran número de obreros, el conocido socialista 
Campo Elías Rangel F. presentó la siguiente proposición: 

«El Directorio Municipal socialista de Bogotá encuentra muy 
acertada la candidatura lanzada por la Convención liberal en la 
honorable persona del señor General Benjamín Herrera, para Pre- 
sidente de la República, en el período de 1922 a 1926. En con- 
secuencia este Directorio, gustoso, con el mayor entusiasmo y de- 
cisión apoya al candidato del liberalismo y excita a las organiza- 
ciones congéneres y a los copartidarios socialistas a trabajar has- 
ta obtener el triunfo de este genuino exponente de la democra- 
cia y bien intencionado benefactor del pueblo obrero ». 

En discusión la proposición, se le dio el carácter de Acuer- 
do y fue aprobado en primer debate. El Presidente del Directo- 
rio convocó a los miembros de éste para darle segundo debate 
el lunes 19, a las ocho de la noche, invitando al Comité Nacional 
de Propaganda socialista a que concurra a la sesión. 

Con posterioridad a este documento, se desarrolló en los cen- 
tros del país donde los socialistas tenían alguna fuerza organi- 
zada y principalmente en Bogotá, la campaña tenaz de ese gru- 
po, a la que ya se aludió, en servicio de la candidatura liberal. 
Sería imposible transcribir aquí los documentos capitales de la 
adhesión socialista, como la correspondencia cruzada entre la Jun- 
ta nacional socialista de propaganda y el General Herrera, los dis- 
cursos pronunciados en las manifestaciones públicas organizadas 
por el socialismo, o las muchas comunicaciones postales y telegrá- 
ficas dirigidas por los obreros al candidato del liberalismo. Como 


» 
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demostración del espíritu que animó a los dirigentes socialistas, 
copiamos estos despachos: 


Bogotá, diciembre 24 de 1921. 
Sociedad Obreros, Gabriel Falla, Urbano Trujillo, Bello.—Girardot. 


Ya conocen ustedes actitud República .tavor candidatura Ge- 
neral Herrera y razones fúndase esta coalición de partidos avan- 
zados. Seríanos gratísimo acompañáranos Partido socialista. Sa- 
ludámoslos. | 

REPÚBLICA. 


Girardot, diciembre 27 de 1921, 
República.—Bogotá. 

Nombre preclaro General Herrera simboliza las más sanas as- 
piraciones proletarias; es tal vez único con que socialistas debe- 
mos concurrir entusiasmados urnas. Acompañámoslos con patrió- 
tico entusiasmo. 

Adolfo Espinosa, Gabriel Falla, Cobello, Gilberto Arciniegas, 
- Alcibiades Rojas L., Prudencio Castellanos, Nelson Arciniegas. 


Bogotá diciembre 20 de 1921. 


Actitud republica- Señor Presidente de la Convención Nacional del Partido 


Liberal. —Presente. 


na. Carta de un jefe 
republicano. Muy estimado señor y amigo: 

La proposición que aprobó anoche la 
Convención que usted preside dignamente y por medio de la cual 
se «invita cordialmente a los grupos políticos progresistas no afilia- 
dos a la organización liberal» a sufragar por el señor General don 
Benjamín Ferrera en las próximas elecciones presidenciales, plan- 
tea al partido a que pertenezco, la siguiente cuestión: 
Si el Partido republicano entra al movimiento a que se le 
invita, ¿puede confiar en que el liberalismo hará en ésta o en 
las próximas legislaturas todo el esfuerzo que sea necesario y 
posible para obtener la «expedición de una ley que garantice efi- 
cazmente el derecho de sufragio a todos los partidos», como aca- 
ba de proclamarlo el señor General Herrera? Es decir, ¿puede 
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confiar en que se harán esos esfuerzos para obtener una refor- 
ma que consagre el sistema del «cuociente electoral», el «voto 
acumulativo o cualquiera otro que asegure la representación pro- 
porcional de partidos distintos del liberal y el conservador, en 
las corporaciones de origen electivo? | 

La resolución franca y neta de esta cuestión solucionaría fá- 
cil y decorosamente, en mi concepto, el problema de que se tra- 
ta, dando a la candidatura del señor General Herrera un carác- 
ter de coalición de partidos avanzados. 

Espero que usted y la Convención liberal sabrán excusar el 
que me dirija a tan alta corporación en mi simple carácter de 
periodista republicano, en gracia del espíritu democrático que se- 
guramente le anima. : 


Soy de usted muy atento, seguro servidor y amigo, 


A. VILLEGAS RESTREPO. 


Respuesta de la Bogotá, 22 de diciembre de 1921. 


Señor doctor don Alfonso Villegas Restrepo, director 


Convención liberal. “¿e La República. —E. S. O. 


Muy estimado amigo: De acuerdo con el doctor Nemesio Ca- 
macho, quien se encuentra enfermo, y en su nombre.e interpretan- 
do la inequívoca opinión de la Convención Nacional del Partido 
Liberal, doy respuesta a la carta de 20 de diciembre, dirigida por 
usted al Presidente de la Convención. 

El Partido Liberal está resuelto a trabajar de modo decidido 
y leal por obtener a la mayor brevedad que le sea posible, la «ex- 
pedición de una ley que garantice eficazmente el derecho de su- . 
fragio a todos los partidos», fórmula dada, como usted muy bien 
lo anota, por nuestro candidato el señor General Herrera, cuyas 
ideas acerca de la reforma electoral son bien conocidas del país. 
Hace pocos años, estando en el Senado el General Herrera, se es-. 
forzó con toda firmeza y de manera constante, por obtener que 
se adoptara el sistema del cuociente electoral o el del voto acu- 
mulativo, y ha sido su aspiración de ahora y de siempre la de 
lograr que se implante un sistema electoral que permita a todos 
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los partidos la representación a que por su fuerza tengan dere- 
cho en las corporaciones públicas. 

Estas opiniones del General Herrera son las del liberalismo, 
y usted puede confiar plenamente en que ellas inspirarán la ac- 
tuación del Partido cada vez que este problema se considere. 

Por lo demás, debo agregar a usted que el claro significado 
de la cordial invitación hecha por la entidad suprema del Parti- 
do a los grupos políticos progresistas, es el de provocar la co- 
operación de todos ellos en torno de una candidatura que encar- 
na ampliamente las aspiraciones comunes y que representa una 
política avanzada y patriótica, digna del apoyo de los buenos ciu- 
dadanos, exenta de todo exclusivismo y deseosa sólo de servir 
a la República. Así la entiende y proclama el Partido Liberal y 
sería muy grato para él contar en su defensa y desarrollo con 
el concurso de los miembros del Partido Republibano—en el cual 
ocupa usted tan importante y merecida posición— y de los so- 
. Cclalistas, que empiezan ya a manifestar, con espontánea y noble 
gallardía, su adhesión a aquella candidatura. 

En la seguridad de interpretar el sentimiento nacional, hago 
a usted estas declaraciones y aprovecho la oportunidad para sus- 
cribirme de usted amigo afectísimo, 


EDUARDO SANTOS. 


Puede afirmarse que salvo las excepciones 

tos voces refu- conocidas, ningún republicano, jefe o sol- 

a dado, dejó de expresar calurosamente su 

adhesión a la candidatura liberal. Entre los 

numerosos documentos que lo atestiguan, escogemos los siguientes: 

El doctor Clodomiro Ramírez decía con fecha 18 de enero 
de 1922: 


: Medellín, 18. 
Villegas Restrepo.—Bogotá. 

_Fracasada coalición por desgracia para el país y cometido error 
Directorio republicano no apoyar oficialmente candidatura eximio 
General Herrera para salvar últimos restos autonomía nuestro Par- 
tido, a República no quedábale otro rumbo patriótico y digno que 
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el que le ha impreso tu pluma, toda lealtad y valentía, aun a ries- 
go de sucumbir mañana tratando sujetar fuerzas desencadenadas. 
Patria necesita, por sobre todo, salir de este recodo de oprobio 
y de vergiienza. Abrázote. 


CLODOMIRO RAMÍREZ. 


_—_—— 


Con respecto a otro eminentísimo ciudadano afiliado al repu- 
blicanismo, el doctor Campo, se publicó en la misma fecha es- 
te despacho: 

Buga, enero 18 de 1922. 
República. —Bogotá. 


Doctor Luis Felipe Campo, republicano de extracción con- 
servadora y cumbre altísima de probidad y patriotismo, se ha 
declarado en favor de la candidatura del General Herrera, de acuer- 
do con la actitud de La República. Este acontecimiento, por la 


extraordinaria significación que tiene este nombre en el país, se 


considera de excepcional importancia en esta hora política. 


CORRESPONSAL. 


Y sin contar con la adhesión en mása del Directorio repu- 


blicano del Cauca, presidido por el respetable General Constaín 
y del que formaban parte hombres como Laurentino Quintana, 
diarista prestigioso, ni con la de jefes del republicanismo de Cal- 
das de la talla moral de Juan Pinzón, hé aquí cómo se expre- 


saba Gómez Ochoa, patriota sin tacha cuya austera probidad y 


cuyo desenfadado valor civil son tradicionales: 


Riosucio, enero 11 de 1922. 
Alfonso Villegas Restrepo.—Bogotá. 


Desde que salí de Medellín nada he leído. No sé qué hayan 
resuelto nuestros jefes y amigos a última hora en aquella ciudad. 
En cuanto a mí, republicano irreductible, vería gustosísimo triun- 
fo General Herrera, en cuyas manos quedaría salvado el país. 
Así lo significo a cuantos quieren escuchar. Intenso abrazo. 


GÓMEZ OCHOA. 
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Fue del doctor José Macía, uno de los conferencistas repu- 
blicanos que con mayor entusiasmo y lujo de argumentación de- 
fendieron la candidatura Herrera, en conferencias y artículos de 
periódicos, el siguiente párrafo que recortamos de un vibrante dis- 
curso: 

«El Partido Republicano no puede permanecer al margen de 
acontecimientos políticos de tamaña trascendencia; y si aspira 
a conservar su existencia, y si anhela seguir formando parte en 
la vanguardia de las huestes progresistas, tiene el deber indecli- 
nable de concurrir a la ventura batalla electoral con todo el pres- 
tigio de su autoridad moral innegada y con todo el ferviente en- 
tusiasmo que despierta en los corazones patriotas el nombre pu- 
ro del General Herrera. Lo contrario equivaldría a una deserción 
cobarde de su indicado puesto de combate y a una negación im- 
perdonable de la méJula ideológica de sus aspiraciones construc- 
tivas y renovadoras». 


——_——— 


Un conocido escritor republicano, el doctor E. Vasco Gutié- 
rrez, dijo en la conferencia política que dictó en el Teatro Torres, 
de Ibagué: 

«El Partido Republicano, que es ante todo una escuela de rea- 
lizaciones y de prácticas, se aleja o trata de alejarse sin cesar 
de todo lo que implique un resurgimiento de antiguas y gasta- 
das especulaciones filosóficas cuya potencia creadora es árida pa- 
ra las grandes concepciones y tan sólo fecunda para los semi- 
narios de las pasiones y de los odios. 

«Es justamente aquí en donde se encuentra la razón máxi- 
ma del apoyo que el republicanismo ha querido prestar con to- 
do entusiasmo y lealtad a la candidatura del General Benjamín 

errera. Y vosotros, ciudadanos liberales, socialistas y republi- 
canos que me escucháis, habréis de excusarme que en cortas fra- 
ses formule una explicación, tal vez innecesaria ya, de las cau- 
sas a que obedece el que en estos momentos únicos de la his- 
toria colombiana nos encontremos unos y otros bajo un mismo 
sol y cobijados con una misma bandera. 

«El programa genuino del Partido Republicano, mientras du- 
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re la ominosa hegemonía conservadora, está sintetizado en for- 
ma insuperable en las nítidas palabras de honda significación que 
aparecieron el 13 de marzo del año pasado en el primer edito- 
rial del diario que fundara el espíritu severamente patriótico y 
de fieras honestidades de Alfonso Villegas Restrepo. 

«En efecto, al formular su orientación ideológica, La Repú- 
blica, paladín de las más avanzadas ideas y de los más férvidos 
anhelos, dijo desde entonces: “Por su historia, por su naturale- 
za y por sus fines, y principalmente por su posición relativa en 
el mapa político de Colombia, el Partido Republicano es un alia- 
do natural y seguro del liberalismo, en sus luchas generosas por 
el mejoramiento de las instituciones y de las costumbres.” 

«En estas al parecer sencillas líneas está contenido maraví- 
llosamente todo el proceso de nuestra actual adhesión a la Can- 
didatura del General Herrera ». 

En la hermosa manifestación de los alum- 
Discurso-programa nos liberales pertenecientes a las Faculta- 
del candidato li- des universitarias y Colegios de Bogotá, 
beral. en la que se hicieron representar los de 

varios planteles departamentales, los jóve- 
nes oradores, señores Esguerra Serrano, Zabala, Mondragón, Na- 
via y Copete, expresaron la 'adhesión de la juventud al candida-' 
to liberal en frases ardientes y conceptuosas que éste correspon- 
dió.con el siguiente discurso, considerado como la pieza que me- 
jor sintetiza su pensamiento político: 


Señores: 


La más íntima emoción patriótica estoy experimentando en es- 
tos momentos. Y es que nada le dice tánto al corazón, como las 
manifestaciones de la juventud, aprestigiada en esta ocasión por 
el ardor de convicciones y sentimientos, que cada día se perfec- 
cionan y aquilatan en las disciplinas universitarias. Lleno de gra- 
titud imperecedera; sintiendo una de las satisfacciones mayores de 
mi vida; alentado más que nunca por mi optimismo férvido en los 
eloriosos destinos de la República, quiero decirle a la juventud 
colombiana, tan digna y gallardamente representada en sus vo- 
ceros de hoy, que comparto con cariño sus deseos de renovación 
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patriótica; sus aspiraciones generosas de justicia y tolerancia; su 
anhelo dignísimo de llevar esta querida tierra—a quien pertene- 
cen toda nuestra existencia y nuestras esperanzas —al ápice de 
la civilización y la cultura. | 

Os agradezco, juventud de mi patria, el testimonio valiosísi- 
mo con que habéis querido honrarme, asociando vuestro noble 
desinterés, el entusiasmo encendido que sabéis poner en los más 
nobles empeños patrióticos, a esta lucha que se inicia para la 
primera Magistratura nacional, y en la que no habrá seguramente 
vencedores ni vencidos, porque quiero pensar que el pueblo co- 
lombiano y los partidos que representan sus ideales políticos, no 
llevarán otra bandera a la batalla cívica de febrero que la salud 

- de Colombia, necesitada hoy más que en otras épocas de que to- 
dos sus hijos se asocien dentro de la fórmula solidaria de dig- 
nificar y engrandecer cada día más la herencia espiritual y ma- 
terial, que en ruda y heroica lid ganaron para nosotros y para 
nuestros hijos, los Libertadores. 

Mi nombre es apenas un detalle, un accidente; pero si algo 
puede enorgullecerme, es la idea de poder interpretar en estos mo- 
mentos solemnes, los ideales nobilísimos de la juventud; el cla- 
mor de liberación y mejoramiento de las clases populares, mús- 
culo y resorte poderoso del progreso nacional, de cuya suerte de- 
ben preocuparse más seriamente los Poderes públicos; el pen- 
samiento de los estadistas de mi Partido, de que el mayor bien 
que pueden hacer hoy a Colombia los hombres que intervienen en la 
conducción de su vida pública, es el que lleve a su organismo 
administrativo un rígido y escrupuloso manejo de los tesoros na- 
cionales; una inversión más cuantiosa pero más eficiente en la 
instrucción primaria, en la preparación técnica universitaria, en 
el desarrollo considerable de las vías de comunicación, que per- 
mita el incremento notable de la riqueza del país y una mayor 
solidaridad de los vínculos espirituales, de comercio y de intere- 
ses sociales y colectivos, que harán de Colombia en tiempo próxi-. 
mo una nacionalidad tan fuerte por la unión sólida de sus ele- 
mentos intrínsecos, como respetada por un concepto más moderno 
y justiciero de sus instituciones republicanas y democráticas, sin- 
ceramente comprendidas y libremente aceptadas. 


8 
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Fue necesaria una verdadera violencia de mi parte, sobre mis 
propias ideas, para llegar por fin a doblegarme ante el mandato 
del liberalismo, que no quiso ver mis modestas circunstancias pet- 
sonales y públicas, para exaltarme a un honor tan eminente como 
inmerecido, como es la candidatura a la Presidencia de la Re- 
pública. A mi mayor resistencia y firme decisión de negarme a 
aceptar la candidatura, contribuían también en gran parte mis de- 
seos explícitos, categóricos y públicos, de que se hubiera llega- 
do al acuerdo de un nombre escogido por las agrupaciones pro- 
oresistas del país, que viniera a significar, antes que las ideas de 
un solo Partido, el consenso de aspiraciones eminentemente na- 
cionales. No llegó a ser así, sin embargo, con sincero pesar pa- 
triótico de mi parte, porque bien comprendo cuánto significan para 
el progreso político nacional, el hecho de limar en cierto modo, 
las asperezas del odio, tan infecundo y estéril, sobre todo cuando 
se lleva como criterio a la solución de los problemas que atec- 
tan por igual a todos los partidos y a todos los colombianos. 

Tengo plena fe en el patriotismo de los eminentes ciudada- 
nos que hoy se disputan en el campo conservador el triunfo de 
los sufragios “en las elecciones. Y si bien reconozco en el señor 
doctor José Vicente Concha a uno de los más férvidos y dignos 
repúblicos, también respeto en el señor General Ospina sus re- 
levantes prendas de colombiano distinguido. Debemos reconocer 
que el conservatismo, los Partidos intermedios y el Partido Libe- 
ral, honrada y genuinamente comprendidos, laboran dentro de sus 
respectivos campos doctrinarios y políticos, por la erandeza de 
Colombia. 

Se acaba de insinuar en uno de los elocuentes discursos que 
se han pronunciado, la necesidad de que el Partido Liberales; 
fuerce sus actividades, en el sentido de asegurar la tranquilidad 
de las conciencias en materia religiosa y la independencia del Po- 
der civil. Y quiero que se sepa que ese concepto lo comparto en 
un significado de indudable y elevado patriotismo, convencido co- 
mo estoy, y ya lo he dicho, de que siendo el pueblo colombia- 
no casi en su totalidad católico, deben respetarse sus creencias 
religiosas y rodear al clero de las consideraciones y respeto que 
merece, de manera que todos los colombianos tengan para sus in- 
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violables fueros espirituales toda la amplitud y acatamiento que 
constituyen ese estilo tolerante y civilizado de los pueblos que 
van a la vanguardia del mundo. 

Para quienes 
como yo hemos 
llegado ya a los 
lindes de la vejez, 
y sólo miramos 
atrás para desta- 
car y ejemplarizar 
nuestros actos del 
futuro muy corto 
de existencia que 
nos queda, en los 
servicios que ha- 
yamos podido con- 
sagrar a la bien 
amada patria co-. 
lombiana, es muy 
satistactorio, para no decir hondamente conmovedor, ver a la ju- 
ventud, a esta juventud a quien han pertenecido siempre las glo- 
rias, los dolores y los entusiasmos de las grandes causas liber- 
tarias, asociada al pueblo, que es sangre de nuestra sangre, para 
luchar por una noble causa, cual es la que encarna este movimien- 
to político que hoy conmueve a toda la Nación y que estamos 
en el deber de llevar a la victoria, dándole el significado ideal 
y patriótico que representa, sin parar mientes, ya lo dije, en 
las modestas circunstancias del ciudadano a quien se ha querido 
hacer en estos momentos el objeto de un honor tan alto y singu- 
lar como inmerecido. 

Quiero concluir expresando mi gratitud por esta nobilísima 
manifestación, en que deben anudarse como eslabones necesarios 
de nuestra unión espiritual en Colombia, los hombres que repre- 
sentaron las glorias pretéritas del Partido Liberal, cuyo más be- 
llo símbolo lo caracteriza hoy la personalidad patricia de Nico- 
lás Esguerra, y esta brillante juventud que viene rebosante de 
fe y ardor, a continuar las tradiciones de los mejores tiempos de 
la República. 


48 | La Convención de Ibagué. | ne 


ne 


Bogotá, enero 1.0 de 1922, 


Saludo del candi- Directorio Liberal.. .. 


dato liberal a los Con ocasión del alto honor que me ha 
conservadores. dispensado el liberalismo postulando mi 
nombre para la primera Magistratura, y ha- 
biéndola aceptado, permitome manifestar a mis copartidarios, así 
como a los respetables compatriotas que, sin pertenecer al libera- 
lismo, apoyan la candidatura de mi Partido, que vería complaci- 
do que la lucha electoral revistiera, al par que el entusiasmo fir- 
me que debe impulsar el triunfo de nuestros principios, un alto 
erado de civismo y cultura patriótica. 
No debemos olvidar que nuestros adversarios, si bien: profe- 
san principios y doctrinas opuestos a los del Liberalismo, com- 
parten con éste idénticos propósitos de alcanzar para Colombia, 
aunque por caminos distintos, su prosperidad y grandeza. Tan- 
to el dector José Vicente Concha como el General Pedro Nel Os- 
pina, a quienes me complazco en dirigir atento saludo de año 
nuevo, candidatos ambos del Partido Conservador a la Presiden- 
cia de la República, son colombianos eminentes que, hasta por 
representar corrientes considerables. de opinión en el país, mere- 
cen el respeto que el liberalismo pide al Gobierno para garan- 
tizar su libre actividad en el desarrollo de sus campañas cívicas 
y en el amparo del derecho de ciudadanos, mayormente cuando 
se trata de ejercitar, como en el presente caso, un derecho tan 
legítimo para nuestra democracia, cual es la elección libre de sus 
propios mandatarios. | 
Envíoles cordial y respetuoso saludo, y hago votos por que e 
el año que hoy empieza, se inicie, al amparo de la ley y de la 
opinión, éra de venturas para el Partido Liberal y de gloria pa- 
ra la República. 
B. HERRERA. 
! l Ya en plena lucha, cuando los abusos y 
Circular del Di: las violencias del adversario parecían cul- 
rector del Partido minar sin que ninguna autoridad política 
Liberal. ni militar ocultase la resolución de desco- 
nocer el derecho del liberalismo, el Gene- 
ral Herrera lanzó esta circular en cuyas líneas la prudencia y la 
tolerancia corren parejas con la dignidad y la energía: 
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Bogotá, enero 24 de 1929, 
Señores liberales: 


Sabén ustedes bien que el liberalismo, después de la lucha ar- 
mada que acometió en el año 'de 1899, ha venido siendo el más 
eficaz de los guardianes de la paz pública, como quiera que ha 
llegado a persuadirse 'de que al amparo de ésta, dentro de regí- 
menes constitucionales y legales que le otorguen las garantías a 
que tiene derecho como colectividad política, puede realizar sus 
ideales, y que dicha paz se hace quizás más necesaria para él pS 
¿para el partido dominante. 

No se me oculta que las diversas irregularidades de que a 
diario se me da cuenta de muchos puntos de la República en re- 
lación con el presente debate electoral, se deben, no a ustedes, 
sino a ciertos empleados y agentes del Gobierno que desconocien- 
do sus más altos deberes en el sentido indicado, cuales son los 
de rodear de amplias garantías el sufragio popular, más que au- 
toridades llamadas a proteger los derechos de los ciudadanos, se 
hacen presentes como elementos que únicamente persiguen la he- 
gemonía de determinado partido político, sin tener en cuenta que 
el encargado del Poder Ejecutivo, en repetidos documentos, les 
ha hecho sabar que los propósitos actuales del Gobierno no son 
distintos de los que compete a quienes entienden verdaderamen- 
te la misión que les han confiado la Carta Fundamental y las le- 
yes de la República. | | 

En más de una vez he encarecido a todos mis copartidarios 
y hoy renuevo a ustedes el mismo encarecimiento en la forma más 
categórica, que es preciso redoblar los esfuerzos a efecto de que 
el liberalismo concurra a las urnas con la más absoluta mode- 
ración, respetando cuidadosamente los derechos de sus adversa- 
rios, así como el sentimiento religioso de los colombianos, y lle-. 
nando su deber de tal modo, que en esta ocasión, más que en 
otra alguna, se haga visible ante el país como principal factor 
del orden y de la legalidad, sin que esto implique que hagan re- 
nunciación de sus fueros o los ejerciten con timidez que raye en 
cobardía, sino antes bien, con la entereza propia de quienes sa- 
ben cuánto es el valor de los derechos ciudadanos, especialmen- 
te el de sufragio, base fundamental de la República. : sde. 
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Si de la manera indicada, el liberalismo se muestra ante la 
Nación el 12 de febrero próximo, habremos probado prácticamen- 
te a nuestros adversarios y a los pueblos de América toda, que 
nuestros ideales y que nuestras obras son todo lo grandes que 
siempre lo hemos demostrado; y para mí especialmente, se habrá 
colmado el mayor de mis anhelos de patriota y de soldado de la 
más cara de las causas. 

Si a pesar de todo y desairando las admoniciones del señor. 
Encargado del Poder Ejecutivo, algunos empleados públicos per- 
sisten en desconocer los derechos de quienes no comparten sus. 
opiniones políticas e insisten en violar la ley, tendremos que pa- 
sar por el sonrojo de que más allá de las fronteras patrias Se nos: 
juzgue como pueblo que no merece ser incluído entre los civili- 
zados de Hispano América. 

Las anteriores consideraciones me permito dirigirlas asimismo: 
a los otros partidos que favorecen con su patriótico apoyo la can- 
didatura de coalición con que se me ha honrado. 

Resumiendo: es nuestro deber mantenernos serenos en la de- 
defensa de los derechos que nos corresponden, moviéndonos. 
dentro. de un ambiente de ecuanimidad, respetando a nuestros ad- 
versarios y teniendo como norma el acatamiento.a la ley, porque: 
si se nos otorgan las garantías constitucionales y legales, el triun- 
fo está asegurado y será tanto más honroso para la Patria, cuan- 
to mayor haya sido nuestra corrección en el debate. 


Compatriota, 
B. HERRERA. 


Durante los días que mediaron entre 
Violencias. Una colo- la publicación de este documento y las 
sal manifestación. Las elecciones presidenciales, no solamente 
agotaron los elementos conservadores. 
afiliados a la candidatura Ospina—que 
para esa época eran ya la casi totali- 
dad de ese partido— y las autoridades de toda categoría, los re- 
cursos fraudulentos, sino que los actos de violencia ejercidos hasta 
entonces en ciudades lejanas, se desencadenaron en la misma ca- 
pital de la República. Amparadas por la sombra nocturna, ban- 


protestas. 
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das de hombres irresponsables, acaudilladas por oscuros secta- 
rios de arrabal, y sobreexcitados por el alcohol y por las incen- 
diarias arengas de los comités conservadores, recorrían las calles 
vociferando, arrojándose sobre los indefensos transeúntes para apa- 
learlos o golpearlos con manoplas y otras armas. Si una de esas 
masas agresivas tropezaba con algún ciudadano liberal, lo cega- 
ba primero, lanzándole a los ojos puñados de cal viva, y lué- 
go lo herja, hasta dejarlo poco menos que muerto. La prensa 
liberal de aquellos dias publicó los afrentosos detalles de esos 
atentados y consignó los nombres de los jóvenes estudiantes, de 


los obreros y aun de las mujeres liberales que fueron víctimas 
de bárbaros :ataques. 


Pidiendo garantías. 


Para protestar en forma solemne y definitiva, que no dejara 
duda respecto a las intenciones pacíficas del liberalismo, como tam- 
poco acerca de su capacidad para repeler triunfalmente cualquier 


género de provocación, se verificó pocos días antes de expedida 
la circular transcrita, el 18 de enero, la más numerosa, entusiasta, 
severa y ordenada de las manifestaciones políticas que registran 
los anales de la República. Mucho más de veinte mil personas 
de las más elevadas y ricas clases sociales así como de las hu- 
mildes, desfilaron silenciosamente por las principales vías de Bo- 
gotá y fueron al Palacio presidencial a demandar garantías. Cuando 
la cabeza del soberbio desfile, que llenaba apretadamente las calles 
del uno al otro andén de cada cuadra, sin que fuera casi posible 
moverse, llegó a la plaza de San Agustín, la inmensa multitud pug- 
naba por salir de la Plaza de Santander, que había sido señala- 
da como punto de cita. Hicieron uso de la palabra el doctor Pes 
dro Blanco Soto para explicar los móviles de la manifestación, 
y el doctor Eduardo Santos para interpretar los sentimientos del 
tiberalismo ante el Presidente de la República, quien rodeado de 
su Gabinete y de otros ciudadanos importantes, presenció el paso 
de la manifestación y contestó al orador con palabras llenas de 
halagiieñas promesas y de amplia cordialidad, que por desgra- 
gracia nunca se tradujeron a la práctica durante el debate elec- 
toral. 
Por tan siniestro modo crecía la ola de 
La víspera de la la violencia y de la complicidad entre los 
lucha. autores de la farsa y las autoridades en- 
¡ cargadas de garantizar por igual el dere- 
cho de todos los colombianos, que la prensa liberal, ocupada des- 
de el 17 de diciembre en denunciar escándalos y atropellos, men= 
tiras, vejámenes o injurias, publicaba el 11 de febrero, breves 
horas antes de abrirse la votación, la siguiente expresiva sínte- 
sis de las circunstancias en que aquélla iba a celebrarse en al- 
gunos de los Departamentos: 3 
Cartagena, febrero 5. 
En Bolívar. Comité Liberal Nacional. —Bogotfá. ¡0 | 
: Jurados Electorales San Jacinto, Sampués, 
Córdoba, Calamar, Chimá, San Onotre, Majagual, Mahates, San 
Carlos, no han fijado listas ni oído reclamaciones a pesar gestio- 
nes minoría. Gobernador hanos confesado Gobierno Nacional au- 
torizólo tomar armamento parques nacionales, que distribuyó con- 
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servadores; al General Torralvo entrególes cuarenta rifles y cin- 
co mil tiros; región Sinú, casi estado sitio. Copartidarios allá, pi- 
den en vano protección. En Arjona, Mahates, Santa Catalina, Lo- 
rica, otras poblaciones detienen liberales cualquier pretexto pa- 
ra amedrentarlos. Otras partes, viólase inmunidad domicilio so 
pretexto buscar armas, causando natural intranquilidad. 

Jurados Electorales San Juan, San Marcos, Chimá, Colosó, 
Cereté, Majagual, han nombrado Jurados votación arrebatando de- 
recho minoría. En Cereté acaban de destituir Vicepresidente Ju- 
rado Electoral fin poder expedir cédulas sin control liberal. 

En vista de lo anterior, creemos liberalismo no podrá ejer- 
cer libremente su derecho. Continuaremos informando. 


Bossa, Gómez Fernández, Espriella, Posso, Amador. 


Barranquilla, febrero 4. 


En el A tlántico. Presidente República, Ministros Gobierno, Guerra. Bogotá. 


Procedimientos delictuosos miembros mayoría Jurado Electo- 
ral: adulteración libro inscripciones, incluír nombres supuestos in- 
dividuos ejército, Policía; decreto Gobernador, autorizando Alcal- 
des armar electores conservadores, oblígannos protestar, pregunta- 
ros respetuosamente si autoridades departamentales, General Ven- 
goechea, fueron nombrados amparar derechos ciudadanía o pro- 
vocar escándalos interrumpen tranquilidad social, porque quienes 
apoyan procedimientos tal naturaleza deben tener marcado pro- 
pósito silenciar a balazos a quienes cumplan sagrado deber re- 
clamar respeto ley, pureza sufragio. Nuestro carácter ciudadanos 
pacíficos, representantes obrerismo Atlántico, pedimos garantías, 
pues a pesar promesas neutralidad, respeto” derechos, garantías 
ejercicio sufragio, vuestros subalternos civiles, militares, ponen tra- 
bas impedir ciudadanos obreros, liberales, concurran urnas, ame- 
nazándolos con fuerza armada, . preparando fraudes condenados ci- 
vilización universal. Tolerancia aconsejada por patriota eximio Ge- 
neral Herrera, no implica renunciación derechos, ni oblíganos cru- 
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zarnos de brazos ante comprobadas violaciones ley, inauditos atro- 
pellos, amenazas. 
Compatriotas, 


J. Martínez A., D. de la Hoz, Carlos E. Ferrés, Federico Pal- 
ma, José Solano, Max Borrero, Julio González, Benito de León, En- 
rique Zúñiga, Luis Rodríguez, Nicolás Martínez. 


Barranquilla, Ó. 
Comité Liberal Nacional.—Bogofá. 


La situación en este Departamento la consideramos muy gra- 
ve. No gozamos de garantías en absoluto. El decreto de la Gober- 
nación, armando conservadores, tiende a amedrentar al pueblo para 
que no concurra a las elecciones o para preparar de antemano 
serios conflictos. El Poder Electoral no ha procedido con justicia 
e imparcialidad en ningún Municipio y por este aspecto nuestros 
copartidarios, borrados de la lista o no inscritos, van en condi- 
ciones de inferioridad total, a pesar de su enorme mayoría. Hay 
varias poblaciones en donde no se sabe siquiera si hay listas, 
porque el Jurado Electoral no se ha reunido ni una sola vez y 
en donde el Comité conservador hace lo que quiere y fraguará 
los registros a su amaño. Aquí nos están poniendo a los elec- 
tores liberales trabas de toda clase y seadulteró el libro del censo, 
ya concluido y firmado, para inflarlo a última hora con nov ecien- 
tos nombres más, y a pesar de todas las protestas, este escándalo 
parece que no será rectificado. 

Comité Liberal, Baena. 


Barranquilla, febrero 8. 
Comité Liberal Nacional.—Bogotá. 


Penosamente comunicámosles situación Departamento, debido 
falta garantías autoridades, Poder electoral, es generalmente des- 
ventajosa, gravísima. 

Semana pasada organizóse mítin protesta Gobernador, que 
éste negóse recibir, no obstante discurso ecuánime conciliador, 
del suscrito Presidente de este Directorio. Jueves sorprendieron 
miembros minoría Jurado censo electoral, hanse cortado páginas, 
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fin de incluir ochocientos dos nombres de tropa y policía, con 
posterioridad clausura inscripciones, reclamaciones. Ante protes- 
ta formuló personalmente Directorio al Gobernador, éste comi- 
sionó al Secretario General, quien en presencia de varios testi- 
gos se convenció de la aserción en el mismo local del Jurado, 
aunque mayoría éste alega ser inocente inclusión, irregularidades, 
violatoria ley, pues aunque algunos de esos incluídos pudieran 
sufragar, no la mayoría, pues hanse hecho últimos días remocio- 
nes en el Cuerpo de Policía, cambios tropa, lo que puede pres- 
tarse para votar con nombres ajenos. Además, sabemos que tro- 
pa, policía juntas, no suman tal número. 

Viernes Jurado Electoral reunióse nombrar Jurado votación; 
hízole así, en efecto, con excepción de la mesas del Ejército y 
la Policía; el acta aprobóse y firmóse en la mayor cordialidad, 
no obstante, al día siguiente, violando la ley y contra la protes- 
ta de la minoría, la mayoría hizo nombramientos de mesas en 
que corresponden los ochocientos dos nombres de tropa y poli- 
cía. Naturalmente, representación Partido en esos Jurados fue da- 
da dictatorialmente. Con tal motivo, sólo podríase restablecer im- 
perio ley, respeto majestad sufragio, si policía y tropa abstiénen- 
se de votar. 

Constantemente recibimos informes de atropellos que se ve- 
rifican en el resto del Distrito. En Sabanalarga se han alterado 
los nombres de las listas y se suprimieron doscientos quince su- 
fragantes hábiles. En Soledad no se han fijado listas de altas y 
bajas; lo mismo informánnos de Usiacurí, Polonuevo, Tubará. 

El Gobernador dictó un decreto en que autoriza a los Alcal- 
des para crear cuerpos de Policía cívica ad honorem, compues- 
ta de veintiocho individuos en cada Distrito, medio velado éste 
de armar conservadores y atemorizar a los sufragantes liberales. 
Los Alcaldes asumen actitudes netamente parciales. Mayor par- 
te Jurados niéganse expedir certificaciones; en algunos pueblos, 
como Tubará, ignórase dónde reúnense. En Usiacurí, Polonuevo, 
mayoría eligió miembros Jurados Votación, prescindiendo liberales. ' 


Diliberal, Manotas, Presidente, Alberto Pumarejo. 
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Santa Marta, febrero 3. 
Comité Nacional Liberal.—Bogolá. 


En el Magdalena. 


Transcríboles: 


«El Paso, 28 de enero.—Ignacio Díaz Granados.—Liberales por 
el sólo delito vivar Partido, obliganlos ir Chiriguaná, dista doce le- 
guas, prestar fianzas; acúsanlos perturbadores orden público; vida 
se hace insoportable. Reclame Gobernador.—Cotes. 

«Valledupar, 2 febrero.—Ignacio Diaz Granados.—Acaba llegar 
tropa, enviada por el Gobernador y el General Iguarán, para ate- 
morizar sufragantes e imponer candidatura oficial; Alcalde señaló 11 
corrientes verificar sorteo, persiguiendo mismo fin.—funta Liberal». 

Urgen reclamen Gobierno de estos atropellos, pues es impo- 
sible esperar que Gobernador Riascos, que autoriza oficialmente 
salvajes arbitrariedades, haga justicia. Considero oportunidad exi- 
gir Presidente Holguín cumplimiento promesa hizo discurso con- 
testación Eduardo Santos. | 


Acusen recibo. ES 
José lenacio Díaz Granados. 


Santa Marta, febrero 5. 
Comité Liberal. —Bogotá. 

- Autoridades aquí son una amenaza para el liberalismo. Inter- 
vención Gobernador Riascos favor candidatura Ospina es escan- 
dalosa. General Iguarán, Presidente Consejo Electoral, de acuerdo 
con el Gobernador preparan el más abominable fraude en la Goa- 
jira. El mismo Gobernador, contra expresas disposiciones lega- 
les, ha aumentado policía departamental, con fines electorales, y 
en regiones importantes como Valledupar y Chiriguaná se han en- 
carcelado liberales por el solo delito de trabajar por la candida- 
tura del General Herrera. 

El Jefe militar de esta plaza ha publicado una prevención mi- 
litar que ha causado profunda alarma. El preámbulo de esta pre- 
vención, dice así: «En épocas como la presente, de intensa agi- 
tación política, en que parece que los ánimos se han exacerbado y 
enardecido las pasiones de partido, y en que se alcanza a per- 
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cibir posibles perturbaciones del orden conviene que ningún ciu- 
dadano ignore cuándo y en qué casos y circunstancias el militar 
puede y debe, ya aisladamente, ya en colectividad, hacer uso de- 


las armas, de conformidad con disposiciones legales sobre la ma- 
teria». 
Prácticamente aquí estamos viviendo en estado de guerra. 


Comité Liberal, Díaz Granados. 


Riohacha, 5 de febrero. 
Comité Nacional.—Bogotá. 

Mayoría Jurado Electoral Fonseca obstínase tomar como base 
listas hizo para -elecciones Representantes, exclusivo objeto con- 
feccionar otras, excluír votos liberales. En «San Juan del Cesar no 
fijaron las listas sino el 4 de enero, con prescindencia absoluta 
de los miembros de la minoría. Estas irregularidades están cer- 
tificadas por el Alcalde. En ambos pueblos hay gran excitación: 
y témese coacción y violencias impedir votos liberales. En esta 
ciudad hasta ahora no tenemos fundamento de queja, pero en la 
Goajira se prosiguen trabajos eleccionarios violentando ley. Allí 
no existen Municipios, ni Cabildos, ni listas sufragantes; indíge- 
nas, todos analfabetos, hiciéronse inscribir imaginariamente, asig- 
nándoles renta. Estamos presenciando movimientos tropa, policías, 
sobre pueblos este Municipio, que suponemos premeditados para 
amedrentar liberales dichos pueblos y alejarlos urnas el día de 
las votaciones. 


Directorio Liberal. Juan de la R. Gómez, Gerardo Gómez, Frei- 
le, Manuel Julián Gómez. 


Ciénaga, 7 de febrero. : 


Comité Nacional Liberal. —Bogotá. 


Situación liberalismo este Municipio delicadísima. Jurado Elec- 
toral no reunióse aquí sino tres días, mes de diciembre. Semana 
pasada consiguióse, instancias comisión nombrada liberalismo tal 
etecto, reuniérase Jurado, sacar copias listas deben legalmente ser- 
vir base votación, pues segúu declaración mismísimo Presidente 
Jurado Electoral, Blas Castillo, las que se habían preparado se: 
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hallaban mutiladas y adulteradas. Consiguientemente por este as- 
pecto situación ha mejorado, pero no confiamos correcto proceder 
mayoría Jurado, no obstante promesas últimamente hechas respetar 
ley, dados antecedentes. Bástale saber estos señores niéganse cum- 
plir artículo 72, Ley sobre elecciones, a pesar reiteradas, termi- 
nantes órdenes Ministro Gobierno diéraseles cumplimiento. 
Gobernador creemos no darános garantías, pues siempre ha 
negado hacernos justicia, cumplir Ley, no obstante repetidas pe- 
ticiones parte nuestra. Alcalde parece querer conciliación, intelí- 
gencia grupos políticos, pero inhábil evitar” desafueros Policía, 


que parece tener consigna provocar desórdenes. Proceder última- 


mente ésta, unida a mayoría empleados públicos, es ya intolera- 
ble, armados garrote, revólveres, gritando abajos, han tratado im- 
pedir conferencias liberales. 

Anoche, después manifestación conservadora, mismos grupos 
recorrían las calles, provocando liberales sus propias casas, ha- 
ciendo disparos, dando mueras a Herrera. El liberalismo del Mu- 
nicipio, por el contrario, ha procedido con la mayor codura, evi- 
tando choques. Sin embargo, tal es entusiasmo, inmensa e ín- 
negable mayoría con que contamos, que el triunto será nuestro. 


Comité Liberal, Isaacs J. Pereira. 


Cúcuta, 6 de febrero. 
; En Santander Comité Nacional Liberal. —Bogotfá. 


del Norte. Conservadores influyentes sostienen, per- 

sisten ostensiblemente, circular especie de 
que estallará una guerra, obstruyendo libertad sufragio; Policías- 
aumentadas elementos de sospechosos antecedentes, atropellan de- 
rechos, rondan militarmente casas, haciendas, amenazan campe- 
cinos fin atemorizarlos; ciudadanos conservadores transitan libre- 
mente por calles y plazas, armados, mientras que a los libera- 
les se les registra; el clero incita por prensa, sermones, confe- 
mario, votar por Ospina, hasta el derramamiento de sangre; Go- 


bernador dice atender justos reclamos hicímosle sobre parcialidad 


«dle las autoridades, pero éstas insisten en sus procedimientos y 
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apresan a los liberales que trabajan en las eleciones; Alcaldes, 
casi todos personas incultas, inconvenientes, como declarólo Jo- 
sé Antonio Conde, ex-Prefecto de Ocaña, destituido por esta cau- 
sa. Movilizanse a pleno día centenares de rifles, sacados de los 
cuarteles nacionales a lugares en que no hay destacamentos. He- 
chos anotados hácennos prever Gobierno no dará garantías. No 
-Obstante, liberalismo entusiasta irá urnas, confiando en el triunfo, 
-como lo demanda el futuro de la Patria. 


Comité Electoral, Emilio López, Vezga Villamizar. 


Cúcuta, 7 de febrero. 


Comité Nacional Liberal. — Bogotá. 


Fundándonos hechos dominio público fehacientes, susceptibles 
comprobación inmediata, declaramos actitud Gobierno extrema- 
«damente alarmista. Día y noche, numerosas comisiones Policía, 
recorren campos, practicando requisas, hostilizando habitantes, 
sembrando pánico. Policía aumentada con personal levantisco de 
malos antecedentes. Muchas poblaciones nombráronse Alcaldes 
impulsivos, incultos a quienes distingue espíritu arbitrariedad. Po- 
licía, ignórase qué fin, arrebata a arrieros palos, arreadores, cu- 
-chillos. Policía frontera hostiliza excesivamente liberalismo Con- 
cordia, llegando a amenazar dispararían sobre inerme, pacífico pue- 
blo que oía conferencia Matheus Briceño, a quien agredió un agen- 
te del Resguardo de Cúcuta, apoyado por las autoridades. 

Policía fronteras excédese abusos siendo el menor complicar 
todo liberal activo, de poblaciones inmediatas río Táchira, y aun 
-de ésta, como invasor venezolano; caso ocurrióle a Antonio Ma- 
ría Carvajal, Secretario de la Junta liberal de Concordia, quien 
se halla preso en el Rosario, adonde lo trajeron hace más de 
«Quince días. 

Igualmente, a venezolanos no revolucionarios pero simpatiza- 
dores con el liberalismo colombiano, complicalos en el mismo 
.-asunto la policía de fronteras, como sucedió a Dióscoro Suárez, 
habitante del Corregimiento de Ricaurte, preso desde hace diez 
«días, por llevar a los copartidarios de dicha región hojas y bo- 
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letines sobre la candidatura del General Herrera. La policía de 
fronteras constituye mayor amenaza que tenemos. Á antiguos in- 
vasores Venezuela, actualmente absolutamente alejados asuntos 
venezolanos, como el colombiano Jesús María Matamoros, hosti- 
lizaseles. Matamoros prestó fianza cuantiosa hace meses para guat- 


dar neutralidad, que ha respetado; obligósele a abandonar su cam- 
po e intereses y venir a esta ciudad por orden del General RéS 


yes Luna, quien le dijo que debía permanecer aquí por estar po- 
litiqueando en favor de la candidatura del General Herrera. A 


Jorge Rivera lo detuvieron ayer, siendo colombiano, habiendo pres-- 


tado fianza y conservádose neutral, sólo por ser liberal activo. 
En Gramalote circuló hoja volante, llena improperios, notician- 
do liberales sálganse, cállesen o aguanten. General José Agustín 
Berti dice públicamente ser él firme propalador de la guerra. 


Cura párroco ésta, dijo antier iglesia, que debían triunfar con-- 


servadores por sobre todo, derramando sangre si fuese necesa- 
rio, y afirmando ser ese sentir el del clero de la Diócesis. 

- Ayer en Chinácota, impidióse al doctor Roque Julio Moreno 
dictar conferencia, pues párroco Figueroa, acompañado sacerdo- 


tes Jaimes, Alvarez, incitó pueblo a que se opusiera a que se dic-- 


tara la conferencia, después de leer en alta voz la insidiosa no- 
ticia del sacrilegio de Miraflores, haciento tocar plegaria. 


El liberalismo de Cáchira carece de garantías. El copartidario- 
Horacio Eslava fue detenido en Arboledas, porque hace muchos. 


meses le dio un puñetazo a un policía que le mató un perro. Rafael 
Ferrero, miembro Jurado Electoral ésta, dijo en la sesión del sá- 


bado, al rechazar ejercicio legítimo vocal Francisco Mendoza, no- 


haber más ley que voluntad mayoría, agregando que si no le pa- 
recía bien, se saliera de la minoría del Jurado. 

En muchas poblaciones los Jurados electorales desoyeron las 
reclamaciones liberales y se niegan a dar los certificados que or- 


dena la ley. A Clemente Díaz y otros, se les mantiene presos por: 


gritar un viva al General Herrera. 


La policía, otras autoridades y diversos conservádores asegu-- 


ran no permitirásenos votar, pues no se dejan derrocar del libe- 


ralismo. Hechos enumerados y otros harían extensísima comuni-- 


cación, situación alarma creada por Gobierno; fortificaciones cuar- 
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tel, de donde despidieron suboficiales liberales; hostil atmósfera 
oficial, ineficacia peticiones, quejas, reclamos; decreto Alcalde: esta 
ciudad, prohibiendo, castigando simples vivas, hecho efectivo sólo 
contra liberales; decreto Alcalde San Cayetano, prohibiendo, cas- 
tigando reuniones nocturnas, ordenando personas representan par- 
tido avisen policía para reunirse, fin ésta impóngase objeto reu- 
niones; frecuentes amenazas, movilización parques, todo demues- 
tra carecemos garantías en elecciones. No obstante, liberalismo 
está resuelto cumplir deber concurriendo urnas, haciendo máxi- 
mo esfuerzo por nuestro candidato. 
Copartidarios, miembros del Directorio liberal, 


Francisco A. Torres, Luis Hernández G., Francisco Guerrero, 
Pedro Durán Romero, J. F. Mendoza V. 


Ocaña, 8 de febrero. 


“Directorio Electoral Liberal. —Bogotá. 


Transcríboles el siguiente telegrama de hoy: 
| «Ministerio de Gobierno.—Bogotá. 


«En nuestro carácter de miembros de la minoría del Jurado 
Electoral del Municipio de Río de Oro, coadyuvamos a formar 
la lista de sufragantes, en los términos de la Ley 96 de 1920. 
Después de oídos los reclamos de altas y bajas, formáronse las 
correspondientes listas, las cuales se fijaron al pie de la lista res- 
pectiva, por cinco días. Al extenderse el censo general y espe- 
cial en los libros que ordena la ley, los mienbros de la mayo- 
ría incluyeron, indebidamente, más de cuatrocientos sufragantes, 
muchos ni siquiera vecinos del Municipio. El hecho que denuncia- 
mos constituye un acontecimiento escandaloso y digno de censura 
por Su Señoría. Rogámosle comunicar resolución a Río de Oro. 

| «f. V. Villa A., Pedro J. Durán Noriega». 

Caso análogo sucedióse en. Teorama. El liberalismo viose 
obligado a abandonar tal pueblo, debido a los inauditos atrape- 
llos de. la mayoría del Jurado y del Jefe de la Policía Nacional, 
Horacio Trillos, quien es verdadera amenaza para nuestros copar- 
tidarios. | | 
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A pesar de reiteradas peticiones el Jurado Electoral de ésta 
y el Alcalde Municipal, dispusieron situar jurados en barrio Pi- 
ñtuela, donde tratarán de cometer escandalosos fraudes, ponien- 
do en peligro la tranquilidad pública. El liberalismo concurrirá. 
allí a hacer respetar sus derechos. 


Diliberal, Luis E. Salas.. 


Pamplona, 5 de febrero. . 


Comité Nacional Liberal. —Bogofá. 


Esta Provincia, garantía incompletas por parte Poder Elec-- 
toral, sobre todo en Cácota, Cucutilla, Pamplonita. Gobierno Sec- 
cional, dados antecedentes denunciados en telegrama de 23 ene- 
ro pasado, el actual Presidente sigue desarrollando política hos-- 
til. 

Mora, Moreno, Torres, Castellanos, La Rotta, Villamizar, La-- 
mus, Moncada, Montañés, Chacón. 


_——_——— 


Bucaramanga, 8.. 


Comité Nacional Liberal. —Bogotá. 
En Santander. 


Se firmó un pacto para que haya tranquili- 
dad en las elecciones. Pero la obra de la arbitrariedad, la violen-- 
cia de las autoridades y del Poder Electoral está adelantadísima. 
Ustedes saben cuál es la situación del liberalismo de Santander.. 
El entusiasmo ha llegado al delirio, pero los atropellos han sido 
superiores a todo. Armas de los parques nacionales han sido dis-- 
tribuidas por el Gobernador entre los conservadores y están sir- 
viendo de alarma para agredir a nuestros copartidarios indefensos.. 

En las poblaciones de mayoría liberal se entrabó la inscrip- 
ción de los sufragantes liberales, mientras que en las conserva-- 
doras incluyeron el máximo que permite la Ley. Donde nuestros 
copartidarios son minoría, se han visto obligados a emigrar. Los 
censos electorales los alteran hoy todavía en algunos lugares y 
toda actividad y vigilancia se estrella contra las persecuciones. 
oficiales. El Gobernador se limita a oir reclamos, pedir informes. 
a las autoridades acusadas y dejar que obren los subalternos.. 
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Es una esfinge que ni oye, ni ve, ni sabe nada de cuanto ocu- 
rre. Con todo, agotaremos esfuerzos para que nuestros copartida- 


rios trabajen denodadamente. 
Diliberal. 


Bucaramanga, febrero 5. 
Comité Nacional Liberal. —Bogotá. 
* Poder Electoral no da garantias imparcialidad ninguna po- 
blación. ; 
Diliberal, Alejandro Galvis. 


| Socorro; + de febrero. 
- Comité Nacional Liberal. —Bogotá, 


En Charalá, Guadalupe, Guapotá, Bolivar, Jurados Electora- 
les deniéganse cumplimiento leyes, prohijan fraudes. 
| Diliberal. 

Vélez, 4 de febrero. 
Comité Nacional Liberal.—Bogotá. 

Concretamos situación provincia, asi: Policía es amenaza se- 
guridad pública. En ciudadanos liberales, por causa de tal filia- 
ción, acaba de cometerse homicidio, con caracteres de asesina- 
to, heridas. Sumario instrúyese Juzgado Circuito. Agentes respon- 
sables no han sido suspendidos. Prefecto despachó comisión traer 
armamento. Aumentóse Policía, con personal funestos anteceden- 
tes, escogido Municipio Sucre. Autoridades hacen gala prepara- 
tivos bélicos. Prepárase enorme fraude Albania, Sucre, Bolívar. 
Convendría envío fuerza ejército proteger vigilancia aquellos si- 
tios, contrario, sacrificaránse comisiones. 

Comité, Mario Ruiz. 


Tunja, febrero 5. 
En Boyacá. Comité Nacional Liberal. —Bogotá. 


El liberalismo boyacense carece absoluta- 
mente de garantías eleccionarias. Aparte de multitud de quejas 
de casi todas las poblaciones, las inscripciones se han hecho des- 
conociendo los derechos del liberalismo y fraguando descarada- 
mente fraudes; registramos liberales heridos, muertos, en varias 
poblaciones; muerto Carlos Gutiérrez, de Boabita. 
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Prefectos, Alcaldes, encabezan turbas conservadoras armadas 
conducen las manifestaciones hostiles al liberalismo. Concretámos- 
les siguientes hechos: para contrarrestar' la manifestación liberal 
de ayer, el Prefecto de Márquez, Filemón Mora, presentóse aquí 
encabezando turba beodos, recorrieron a caballo plaza, calles prin- 
cipales, vivando Ospina, conservatismo; los Magistrados, Jueces, 
empleados nacionales, departamentales y municipales, ostensible- 
mente capitanearon sectarios enfurecidos, compuestos policía dis- 
frazada, runtanos, obreros obras públicas, campesinos citados pre- 
viamente por Alcalde, recorrieron calles hasta las nueve de la no- 
che, alarmando la población; Jorge Villaveces, oficial del ejército, 
les habló a las mismas turbas desde los balcones del casino mi- 
litar, exacerbándolas. | a | 

Anteayer, en la recepción. del Obispo, a la cual Inv asl el 
Gobernador y los Secretarios, aquél, en ardoroso discurso mani- 
festó que para desconocer el triunfo liberal era menester no omi- 
tir sacrificio y que si era necesario, sería el primero en derramar 
su sangre. El clero de todo el Departamento concita a matar libe- 
rales. La situación general es de inseguridad. Témense fundada- 
mente grandes atropellos. Ple llegó un camión conduciendo ar- 
mamento. 


Diliberal, Hernández, Perry. 


y 


Chinavifa, 8 de ebrero. 
Directorio Nacional Liberal. —Bogotá. 

El Jurado Electoral de ésta excluyó a la minoría, con el pro- 
pósito de hacer nuevas listas, aumentándolas con nombres su- 
puestos, borrando a los liberales. El Alcalde notificó públicamen-- 
te a los ciudadanos bajo multa, que vinieran a sufragar. Por la 
noche recorrió las calles de a caballo, con otros partidarios, gritan- 
do abajos y mueras al liberalismo. Trátase de aterrar al pueblo 
con fines aviesos. Las autoridades se ríen de las garantías ofre- 
cidas en la circular del Ministerio de Gobierno, Si no envían guar- 
dia amparar los derechos de los ciudadanos, los conservadores 
harán de las suyas. Protestamos contra esos atropellos inicuos. 


Heliodoro Macías R., Demetrio Martín, Jacinto Martín. 
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Chiquinquirá, febrero 4. 
Comité Liberal. —Bogotá. 

En esta ciudad presencióse actividad inscripciones, únicamen- 
te liberales, que siendo mayoría alcanzaron a mil nombres. No obs- 
tante, en las listas definitivas aparecieron además seis mil con- 
servadores, llenando el cupo legal. En los demás Municipios, ex- 
cepto Buenavista, Sutamarchán, peores condiciones. Personajes 
que ejercen autoridad no inspírannos confianza, a pesar ofrecimien- 
to garantías. Dominicanos atizan odios multitudes. Liberalismo lis- 
to a defender derechos réstanle, serena, enérgicamente. 


Comité Liberal, Belisario Melo. 


Manizales, 4 de febrero. 


En Caldas Comité Liberal. —Bogotá. 


El Poder Electoral deja mucho qué desear. 
Las garantías eleccionarias peligran ante las autoridades adminis- 
trativas, que se han mostrado apasionadas y parciales. El enor- 
me entusiasmo liberal en todo el Departamento vencerá los obs- 


táculos. 
Diliberal. 


Medellín, febrero 6. 

En Antioquia. Comité Liberal Nacional. —Bogofá. 
Hasta ahora, autoridades superiores, políticas 
y electorales, han dado garantías, atendido reclamaciones. Hay 
quejas contra algunos jurados electorales y avisos de probables 
atropellos. La presión del clero en los púlpitos es agresiva, cí- 

nica e injustificable. 

Diliberal. 


Tuluá, febrero 4. 
té Li ¡onal.—Bogofá. 
En el Valle. Comité Liberal Nacional.—Bogotá 
Después de fraudes de todo género, actitud 
nótase es como si temiérase levantamiento nuestro y se hacen pre- 
_parativos sofocarlo. Así, tranquilidad hácese imposible. 


Tomás Uribe Uribe. 


0) 


66 La Convención de Ibagué. E 


o 


Quibdó, 4 de febrero. 


En el Chocó. Comité Liberal Nacional. —Bogotá. 
Términos generales situación buena. Intenden- 


te, ospinista decidido, otorga garantías plenas. Creemos gozarlas 
elecciones. Inscripción hiciéronse algunas resistencias. Esperamos 
ejercitar derecho, libre, ordenadamente, llevando 6.000 votos por 
lo menos favor Herrera. Informaremos sucesivamente. Liberales, 
conservadores, mayor armonía y orden, oyeron la lucida contfe- 
rencia que dictó don Reinaldo Valencia en pro del liberalismo. 


Diliberal, Díaz. 


Neiva, 4 de febrero. 
En el Huila. Comité Liberal Nacional.—Bogotá. 

q Parcialidad de autoridades no deja de no- 
tarse en detalles que dan al ospinismo considerable ventaja, pe- 
ro confiamos no extremaránse, ni llegarán a colocarnos en sítua- 
ción desesperada. Luchamos pacífica, serenamente, y hoy estamos 
en mejor situación que en anteriores debates. El Poder Electoral 
generalmente fue parcial en las inscripciones, pero la activa vi- 
gilancia lo mantiene en el límite que estamos acostumbrados a 
sobrellevar. Espérase que en Departamento reinará absoluta tran- 
quilidad. 

Diliberal. 


Popayán, febrero 4. 


Comité Liberal Nacional.—Bogotá. 
En el Cauca. Autoridades, Poder Electoral, han puesto, 
pondrán todo género trabas. No obstante, 
extraordinario entusiasmo liberal hácenos esperar fundadamente 
triunfo Departamento. Comité Central debe tener información nués- 
tra concreta, respecto de los fraudes cometidos por los conser- 


vadores hasta hoy. 
Diliberal. 
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Pasto, 5 de febrero. 

En Nariño. Comité Nacional Liberal —Bogotá. 
Informámosle situación este Departamen- 
- to, ento armas de la capital a varias poblaciones. Jurados 
Electorales niéganse establecer mesas de votación en Corregimien- 
tos liberales; establécenlas sin dificultad en lugares conservado- 
res. Alcaldes, Jueces, maestros escuelas, convertidos tribunos o 
miembros comités políticos, enardecen pasiones, previenen par- 
tidarios contra liberales para día de las elecciones. Policías hos- 
tilizan, castigan por vivas a Herrera; destruyen carteles informa- 
ciones; Gobernación guarda aparente neutralidad, pero faltan ór- 
denes terminantes que hagan prever la efectividad del sufragio. 

Actitud cléro, espantosamente cruel. 


Diliberal, Alejandro de la Rosa. 


Pasto, febrero 3. 
Tiempo.—Bogotá. 

La policía átropella a los ciudadanos herreristas, encarcelán- 
-dolos por motivos fútiles, para evitar que sufraguen. El libera- 
lismo entusiasmadísimo como nunca. 

Corresponsal, 


Ipiales, 4 de febrero. 


Comité Nacional. —Bogofá. 


Autoridades Provincia dícennos darán garantías, a pesar lu- 
cha incontenible dirigentes conservatismo, quienes muéstranse ira- 
cundos. En tos Distritos tememos no tener ninguna garantía. 


Diliberal. 


Tumaco, 5 de febrero, 
Comité Liberal Nacional. —Bogotá. 

Informamos: En general, la actitud de las autoridades del De- 
partamento y los Jurados Electorales se han mostrado hostiles y 
parciales. Listas Corregimientos Tumaco hanse suprimido más de 
mil quinientos sufragantes liberales; fraude aquí está hecho. Go- 
bernador Bucheli acaba de nombrar Prefecto a Heladio Polo, co- 
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nocido técnico electoral, quien será propagandista oficial del os- 
pinismo y ha declarado que la candidatura Herrera será vencida 
peor que la de Valencia; háblase de enormes preparativos para 
canastadas, con indiadas del interior de Nariño. Lugares hay co- 
mo Altaquer, Ricaurte, Pupiales, Yacuanquer, en donde los libe- 
rales no podrán siquiera acercarse a vigilar los Jurados de Vo- 
tación y menos a votar, sin exponer sus vidas. El Prefecto Po- 
lo, abusando de su doble calidad de Prefecto y de Gerente de una 
sociedad agrícola, predica a campesinos liberales abstención, ame- 
nazándolos concluir con sociedad si votan por Herrera. En resu- 
men, Nariño será teatro fraudes escandalosos. 


Diliberal, Castillo, Paz, Manuel S. Benítez. 


€ 


Ibagué, 4 de febrero. 
En el Tolima. Comité Liberal Nacional. Bogota. 

El Poder Electoral no ha dado ni dará ga- 
rantías; el Gobierno departamental ofrécelas, pero tenemos segu- 
ridad de que serán ilusorias. En estas condiciones, no creemos * 
que el Partido pueda ejercer libre, ordenadamente el derecho de 
sufragio. 


Bustamante, Rosas, Galarza, Vila, Cárdenas, Torres, Vélez. 


—————- 


La Convención aprobó el 16 de tebrero 
Se disuelve la Con- de 1922 las siguientes proposiciones: 
vención de 192]. «La Convencion Nacional del Partido 

Liberal, al clausurar sus sesiones, re- 
conoce y ratifica con el mayor entusiasmo y firmeza la de- 
signación hecha por los copartidarios de toda la República 
en la persona del señor General Benjamín Herrera para Jefe Su- 
premo del Partido, y expresa una vez más su leal y decidida 
adhesión al General Herrera, en quien el liberalismo unánime y 
merecidamente ha depositado su confianza. La Convención ratifi- 
ca igualmente, de modo expreso, las facultades que a la Direc- 
ción Nacional del Partido da el artículo 8.2 del Estatuto Orgánico». 
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«La Convención Nacional del Partido Liberal, en nombre del 
partido que representa, envía a los republicanos y socialistas que 
han acompañado al liberalismo en la presente campaña electoral, 
la expresión de agradecimiento por el valioso y leal concurso que 
le prestaron en este inmenso y generoso esfuerzo realizado por 
dar a la República gobernantes y rumbos capaces de asegurar 
su libertad y su progreso». 


«La Convención Nacional del Partido Liberal, animada por el 
deseo de que se reúna en Bogotá un cuerpo directivo del Par- 
tido que integrado por las personalidades prominentes de la co- 
lectividad en los Departamentos, refleje exactamente la actual opi- 
nión y el estado de cosas en las diversas secciones de la Repú- 
blica, y pueda así, de acuerdo con el Director del Partido, Ge- 
neral Herrera, determinar con pleno conocimiento el rumbo futu- 
ro de la política liberal, teniendo en cuenta los sucesos de los úl- 
timos tres meses y las circunstancias existentes hoy en el país, 


RESUELVE: 


1.2 Clausurar sus sesiones, declarar caducado el período de 
sus miembros y convocar una nueva Convención Nacional, for- 
mada por dos delegados de cada Departamento y uno de cada 
Intendencia. Convención que deberá reunirse en Bogotá en la fe- 
cha que fije la Dirección del Partido. 

2. Excitar a los Directorios departamentales a que procuren 
que a esta Convención asistan las personalidades más presti- 
giosas y representativas del Partido en cada región, a fin de que 
ella tenga así la mayor autoridad y represente plenamente en sus 
decisiones la voluntad y el pensamiento actuales del liberalismo». 


- Fuéra de estas decisiones, la Convención tomó también la de 
nombrar una Comisión que presente al Jete del Poder Ejecutivo 
la más firme protesta por los sucesos sangrientos de que han si- 
do víctimas los liberales en toda la República, y aprobó, además, 
una proposición de duelo para las familias de las víctimas libe- 
rales. 
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Comentando las anteriores Resoluciones, El Espectador del 17 
de febrero decía: 

«Como se ve, la Convención resolvió dejar al cuidado de una 
nueva Convención, constituida por todos los Jefes más eminen- 
tes del liberalismo, la determinación del rumbo que ha de adop- 
tar en adelante el Partido Liberal. Como la Convención que clau- 
suró anoche sus sesiones había sido convocada para dirigir la po- 
lítica liberal en un estado de cosas que cambió radicalmente con 
el debate electoral, era, pues, indicado. que su misión había de 
terminar simultáneamente con aquel estado: de cosas. Esta es una 
costumbre practicada no sólo por los partidos políticos en los 
países más adelantados, sino por los gobiernos mismos, quienes 
siempre colocan al frente de un nuevo problema nacional, un Ga- 
binete compuesto por hombres distintos de lus que confronta- 
ron problemas anteriores. 

«Por otra parte, siendo tan definitiva y delicada la orienta- 
ción que deba tomar el liberalismo, no era prudente adoptar una, 
cualquiera que fuese, sin la presencia de Jefes eminentes del Par- 
tido Liberal que se hallan actualmente fuéra de Bogotá». 


- Bogotá, febrero 20 de 1922. 
Convocatoria de Directorio Liberal Medellín, Manizales, Tuluá, Popa- 


la Convención yán, Pasto, Neiva, Ibagué, Tunja, Bucaramanga, Cúcu- 
? ta, Cartagena, Barranquilla, Santa Marta, Quibdó y 
de Ibagué. Viilavicencio. 


De acuerdo con la Resolución de la Convención Nacional del 
Partido, que ustedes conocen, correspóndeme la honrosa obliga- 
ción de convocar para el 28 de marzo próximo una nueva Con- 
vención, que ha de reunirse en Ibagué, con delegados de todos 
los Departamentos e Intendencias (dos por cada uno de aquéllos 
y uno por cada una de éstas), elegidos por sus Asambleas res- 
pectivas, para acordar, en armonía con la Dirección General, la 
actitud que deba asumir el liberalismo en presencia de la anor- 
mal situación política a que ha dado origen la reciente campaña 
electoral. 


Hago a ustedes esa invitación, encareciéndoles expresamente 
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la conveniencia de que se hagan representar en aquella alla cor- 
poración legislativa del Partido por sus'voceros más auténticos, 
a fin de que sus decisiones tengan toda la autoridad que requie- 
re la trascendencia extraordinaria de los asuntos que serán so- 
metidos a su deliberación y acuerdo, y para que, constituida en 
esa forma la- Convención Nacional, las decisiones que ella adop- 
te contribuyan eficazmente a mantener la indispensable unidad de 
nuestros esfuerzos en favor de una política digna, vigorosa, ci- 
vilizada y patriótica, que al mismo tiempo tienda a asegurar con 
firme entereza la plenitud de nuestros derechos y a procurar en 
igual forma el bienestar y el progreso de la República. 

Sírvanse ustedes aceptar y transmitir a los liberales, así como 
a nuestros leales aliados los republicanos y socialistas de ese De- 
partamento, la expresión de mi reconocimiento muy sincero por 
la calurosa decisión con que llevaron mi nombre a las urnas, 
afrontando sacrificios y azares que aprecio en toda su importan- 
cia y que hacen mucho más intensa mi gratitud. 


Atento servidor y compatriota, 
B. HERRERA. 


Esta circular fue acogida con gran bene- 
Personal de la plácito, no sólo por los Directorios sec- 
Convención. cionales sino por todos los copartidarios 

del país, que después de la desconcertan- 
te vi seguida por el Gobierno en el debate electoral, nece- 
sitaban saber de modo preciso la orientación que correspondía to- 
mar al Partido Liberal en guarda de su decoro y de sus legíti- 
mos derechos, conculcados una vez más a despecho de la Cons- 
titución y de las leyes de la República. En efecto, con grande ac- 
tividad se reunieron en las capitales Asambleas en que tuvieron 
asiento los liberales más representativos de las respectivas re- 
giones. Estas Asambleas, donde primaron el desinterés y el deseo 
de aprestigiar la gran Convención que debía reunirse en Ibagué, 
con pertecto acuerdo escogieron el siguiente personal que, apar- 
te de lo que a nosotros hace, podemos asegurar correspondió dig- 
namente a la confianza y a las necesidades de la colectividad: 
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ANTIOQUIA 


Principales: Luis de Greiff y Ricardo Uribe Escobar; prime- 
ros suplentes: Enrique A. Gaviria y Peter Santamaría. 


ATLÁNTICO 


Principales: Pedro Juan Navarro y Etraím H. Juliao; suplentes: 
Angel María Palma y Juan Berdugo. 


BOLÍVAR 


Principales: Simón Bossa y César Díaz Granados; suplentes: 
Alejandro Amador y Cortés y Manuel del Cristo Pareja. 


BOYACÁ 


Principales: Benjamín Herrera y Ramón Neira; suplentes pri- 
meros: Heliodoro Reina y Milcíades Acosta; segundos: Silvestre 
Arenas y Julio Salazar. 


CAUCA 


Principales: Francisco J. Chaux y Carlos Villamil; suplente 


- de ambos: doctor Julián Urihe Uribe. 
CALDAS 


ms 


Principales: Victoriano Vélez y Santiago Londoño. 
CUNDINAMARCA 


Principales: Eduardo Santos y Ricardo Tirado Macías; prime- 
ros suplentes: José Santos Maldonado y Andrés Márquez; segun- 
dos suplentes: Alejandro Hernández Rodríguez y Roberto Rubio. 


HUILA 


Principales: Anselmo Gaitán y Enrique Millán; suplentes: Ra- 
món Alvarez Durán y Jorge Lara. 


MAGDALENA 


Principales: José Ignacio Díaz Granados y Manuel E. Lanao; 
suplentes primeros: José Díaz Granados y Sabas Socarrás; segun- 
dos suplentes: José Antonio Llanos y Félix J. Ospino. 
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NARIÑO 
Principales: Julio Plaza, Miguel Alvarez y Benjamín Apráez; 
suplentes: Alejandro de la Rosa, Manuel Antonio Bravo y Ga- 
briel Rodríguez Caldas. 
(Está incluido el delegado de la Comisaría del Putumayo). 
TOLIMA 
Principales: Paulo Emilio Bustamante y Rafael Camacho; su- 
plentes: Rafael Santos V. y Andrés Rocha. 
SANTANDER DEL NORTE 
Principales: Justo L. Durán y Leandro Cuberos Niño; suplen- 
tes: Emilio López y Roque Julio Moreno. 
SANTANDER DEL SUR 


Principales: Alejandro Galvis Galvis y Carlos D. Parra; su- 
plentes primeros: Luis Antonio Noriega y Francisco A. Paillié; se- 
gundos: Marco Tulio Amorocho y Antonio Bustos. 


VALLE 


Principales: Pablo García A. y Domingo Irurita; suplentes: 
José Manuel Saavedra Galindo y Francisco Rivera E. 


CIÉNAGA 
Delegado especial del Directorio Seccional de Ciénaga: Ra- 
món Demetrio Morán. 
| SOCORRO 
Delegados especiales del Socorro, con motivo del aniversario 
de los Comuneros: Eduardo Santos y Agustín Nieto Caballero. 
SAN ANDRÉS Y PROVIDENCIA 
Principal: Manuel del Cristo Pareja. Suplente: Aníbal J. Badel. 


INTENDENCIA DEL CHOCÓ 
Principal: Felipe S. Paz; Suplente: Manuel de J. Guzmán. 


INTENDENCIA DEL META 
Principal: Jorge Anzola Escobar; suplente: Alcides Galvis. 
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COMISARÍA DEL CAQUETÁ 
Principal: Rafael Santos V.; suplente: Reinaldo Matiz. 
COMISARÍA DE ARAUCA 
| Principal: Armando Solano; suplente: Enrique Santos. 
COMISARÍA DE LA GOAJIRA | z 


Principal: José María Castillo; suplente: Rafael Abello Salcedo. 


Concurrieron como Delegados por derecho propio, en su ca- 
rácter de Jefes del Partido, el General Herrera, Director Nacio- 
nal; y los señores Tomás Uribe Uribe, Jefe en el Valle; Simón 
Bossa, en Bolívar: Paulo E. Bustamante, en el Tolima; Ramón 
Neira, en Boyacá, y Antonio Samper Uribe, en Cundinamarca. 
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Ibagué. 


Apacible y hermosa la ciudad de Ibagué, 
La ciudad andina. desde hace cinco siglos ve pasar los días 

tranquilamente reclinada sobre una meseta 
de la cordillera Central, rodeada de cumbres desiguales, ceñida por 
el Combeima y el Chipalo, bajo el prestigio del Tolima gigante, que 
a lo lejos muestra el albornoz de sus nieves eternas. Por sus sau- 
ces y arrayanes, por el agua que canta en sus calles silencio- 
sas, por sus baños aromados, por. la poma, por el clavel, por sus 
mujeres, evoca Ibagué la visión de Granada: la cresta irregular 
de un contrafuerte finge a distancia las almenadas torres de la Al- 
hambra; es un Generalife cada jardín, y: tras las estribaciones del 
Quindío parécenos divisar la Sierra Elvira y el Suspiro del Moro... 
Sumando una afinidad más a las mil que a primera vista se des- 
cubren entre «la perla de occidente» y la ciudad andina, igual que 
el Dauro o Da oro granadino, nuestro Combeima arrastra en su 
corriente finísimos granos del metal amarillo que allá por el año 
de 1550, tuviera la virtud de atraer y retener con su fascinación 
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al célebre Capitán sevillano don Andrés López de Galarza. Y es 
lástima que a través del tiempo haya perdido el Combeima su 
antiguo nombre de Cucumay, que, en la expresiva lengua de los 
pijaos, era tanto como decir Río de oro puro. 

Ibagué también tiene sus consejas román- 
La Cueva del ticas, como todas las villas coloniales que 
con la noble sangre española, hubieron de 
heredar el valeroso arresto y el espiritu ga- 
lante, apasionado, supersticioso y místico de la raza. Cuentan pol- 
vorientos cronicones del Virreinato que en remota ocasión vino 
a Ibagué cierto agustino, chapetón y hermoso, que, como los san- 
tos padres de la Tebaida, tenía a raya al Demonio, a fuerza de 
cilicio, ayuno y oración; pero sucedió un día - martes 13 que 
los ojos nazarenos del buen padre agustino sintieron la caricia 
quemante de unos ojos negros y la provocación de una sonrisa 
femenina, incitante y humilde... El amor —diabólico o divino— 
hizo su marcha: en una misma noche desaparecieron, para escán- 
dalo de la villa colonial, la doncella de mirada quemante y el 
hermoso fraile de ojos nazarenos. Nadie supo acertar con el 
nido de la pareja fugitiva, en ninguno de los caminos, en ve- 
reda alguna se hallaron marcadas las sandalias agustinas del 
buen fraile, y como en la vigilia se hubiese sentido por los ven- 
tisqueros fuerte olor a azufre, fue cosa convenida en el vecinda- 
rio que el propio Satán había hospedado en el averno a los sa- 
crilegos amantes. Una luna más tarde, el guaquero José Manuel 
halló en una gruta de la sierra, estrechamente unidos, los despo- 
jos mortales del fraile y de la amada, y aseguran las abuelas, que 
desde entonces en la Cueva del Fraile se oye como el eco leja- 
no de salmos y suspiros, y cuando los plenilunios caen en mar- 
tes 13, a la blanca luz de la luna se ve vagar por los contor- 
nos de la gruta solitaria dos sombras entrelazadas como las de 
Paolo y Francesca en el infierno dantino. 

Ninguna ciudad del país podía brindar más 
Acertada esco- ni mejores condiciones que la capital toli- 
gencia. mense para reunir en excepcionales momen- 

tos a los jefes liberales. Está situada Iba- 
gué en el centro de la República, una buena línea férrea la une 
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al Magdalena, poniéndola en rápida comunicación con los Depar- 
tamentos del interior y del litoral atlántico, mientras por los ca- 
minos de Calarcá y del Quindío tiene trato frecuente con el Cau- 
ca, Caldas, El Valle y Nariño. Goza la ciudad de clima sano y 
de una temperatura media de 200, muy agradable tanto para los 
que viven en las frías altiplanicies como para los que habitan las 
regiones más cálidas del pais; está rodeada de hermosos pano- 
ramas, provista de variadisimo mercado, donde se encuentran los 
frutos de todas las zonas, y posee hoteles amplios y conforta- 
bles. Por otra parte, Ibagué está alejada del agitado ambiente 
capitalino y es su población por excelencia hospitalaria y culta. 

De súbito, por un instante se ha roto la 
Los preparativos. — tradicional calma ¡baguereña: lá villa se agi- 

ta con inusitada animación; de boca en bo- 
ca corre la nueva de que el Jefe Supremo del liberalismo ha es- 
cogido la capital del Tolima para sede de la Convención extraor- 
dinaria del Partido. Las gentes van de uno a otro lado afanosas 
y risueñas, se agrupan en las calles, se estrechan las manos, in- 
quieren, comentan, discurren, y en todos los rostros se transpa- 


A 


= renta la satisfacción de los corazones; es que Ibagué, o mejor di- 
cho, el pueblo tolimense, es sinceramente liberal, lo demostró en 
la guerra, peleando bravamente cien batallas, y en la paz acaba 
de comprobarlo venciendo en el pasado debate electoral con lu- 
josa mayoría de votos a pesar de las mallas oficiales. 

Bien del liberalismo colombiano merece 
El Directorio libe- el Directorio liberal del Tolima, integrado 
ral del Tolima. por los distinguidos caballeros doctor Pe- 

dro Galarza, don Roberto Torres Vargas, 
General Leonidas Cárdenas y don Jorge Molano Molano, quie- 
nes, eficazmente secundados por los copartidarios tolimenses, hi- 
cieron cuanto a su alcance estuvo y mucho más de lo que hubiese 
aguardado el más optimista, para que la permanencia de las De- 
legaciones resultara, no sólo cómoda, sino sobremanera grata y 
llena de delicadas gentilezas, que harán inolvidable en ellas el 
recuerdo de la ciudad. 
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La imaginación alarmista del Gobierno 
Aprestos y fantasías. contribuyó por su parte a excitar la fan- 
tasía popular. En breve plazo quedaron 
instalados modernos aparatos telegráficos, destinados a transmitir 
minuto a minuto la marcha de los acontecimientos en Sus más 
insignificantes detalles; nuevas tropas llegaron aparatosamente a 
reforzar la guarnición de la plaza, y hasta se habló de la movi- 
lización de un cuerpo de espionaje. Aprestos, expectativa, te- 
mores, todo conspiraba al realce. de la hora, y, para mayor 
prestigio, no faltó humorista que en voz baja, de oído en oído, 
crease la leyenda de una inverosímil detective, que Con el ta- 
lismán de su belleza descorrería los siete velos de misterio que 
cubrían el salón de las deliberaciones de la Gran Asamblea. 
Tocó en suerte a las Delegaciones de la 
Le Delegaciones Costa recibir las primicias de la ova- 
ción. El 24 de marzo, en medio de en- 
de la Costa Ed el tusiastas aclamaciones de la multitud que 
Chocó. llenaba la estación del ferrocarril, entra- 
ron a la ciudad elegida el jefe. del libe- 
ralismo bolivarense, doctor Simón Bossa, el General César Díaz 
Granados —Delegado por el Departamento de Bolívar,— el doc- 
tor Manuel del C. Pareja —Delegado por la Intendencia de San 
Andrés y Providencia, — el doctor Felipe S. Paz —Delegado por 
la Intendencia del Chocó,— y los jóvenes Simón Bossa Navarro y 
Manuel Zenón Pareja —secretarios privados de dichas Delegacio- 
nes.— En lujosos automóviles son conducidos los huéspedes al 
Hotel Europa, donde el caballeroso General Rafael Santos V., en 
nombre del Directorio Departamental, brinda una copa de champa- 
ña en honor de los convencionistas; también el joven Diputado 
dotcor Echandía, en frases vibrantes, les da la bienvenida en 
representación de la minoría de la Asamblea del Tolima. Bossa, 
en breve improvisación, agradece tan gallardo recibimiento, e in- 
terpretando el sentir de sus compañeros, expresa la viva simpa- 
tía y el fraternal cariño que los une al valeroso pueblo tolimen- 
se, que tántas páginas de gloria ha escrito en los anales de la 
Patria y del Partido. 
Luégo, durante el día numerosos caballeros, de todos los 
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partidos, cumplimentaron a los huéspedes liberales, y a las cin- 
co de la tarde el General Santos ofreció en su honor un ele- 
gantísimo té, donde la gentileza de las damas fue la nota más 
simpática de la fiesta. 

Marzo 25.—Por la vía del Quindío lle- 
El Jefe liberal va- ga el doctor Tomás Uribe Uribe, acom- 
llecaucano. - pañado de su esposa doña Luisa Whi- 
te, distinguida dama, dotada de excep- 
cional talento. Al hacer alto la comitiva en el Hotel Europa, don 
Eduardo Castro con palabra feliz saluda al prestigioso jefe valle- 
caucano, quien con esa maravillosa facilidad de expresión que 
le es peculiar, corresponde con frases llenas de sentimiento, im- 
pregnadas de la más pura doctrina liberal. El doctor Uribe Uri- 
be discurre sobre el dolor que lacera su alma al ver cómo la 
dominación conservadora ha abajado el decoro y la dignidad de 
la Patria, de esta patria colombiana, que guarda riquezas y ener- 
gías inexplotadas, de esta tierra amada que, a manera de la Be- 
lla Durmiente, aguarda años y años el abrazo del Caballero Don 
Progreso, que fecunde sus entrañas prolíficas. Liberales, dice, la- 
-—boremos todos con fe y sin descanso —que las necesidades de la 
hora presente no dan tregua,— trabajemos con empeño por el ad- 
venimiento de la verdadera democracia, para que la justicia deje 
de ser simple quimera y el fruto del trabajo sea algo efectivo y 
ennoblecedor que redima a las clases miserandas. 
Cuando nutridos aplausos cerraron las palabras del orador 
liberal, por lógica asociación vino a nuestro recuerdo la admo- 
nición del poeta español Emilio Carrere. 


¡Trabajad, trabajad! La madre tierra 
el pan del pobre en su regazo encierra, 
y al que trabaja con fervor profundo 
la paz le brinda venturosa calma, 
y se ensanchan al par que los del: mundo, 
los vastos horizontes de su alma. 


¡Trabajad!.... ¡Vive Dios!.... Firmes, prolijos, 
llenos de fe vuestros honrados pechos, 
que es el trabajo el pan de vuestros hijos 
y la insignia de todos los derechos. 13 


82 La Convención de Ibagué. 


¡Cantad, obreros! En cercano día 
alumbrará vuestra risueña aurora, 
y, cual trompa sonora, 
de la caverna tétrica y sombría 
a la más alta sierra 
dirá un eco potente y altanero 
que la resurrección de vuestra tierra 
está en los brazos del humilde obrero. 


! Marzo 26.—Bajo la pompa solar del me- 
Entrada triunfal. ' diodía hace su entrada a Ibagué el Jete 
del liberalismo, bien pudiera decirse su 
entrada triunfal, entrée joyeuse. Tánto es el entusiasmo que rel- 
na en la población, tántas las aclamaciones, tan intensos los tes- 
timonios de afecto y de admiración que recibe, que tal parece, 
repetimos, la ovación delirante a un héroe vencedor. 

Desde muy temprano ha estado toda la ciudad adornada 
con banderas y gallardetes; los balcones modernos y las viejas 
ventanas coloniales entrelazan el tricolor nacional con simbólicos 
festones de púrpura; las gentes endomingadas y alegres hormi- 
guean hacia la estación del ferrocarril, mientras al mando de los 
Generales Echeverri, Santos y Caicedo, los escuadrones de caba- 
llería que van llegando a marcha 
forzada de los pueblos vecinos, 
cubren en doble fila de honor ín- 
tegramente el largo trayecto que 
separa la estación de la casa que 
se ha destinado para alojamiento 
del General Herrera. 

Cuando se oye el pito de la lo- 
comotora, un hurra! sale de todos 
los pechos, y se siente el trepidar 
de aquella inmensa multitud que 
se agolpa frente a la carrilera; los 
cobres de las bandas hacen vibrar 
un aire marcial y culmina el deli- 
rio de las aclamaciones, cuando aparecen en las ventanillas del 
tren el General Herrera y los prestigiosos Jefes que lo acompañan. 
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El General Miguel Santofimio —vocero del Directorio Liberal 
del Departamento — les dirigió la palabra y con caballerosa gen- 
.tileza les dio las seguridades de la más cumplida hospitalidad. 

- Felipe S. Paz, en oración emocionada, presenta al Jefe del Par- 
tido los votos de leal adhesión del liberalismo de Bolivar y el 
Chocó, en cuyo nombre habla; dice que allá en el litoral atlán- 
tico, lo mismo que en el rico solar de Isaacs y de los Conto, 
la gran familia liberal está unida y firme, plena de fe en el triun- 
fo incontenible de la idea y unánimemente dispuesta a seguir con 
irrevocable decisión la trayectoria de reivindicaciones que mar- 
que la gran Convención, cuyos Acuerdos formarán la columna 
de humo y fuego, que a través de las vicisitudes y acechanzas 
de la dominación conservadora, llevará al Pueblo Proscrito a la ' 
conquista de la efectividad de sus derechos, sin que nada impot- 
te y antes bien está, que los eriales del camino queden fecunda- 
dos con la sangre de sus plantas. 

El General Herrera felicita al liberalismo tolimense por la ma- 
nera brillante como luchó en el pasado debate electoral, no obs- 
tante haber tenido que enfrentarse a un adversario enorgulleci- 
do con los favores del Gobierno, y hace extensiva su felicitación 
a todos los copartidarios que de uno a otro confín de la Repú- 
blica unieron sus votos en un solo anhelo de liberación, demos- 
trando ante propios y extraños que somos una colectividad dis- 
ciplinada y fuerte, consciente de nuestros derechos y deberes en 
la trascendental hora presente. Integrada la Convención por al- 
tos exponentes del liberalismo, por meritísimos ciudadanos que 
son honra y pres de la República, tiene el Genefal Herrera la 
seguridad de que las decisiones que adoptará tan autorizada Cor- 
_poración, han de inspirarse necesariamente en el más acendra- 
do patriotismo y en el más puro y desinteresado amor a la cau- 
sa. Ibagué —dice— será el Sinaí, donde se dictarán las nuevas 
Tablas de la Ley del liberalismo colombiano. 

Desfilan los automóviles por la calle de honor formada por 
la caballería; las damas que colman los balcones y ventanas agi- 
fan los pañuelos y arrojan fragantísimas rosas y claveles encen- 
didos, al paso de la comitiva; el pueblo delirante de entusiasmo 
va aclamando a los jefes que pasan: Herrera, Durán, Bustamante, 
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En Ibagué. 


Neira, Cuberos Niño, Tirado Macías, Rocha, Reina, Noriega, Ca- 
macho, Salazar, Lara, Millán, Parra, Solano, Anzola.... En la plaza 
de Bolívar la alegre multitud se detiene para sos el hermoso 
discurso del doctor Yezid Melendro, quien con voz Sonora, dice: 


Señor General Herrera: 


Discurso pronun- El Comité de la Juventud liberal de la ciu- 
ciado por el doctor dad ha tenido a bien honrarme nombrán- 
si Melendro. dome su vocero para que venga a traeros 

cordial saludo de bienvenida. Quiere aque- 
lla entidad que a usanza de los tiempos antiguos se os abran las 
puertas de la ciudad, de la ciudad espiritual, genuinamente libe- 
ral, esencialmente impregnada de amor hacia las ideas progre- 
sistas. Cuando en épocas remotas algún varón egregio —héroe 
triunfador, paladin glorioso—se acercaba a las ciudades, los hijos 
más connotados de ella salían, vestidos de gala, a abrirle paso 
tras las murallas sagradas. Así también ahora, aquellos miem- 
bros distinguidos de nuestra colectividad quieren, sus almas ves- 
tidas de gala, abriros paso en vuestra entrada triunfal. A ese ho- 
nor tienen derecho, como quiera que ellos son ciudadanos benemé- 
ritos en nuestro Partido, representativos de él en esta capital, haz 
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de corazones generosos encargados de llevar nuestra idea a to- 
dos los confines de la Patria chica, grupo selecto de espíritus 


-varoniles y patriotas organizadores del Partido dentro de los lí- 


mites municipales; sólo que han encargado para que lleve su voz 
al menos meritorio de sus soldados, a quien tiene menos capa- 
cidades para hacerlo. Quizá ellos han querido que quien os di- 
rija la palabra lo haga quitando toda erudición, toda elocuencia, 
todo adorno de estilo, para mejor revelar el sentimiento de quie- 
nes os salimos al encuentro; y como saben que carezco de aque- 
llas prendas, pero soy conocedor de lo mucho que se os ama en 
el terruño, por eso me hicieron tan honrosa designación. 

Escuchad, pues, no mis palabras, no mis frases desnudas y 
mal coordinadas, sino el palpitar de los corazones que tras ellas 
respiran amor a vuestro nombre, devoción a vuestros principios; 
sentid tras de aquéllas el vibrar delicado del alma, la delicada 
canción del espíritu, el íntimo recogimiento que despierta vuestra 
presencia entre nosotros. 

Porque habéis de saber, señor General, que sois querido, que 
sois venerado por todos los que viven en este sitio hermoso, y 
desde el más infeliz de nuestros labriegos, desde el niño que em- 
pieza a coordinar palabras, es vuestro nombre emblema de espe- 
ranza y talismán de consuelo. Allá, en las casuchas recostadas 
al Nevado, acullá, en las chozas tostadas por el sol, en la alta 
cima y en el valle profundo, dondequiera que existe un sér vi- 
viente, sois conocido y amado, porque en esta tierra del Tolima 
la idea liberal en todas partes se halla, y todos sabemos seguir- 
la en vuestro nombre. ' 

El labriego, el obrero, el miserable, al contemplar sus desnu- 
deces, al mirar sus privaciones, al palpar las injusticias aberran- 
tes de que son objeto, comprenden instintivamente, ya que su ig- 
norancia, tomentada por quienes necesitan de ella para vivir, no 
les deja desarrollar más que el instinto, comprenden, digo, que 
en Colombia hay una idea, una doctrina, un partido ansioso de 
darles los derechos que a todo hombre tocan por ley natural, de 
impulsar sus actividades, fomentar el trabajo, impedir que se les 
quite el sustento con impuestos oprobiosos e injustos destinados 
a enriquecer a influyentes, hacer cesar esta enorme inmoralidad 
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que los lanza al vicio y al crimen patrocinados por el Estado 
para hacerles dejar los centavos que necesita el peculado. 

Y por eso, cuando tras larga tarea fatigosa nuestros campe- 
sinos se detienen a descansar y apoyan su frente sobre el cabo 
del hacha o del azadón, al mirar las gotas de sudor que caen 
sobre la tierra, pronuncian vuestro nombre, representativo de una 
idea que no habrá de quitarles, como ahora se hace, el fruto que 
animó su esfuerzo y fecundó su sudor. Por eso, cuando el obre- 
ro ve la tarea que termina y piensa que quizá habrá de quedar- 
se arrinconada porque el Estado, para enriquecer prohombres, só- 
lo consume la producción extranjera, oye, allá en su interior, una 
voz secreta que repite vuestro nombre, símbolo de una idea que 
ensancha las industrias, enriquece la Patria, dignifica las almas. 
Y por eso también, cuando bajo la techumbre pajiza y escueta 
la madre arrulla al pequeñuelo haraposo y anémico, en aquellos 
pobres labios suspirantes, quejumbrosos, se oye vuestro nombre, 
como una oración. Es que todas aquellas personas saben cómo 
es de grande vuestro corazón de patriota, cuán elevada es la idea 
que representáis, cuánto sabéis amarlas, a ellas, que según lo di- 
jísteis, son «sangre de la sangre y hueso de los huesos del libe- 
ralismo». 

Pero no son únicamente los labriegos, los obreros, los inte- 
lices explotados por un gobierno que olvida las necesidades del 
pueblo y los derechos de la clase inferior, los únicos que en esta 
cálida comarca aclaman a diario vuestra excelsa figura. También 
los miembros prominentes de la sociedad, aquellos que ansían 
para Colombia los días gloriosos que le dio el Liberalismo y anhe- 
lan verla de nuevo en la cima elevadísima a que la llevaron nues- 
tras instituciones cuando el mundo entero la miró respetuoso y 
admirado, también ellos os aclaman a diario, porque saben que 
en vuestro corazón palpita la Patria de nuestros Libertadores, 
digna y altiva, respetable y respetada. Patria hermosa cuyo noble 
espíritu animado por el Hombre de las Leyes parece reencarnado 
en vos, y cuyas bellas instituciones resurgirán muy pronto-—y a 
pesar de todo—al conjuro liberal. 

Y por último, también nuestras esposas, nuestras madres, nues- 
tras hermanas, os aclaman y os veneran, porque saben que vues- 
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tro cerebro-es animado por la verdadera idea cristiana, esencial- 
mente liberal, decurosa y tolerante. Porque ansían para la Patria 
aquellos días mejores en que podrán ir al templo sin el temor 
de ver cortadas sus oraciones por la prédica de un sacerdote que 
olvida su misión para sembrar el odio, para calumniar los prin- 
cipios que recibió de sus mayores e infamar a los liberales; a 
los seres que le dieron vida. Porque quieren volver a encontrar 
aquel santo refugio de las almas, en donde se olvidan las pasio- 
nes y se llena de unción el espíritu, y oír de nuevo, en vez de 
la airada voz insultante e intransigente, la dulce palabra de quien 
fue todo mansedumbre y amor. Y por eso constantemente, cuan- 
do la suave ascensión de sus rezos es' interrumpida por los 'ser- 
_mones políticos, de lo más profundo de sus almas blancas sube, 
como leve humo de incienso, el hosanna a vuestro nombre y a 
vuestras ideas, bajo cuyo reinado pudieron, y no muy tarde po- 
drán, orar en santa paz, amar a la República, expresar sus pen- 
samientos generosos, sin que ello sea un delito, sin que por ello 
se les arroje el lodo del anónimo y la piedra del insulto. 

Entrad, pues, a la bella ciudad espiritual donde todos os aman 
y Os respetan, os veneran y os admiran. Entrad, glorioso lucha- 
dor, con todos loS arreos de vuestro triunfo, sí, porque en el 
pasado debate electoral la pureza de nuestras prácticas y de nues- 
tros principios derrotó a la poca honestidad que aún guardaba el 
contendor, y el número de nuestros compañeros hizo esconder al 
enemigo, lleno de temor, en el fraude, la calumnia y la infamia; 
de vuestro triunto sí, porque le hemos demostrado al país que 
nuestros actos, nuestras costumbres políticas, nuestros hechos .co- 
mo conglomerado social son, a diferencia de los del conservatis- 
mo, dignos de gobernar pueblos civilizados; de vuestro triunfo 
sí, que sólo triunfa quien como vos puede erguir su frente or- 
gullosa y altiva, y no quien tiene que inclinarla hasta el polvo 
bajo el peso de doscientas mil papeletas falsas! 

Habéis tenido especial deferencia para con este Departamen- 
to, designando su capital como lugar de cita adonde deben con- 
currir las primeras notabilidades del país, los hombres más dis- 
tinguidos del liberalismo. Quizá tuvisteis en cuenta, al hacerlo, 
que este pueblo es uno de los más liberales de la República y 
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que la libertad, la entereza y el carácter, son atributos natos de 
sus habitantes. En el alma tolimense bulle siempre la robusta idea 
enemiga de los despotismos, y cada hombre guarda dentro de sí 
la dignidad y el decoro. Y como la lucha que vais a emprender 
es de dignidad patria herida y de decoro nacional postergado, 
está bien que sea aquí en donde se encuentren todas aquellas al- 
mas grandes de republicanos sinceros, a quienes la ciudad abre 
sus brazos llena de júbilo, de admiración y de afecto. 

Gracias a vos vemos aquí reunidos egregios varones de toda 
la nación, que desde puntos remotos acuden presurosos a delíbe- 
rar sobre la manera de impedir que la República deje de ser Re- 
pública para convertirse en feudo conservador. Á través de enot- 
mes distancias, aquellos espíritus selectos, unidos por el áureo hilo 
de nuestros principios, comprendieron que la Patria está en pe- 
ligro, y atentos a vuestro llamamiento, sin tener en cuenta los sa- 
crificios y las marchas penosas, aquí vienen a defenderla. Las 
ideas verdaderamente democráticas, los bellos principios republi- 
canos, la honra nacional, animan sus impulsos, y por sobre sus 
cabezas de guerreros, de parlamentarios, de sabios y de escrito- 
res, el tricolor glorioso flamea, épico y triunfante, como sólo ila- 
meara en manos libertadoras. Azota sus pliegues el huracán her- 
moso de la renovación y la cálida brisa que viene de las nacio- 
nes suramericanas, en las cuales la idea liberal se ha impuesto, 
les trae un anhelante mensaje de confraternidad. 

El Tolima os agradece la designación que habéis hecho, en 
virtud de la cual su ciudad capital recibe hoy, engalanada y ale- 
ere, a hombres como Simón Bossa, ese apóstol liberal que guarda 
en su alma la inmensidad del Caribe, tumultuosa a veces, arru- 
lladora en ocasiones, siempre imponente, majestuosa y libérrima; 
hombres como Tomás Uribe Uribe, en cuyo espíritu brotaron las 
flores rojas ensangrentadas que el Mártir del Capitolio dejó al 
morir, como emblema de amor a su partido y de triunfo en el por- 
venir; hombres como el General Ramón Neira, ese león generoso 
y altivo que guarda dentro de sí el vibrar de los clarines de Bo- 
yacá; como Eduardo Santos, de quien habrá de decirse en lo tu- 
turo que, como Nariño, fue el precursor de la victoria; y tántos 
otros hombres grandes que no enumero, porque sería salir de mi 
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radio de acción, pero entre los cuales quiero distinguir al Gene- 
ral Justo L. Durán, porque su sangre de héroe y de mártir co- 
_rre por muchas venas tolimenses, y porque los recientes sucesos 
de Salazar, en los cuales fue víctima un hijo suyo, aquel gallar- 
do joven que se llamó Juan José Durán, a quien en la Universi- 
dad todos quisimos y admiramos como a espíritu superior, ha- 
ce que la ciudad tenga para dicho General, no el gesto festivo 
y alegre que los demás convencionistas le despiertan, sino la voz 
adolorida del alma, la congoja del que sufre con él y también, 
¿por qué no decirlo? la protesta airada, el grito del que pide jus- 
ticia, justicia por mano propia, ya que la ajena es negada. 

Y porque el Tolima os agradece el honor que le hacéis, se- 
ñor General Herrera, veis a vuestro alrededor hombres de muchos 
pueblos, que vienen a expresaros reconocimiento y adhesión. Mi- 
rad en sus pupilas el entusiasmo que en todos despertáis, ved 
cómo ilumina sus ojos la esperanza y cómo por ellos pasan rá- 
fagas de horizontes luminosos surgidos de la sombra por doquie- 
ra que vais. En cada uno de ellos tenéis un soldado —para vos 
será un hermano menor— dispuesto a obedeceros, resuelto a cum- 
plir vuestras órdenes, que habrán de conducirnos al triunfo, ya 
que ellas vendrán animadas por esa idea ponderadora y dinámi- 
ca que se halla en todo conductor de pueblos, como vos, pre- 
destinado a darles su evolución definitiva. 

Que la ciudad os sea propicia: que encontréis en ella la som- 
bra de aquellos patricios que al comenzar la segunda mitad del 
siglo pasado buscaron este refugio para hacer reinar en la Patria 
el derecho sobre la tiranía. En la vida de los pueblos el pasado 
ilumina el porvenir, y aquel pasado, sinónimo de entereza, de áni- 
mo resuelto para acabar con todo despotismo, resurgirá, pulido 
por el tiempo y por vuestra experiencia, para iluminar perenne- 
mente, con luz de aurora, los confines de nuestra amada Repú- 
blica. 

Sed bienvenido a nuestra vieja urbe que os aclama triunfal: 
encontrad en lo suave de su clima y en sus entrañas de volcán 
la solución de los problemas que afronta nuestro Partido; ha- 
ced que nuestro derecho sea como aquellas altas cumbres que 
nos rodean, serenas y pacíficas, pero en constante ebullición; si 
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algún osado, por impulso propio o por impulso ajeno, se atre- 
ve a hollarlas, perecerá irremisiblemente. Sólo así, escudando nues- . 
tro derecho con la fuerza, obtendremos la paz que necesita el 
Estado, basada no en la ignominia sino en la alteza de miras, y 
habrá paz duradera y estable, porque serán muy pocos los que 
vayan a hollar esas alturas serenas desde donde, resguardados 
por trepidar volcánico, nuestras derechos libertadores guiarán ha- 
cia la luz los destinos de la Patria. 


En seguida el doctor Tomás Uribe Uribe, con palabras de efu- 
sivo entusiasmo, dio la bienvenida al Director supremo del Par- 
tido, y el Delegado Tirado Macías, a nombre del General Herre- 
ra, pronunció un brillante y sustancioso discurso, que fue acogi- 
do con verdadero delirio por los diez mil liberales que llenaban 


la plaza. 
En la sesión correspondiente al día en que 


Las autoridades. egó a Ibagué el señor General Herrera, 
la Asamblea Departamental, de mayoría 
conservadora, aprobó la proposición a que se refiere la siguiente 
nota: 
Ibagué, marzo 27 de 1922. 

Señor General Benjamín Herrera. —Presente. 

Tengo el honor de trascribiros la siguiente proposición, apro- 
bada en la sesión de hoy, por la Asamblea que tengo el honor 
de presidir;: 

«La Asamblea del Tolima presenta atento saludo de bienve- 
nida al señor General Benjamín Herrera, patriota esclarecido que 
en más de una ocasión ha colocado el interés de la Patria por 
encima de los Partidos, y hace votos por que su permanencia en 
esta ciudad sea fecunda en beneficios para la Nación colombiana. 

«Una Comisión de tres miembros pondrá esta proposición en 
manos del señor General Herrera. 

«Publíquese en carteles». 

Soy vuestro seguro servidor y compatriota, 


SANTIAGO SÁNCHEZ SOTO. 


Por su parte, el Concejo votó la siguiente moción, que fue 
aprobada por unanimidad: 
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«El Consejo Municipal de Ibagué presenta atento y respetuo- 
so saludo de bienvenida al ilustre ciudadano señor General don 
Benjamín Herrera, y en atención a sus altos méritos lo declara 
su huésped de honor. 

«Una Comisión nombrada por la Presidencia pondrá en ma- 
nos del señor General una copia de la presente proposición. 

«Publíquese en carteles». 


Ibagué, marzo 28 de 1922. 
El Secretario, CARLOS SILVA R, 


Y el señor Gobernador del Departamento envió, tanto al Ge- 
neral Herrera como a sus Secretarios y a cada uno de los Dele- 
gados, un atento saludo de bienvenida. Durante las sesiones de 
la Convención, la conducta de las autoridades residentes en Iba- 
gué fue absolutamente irreprochable, sin que nadie hubiese teni- 
do que lamentar el menor desacato ni como persona ni como 
miembro del Cuerpo soberano del liberalismo. Al contrario, el 
ambiente fue de seguridad y garantías, debido en gran parte a la 
caballerosa actitud del conserva- 
tismo tolimense; y ciertos emplea- 
dos públicos, como los del telégra- 
fo, redoblaron su actividad prodi- 
giosamente para darle puntual eva- 
sión a los numerosos y continuos 
despachos. 

En la misma 
Función de gala. noche del lu- 

AN E 
grupo de artistas nacionales, deseo- 
sos de contribuir con su concurso 
a dar mayor esplendidez a los aga- 
sajos de que eran objeto los jefes li- 
berales, celebraron un gran concier- 
to de gala en el Teatro Torres, en 
honor del señor General Herrera y 
de los Delegados a la Convención, 
fiesta que resultó lucidísima por lo 
selecto de la concurrencia, por la magnífica interpretación del pro- 
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grama y por la animación que reinó durante aquella inolvidable 
velada. 

El Teatro Torres es uno de los más hermosos edificios de Iba- 
gué, a pesar de que aún no está terminado. La fachada, de una 
elegante arquitectura moderna, da frente a la carrera 3.*, en la 
cuadra principal del comercio; tiene mayor capacidad que el Tea- 
tro Municipal de Bogotá, y luce un palco escénico todavía más 
amplio que el del Colón; goza además de una acústica perfecta. Ha 
sido construido de acuerdo con los planos levantados por el doc- 
tor Arturo Jaramillo, y se debe al espíritu progresista de su pro- 
pietario don Roberto Torres Vargas, quien ya lleva invertidos en 
esta obra $ 50.000 oro, y tiene dedicados $ 30.000 más para su 
ornamentación y decorado. 

Las distintas Delegaciones fueron ocupando sus palcos, salu- 
dadas por las aclamaciones del público que llenaba el local li- 
teralmente; al presentarse el General Herrera al palco de honor, 
recibió la más cordial y emocionante ovación: un viva al jefe 
del Partido Liberal vibró prolongadamente en el ámbito sonoro del 
Teatro. Las damas que ornaban la doble fila de palcos, aplaudían 
con frenesí y pagaban con la mejor de sus sonrisas el saludo ga- 
lante y reverencial del prestigioso caudillo, a tiempo que las no- 
tas del Himno nacional agitaban los corazones noblemente. 

Marzo 28.—La animación aumenta minuto 
Llegan otros con- a minuto. Por todos los caminos van en- 
vencionistas. trando a la ciudad centenares de rome- 

ros ansiosos de escuchar la consigna dis- 
ciplinaria, sustantiva y eficaz que conduzca al Partido a la rea 
lización de sus patrióticos anhelos; el liberalismo no persigue la 
conquista del poder por el goce del poder mismo, sino porque tíe- 
ne fe perfecta en la virtud de sus ideales democráticos, porque tie- 
ne justa confianza en la pureza y talento de sus hombres, porque 
el fracaso ininterrumpido de las administraciones conservadoras 
le imponen el inaplazable deber de sacrificarlo todo en pro de la 
rehabilitación de la Patria, en guarda del buen nombre nacional, 
en aras de la justicia y del progreso. 

En el tren de las 12 meridiano acaban de llegar los Conven- 
cionistas Antonio Samper Uribe, Luis de Greiff, Pedro Juan Nava- 
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rro, José Ignacio Díaz Granados, Amador y Cortés, Juliao, José 
Díaz Granados, Abello Salcedo, Eduardo Santos, Morán y Uribe 
Escobar. La multitud, que los ha aclamado en el tránsito de la 
estación al hotel, quiere oír la palabra ponderada del doctor San- 
tos, quien tántas veces, desde la altísima tribuna de El Tiempo, ha 
iluminado su cerebro y encendido su corazón en patriótico ardi- 
miento. El gallardo diarista, con exquisita sencillez, discurre enton- 
ces sobre la trascendencia histórica de la próxima Convención, 
y expresa su honda gratitud a los manifestantes. 

Al mismo tiempo entran a la ciudad por el camino del Quin- 

dío los Delegados del Cauca grande, doctores Villamil, Chaux, 
Irurita, García, De la Rosa, Apráez y Bravo, y por la vía de Ca- 
larcá llegan los Convencionistas de Caldas, doctores Victoriano 
Vélez y Santiago Londoño. Al reconocerlos el gentío que llena 
las calles, los saluda con efusivos vivas. 
Marzo 29.—El entusiasmo irradia en los 
ojos, en los labios risueños y decidores, 
en el tricolor que flamea alegremente en 
las ventanas; dijérase que hay fruición 
de dicha en el ambiente de este día ti- 
bio y luminoso que prende en los corazones la sana felicidad 
del vivir y la intuición de un futuro mejor: es un instante de 
confortable optimismo. 

A las tres de la tarde la multitud que no alcanzó a entrar al 
Teatro Torres, donde ha de instalarse la Convención, se apretu- 
ja a todo lo largo de la calle, ansiosa de reconocer a los Con- 
vencionistas. 

El Teatro está pleno. Resaltan la agarena belleza de las da- 
mas y el lujo de las toilettes elegantes, bajo las guirnaldas de 
rosas y laureles que decoran las logias. 

En el proscenio aparece el amplio estrado donde van ocupan- 
do puesto las Delegaciones. Una concurrencia innumerable llena las 
plateas, las galerías, los pasillos. El clamor incesante que salu- 
da a los jefes liberales caldea el espacio y lo satura de un con- 
movedor entusiasmo. Cuando, después de las fórmulas protoco- 
larias, se presenta en traje de etiqueta, en medio de los conven- 
cionistas puestos en pie, el Director del Partido Liberal, desbor- 
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da el fervor de todos los pechos. El Himno nacional, ejecutado 
por los cobres marciales, saluda al caudillo de la democaría co- 
-lombiana. Un lampo de victoria, un estremecimiento de grandeza, 
algo como un hálito creador, pasa sobre la sala. Tuvimos enton- 
ces la visión radiante del porvenir; el goce anticipado de ver es- 
tablecido, al fin y para siempre, sobre el consentimiento del pue- 
blo, el régimen augusto de la justicia. No es posible quizá, que 
volvamos a vivir un minuto de tan absorbente emoción. No es 
posible que una ciudad como Ibagué vuelva a ser el teatro de 
un suceso que así colme; como éste, la ambición de quienes aman 
su bandera y están dispuestos a combatir por ella. Esa masa vi- 
brante y anhelosa acogía con sonoros aplausos cada una de las 
mociones cuya lectura escuchaba. Y para los Convencionistas era 
como un tónico y un estímulo valioso, esta feliz conformidad en- 
tre el sentimiento popular y las iniciativas que comenzaba a to- 
mar el Cuerpo de que hacían parte. 

Disuelta la reunión, sólo muy lentamente pudo desocuparse 
el local. Grandes grupos de ciudadanos venidos de remotos lu- 
gares se estacionaron en las puertas, y poseídos de un admi- 
rable júbilo querían ver largamente, identificándolos uno a uno, 
a los servidores del Partido que, también desde distantes ciu- 
dades, habían llegado a trabajar por el ideal que sustenta la 
fe de los liberales que habitando en las montañas o en las lla- 
nuras, profesan idéntica doctrina política y se mantienen unidos 
por la misma esperanza. 

En Ibagué, a las 4 p. m. del día 29 de 
Acta e IT OSSSiO marzo de 1922, se reunieron en el recin- 
to del Teatro Torres los Delegados a la 
Convención Nacional del Partido Libe- 
Convención. ral, presididos por el señor doctor Simón 
Bossa. 

La Presidencia designó a los Delegados General Paulo Emi- 
lio Bustamante y doctor Manuel del Cristo Pareja, para que pu- 
sieran este hecho en conocimiento del Director Nacional del Par- 
tido, señor General Benjamín Herrera, y para que lo acompaña- 
ran al recinto de la Convención. 
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A moción del Delegado Pedro Juan Navarro, la Convención 
aclamó para Presidente al señor doctor Simón Bossa; para pri- 
mer Vicepresidente, al señor doctor Tomás Uribe Uribe; para se- 
gundo Vicepresidente, al señor General Ramón Neira, quienes en 
seguida tomaron posesión de sus cargos. 

El Delegado De Greiff propone que se nombre Secretario de 
la corporación al doctor Alejandro Hernández Rodríguez y Se- 
cretarios Auxiliares a los señores doctor Alberto Camacho Anga- 
rita, don Enrique Vélez y don Roberto Liévano. Aprobado. Los 
expresados señores ocuparon su puesto. | 

Pocos momentos después, acompañado de la Comisión nom- 
brada al efecto, se presentó el señor General Herrera, quien lué- 
go de haber recibido el juramento de los Delegados, dio lectura 
aun Mensaje dirigido a la Convención Nacional, y declaró inau- 
guradas sus presentes sesiones. El Presidente contestó al señor 
General Herrera en nombre de los Delegados, agradeció a éstos 
la designación con que lo habían honrado, y, además, designó 
una Comisión integrada por los doctores Eduardo Santos y José 
Ignacio Díaz Granados para que redacten la respuesta que debe 
dar la Convención al Mensaje. El señor General Herrera aban- 
donó el recinto, acompañado de los Delegados Bustamante y Pareja. 

A continuación el Delegado Tirado Macías presentó, suscri- 
ta por todas las Delegaciones, una proposición por medio de la 
cual se resuelve manifestar al señor General Herrera que la Con- 
vención, interpretando el sentimiento de los liberales de Colombia, 
no acepta la renuncia que de su alto cargo hizo ante la corpo- 
ración. Aprobada unánimemente. 

El Delegado De Greiff presentó, firmada por todos los Dele- 
gados, una proposición en la cual se consignan expresiones de 
agradecimiento a la sociedad de Ibagué por la hidalga acogida 
que ha dispensado a los Convencionistas. Sustentada por el doc- 
tor José Ignacio Díaz Granados, fue aprobada. | 

El Delegado Rafael Camacho, en asocio de otros Delegados, 
propone que la Convención reconozca al señor General Paulo E. 
Bustamante derecho a ocupar puesto en su seno como Jefe del 
liberalismo tolimense y que se llame a la Corporación a su pri- 
mer suplente doctor Andrés Rocha. 
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Luégo se aprobaron, en su orden, las siguientes proposiciones: 

Por la cual se protesta del crimen de que fue víctima el es- 
clarecido colombiano General Rafael Uribe Uribe y se tríbuta ho- 
menaje a la memoria de este Jefe ilustre, firmada por los Con- 
vencionistas Amador y Cortés, De Greiff, José Ignacio Díaz Gra- 
nados, Manuel A. Bravo, Morán, César Díaz Granados, Pareja, 
José Díaz Granados, Uribe Escobar y Victoriano Vélez; 

Por la cual se presenta al General Justo L. Durán expresión 
de profundo pesar por la muerte de su hijo Juan José, víctima de su 
amor a las ideas liberales, y se pide el castigo que la justicia exi- 
ge para sus victimarios, firmada por los Delegados Santos, José 
Díaz Granados, José Ignacio Díaz Granados, De Greitt, Paz, Na- 
varro, Uribe Escobar, Morán, Samper Uribe, César Díaz Grana- 
dos, Juliao, Bravo, Solano, Abello y Apráez; 

Por la cual se saluda al liberalismo del país y a los partidos 

- que se aliaron con él en el pasado debate electoral, se ruega a 
los liberales mantengan la disciplina, y se protesta contra los frau- 
des, atropellos e imposiciones que arrebataron el triunfo al can- 
didato del liberalismo, y contra los asesinatos de liberales ocu- 
rridos en Salazar, Cácota, Rionegro, Natagaima, Chaparral, San 
Antonio, Pensilvania, Puente Nacional, Santa Ana, Facatativá y 
Cúcuta, firmada por el doctor Tirado Macías; 

Por la cual se protesta ante el Gobierno y ante la Nación, 
por los crímenes cometidos por agentes oficiales en el debate 
electoral, se deja constancia de estos hechos indignos y se re- 
prueba la conducta del Gobierno por no haber ejercido la debi- 
da sanción, se nombra una Comisión que redacte un informe de- 
tallado sobre el particular, se presenta el pésame a la familia de 
los victimados y se rinde homenaje a la memoria de éstos; firmada 
por los Delegados Uribe Escobar, De Greiff, Paz, Santos, Bravo, 
Amador y Cortés y otros. 

La Presidencia ordenó dar lectura a los despachos telegráfi- 
cos y a los oficios que se habían recibido, hecho lo cual, sien- 
do las 5 y 30 p. m.,se levantó la sesión pública, a la que con- 

- currieron los siguientes Delegados: Como Directores del Parti- 
do en los Departamentos de Bolívar, Boyacá, Cundinamarca, To- 
lima y Valle, respectivamente, los señores doctor Simón Bossa, 
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General Ramón Neira, General Antonio Samper Uribe, General 
Paulo Emilio Bustamante y doctor Tomás Uribe; por Antioquia, 
don Luis de Greiff y don Ricardo Uribe Escobar; por Atlánti- 
co, don Pedro Juan Navarro y don Efraím H. Juliao; por Bolí- 
var, don César Díaz Granados y don Alejandro Amador y Cor- 
tés; por Boyacá, don Heliodoro Reina y don Julio Salazar; por 
el Cauca, don Francisco J. Chaux y don Carlos Villamil; por 
Caldas, don Victoriano Vélez y don Santiago Londoño; por Cun- 
dinamarca, don Eduardo Santos y don Ricardo Tirado Macías; 
por Huila, don Enrique Millán y don Jorge Lara; por el Magda- 
lena, don José Ignacio Díaz Granados y don José Díaz Granados; 
por Nariño, don Benjamín Apráez, don Alejandro de la Rosa y 
don Manuel A. Bravo; por Santander del Norte, don Justo L. Du- 

rán y don Leandro Cuberos Niño; por Santander del Sur, don 
Carlos D. Parra y don Luis Antonio Noriega; por el Tolima, don 
Rafael Camacho y don Andrés Rocha: por el Valle, don Pablo 
García y don Domingo Irurita; por la Intendencia del Chocó, 
don Felipe S. Paz; por la Intendencia del Meta, don Jorge An- 
zola Escobar; por la Intendencia de San Andrés y Providencia, 
don Manuel del C. Pareja; por la Comisaría de Arauca, don Ar- 
mando Solano; por la Comisaría del Caquetá, don Rafael Santos 
V.; por la Comisaría de la Goajira, don Rafael Abello Salcedo; 
y como Delegado del Directorio Seccional de Ciénaga, don Ra- 
món Demetrio Morán. 


El Presidente, 


SIMON BOSSA 
El primer Vicepresidente, 


TOMAS URIBE URIBE. 
El segundo Vicepresidente, 


RAMÓN NEIRA N, 
El Secretario, 


Alejandro Hernández Rodríguez, 
Señores Delegados: 


| Mensaje del Ge- Os presento el más respetuoso saludo y, 

neral Herrera en nombre del liberalismo, os doy las gra- 
cias por la manera admirable como habéis 
respondido a su llamamiento. Represen- 
táis la genuina opinión de nuestros amigos de toda la República, 


a la Convención. 
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conocéis por estudio personal y directo la situación en que ellos 
se encuentran en los distintos lugares y estáis por eso, y por vues- 
tras capacidades y merecimientos, en condición excepcional para 
marcar al liberalismo rumbos de acción acertados y eficaces, que 
éste seguirá con entusiasmo y disciplina. 

Ante las reiteradas exigencias de la anterior Convención Na- 
cional y de los diversos Comités y Directorios, acepté, contra mi 
deseo, el cargo de Director del Partido, y quise con ello tan só- 
lo ocupar el puesto de trabajo y de responsabilidad que éste qui- 
so señalarme, pero me apresuro a depositar en vosotros la tota- 
lidad de los poderes de que fui investido, para que procedáis a 
reorganizar la Dirección Nacional del Partido en la forma que 
juzguéis más conveniente y oportuno. 

Nada que vosotros no sepáis podría deci- 
Unión liberal. ros acerca de la política liberal en los úl- 
timos meses. Realizada el año pasado la 
unión del Partido; congregados todos sus elementos en torno de 
la antigua bandera, ha recobrado el liberalismo una cohesión y 
pujanza dignas de los mejores tiempos de su gloriosa historia, y 
puede afirmarse que se presenta hoy como la fuerza de opinión 
más poderosa que existe en el pais, predominante en la inmen- 
sa mayoría.de los centros cultos, arraigada en el corazón del pue- 
blo, que nos acompaña con noble lealtad, desinterés y decisión 
inguebrantables; apoyada por las altas clases que ven en las ideas 
y prácticas liberales la mayor esperanza de redención nacional. 
Esa es, señores Delegados, la colectividad compacta, consciente 
de su fuerza, que tenéis ante vosotros y de cuyos destinos vais. 
a decidir. | | | 
Sabéis bien cómo a pesar de todos nues- 
Antecedentes del tros leales esfuerzos, fue imposible una coa- 
debate electoral. — lición con elementos avanzados del con- 
servatismo, que hubiera obtenido una sín- 
cera unión electoral de todos los elementos progresistas en torno 
de un moderado programa común que habría podido salvar a 
la República de mayores males. No ignoráis cómo la Convención 
Conservadora se apresuró a lanzar ella sola, sin acuerdo ningu- 
no con otras agrupaciones, un muy respetable y digno candida- 
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to conservador, y cómo fue imposible obtener el lanzamiento de 
un programa concreto que justificara nuestro apoyo. En esas con- 
diciones, no se trataba ya de coalición sino de simple adhesión, 
fórmula del todo incompatible con el decoro y la independencia 
de nuestro Partido. 

Desechada esa posibilidad, la Convención Nacional resolvió 
que el Partido fuera a las urnas con candidato propio, y para 
ese efecto, haciéndome un honor que me abruma y que sobrepa- 
sa cuanto yo haya podido hacer por nuestra causa, escogió mi 
nombre, y puedo decir que me impuso la aceptación de una can- 
didatura rechazada por mí con la más sincera insistencia. 

Con gran acierto, la Convención invitó de 
La campaña elec- manera cordial a los elementos republica- 
toral. nos -y socialistas a acompañar al liberalis- 

mo en la lucha electoral, y aunque los 
Directores supremos de esas agrupaciones decidieron mantenerse 
neutrales, la gran mayoría de quienes de ellas forman parte tra- 
bajaron por el candidato liberal y por las ideas que éste represen- 
taba, con una energía, decisión y lealtad que las hace acreedoras 
a la gratitud de todo liberal, especialmente de quien tiene en este 
momento el honor de hablaros. 

En cuanto al liberalismo, vosotros sois testigos de su esfuer- 
zO prodigioso, que superó todos los cálculos y que lo mostró, 
como nunca, lleno de vida y de entusiasmo. Personalmente, no 
tendría palabras para expresar la gratitud.infinita que siento ha- 
cía quienes en torno de mi nombre lucharon de tan gallarda, te- 
naz, y en no pocos casos, heroica manera; pero, sin que ello ate- 
núe en forma alguna mi reconocimiento, comprendo que el fin 
de tan titánicos esfuerzos no era un nombre sino una idea, y que 
quien mereció tan maravillosa exhibición de fuerza, de discipli- 
na y de entusiasmo, no fue un candidato, sino cuanto se simbo- 
tiza en la política y en la doctrina liberal. Espero que este au- 
gusto Cuerpo, auténtico personero del liberalismo, dará su auto- 
rizada voz de sincero aplauso a los millares de mujeres colom- 
bianas que, con el apoyo de su valiosa adhesión, realzaron el 
debate electoral, poniéndole un sello del más puro patriotismo. 


- 
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En el curso de éste intenso debate fueron 
Atropellos conser- por desgracia víctimas de inicuos atrope- 
vadores. llos algunos de nuestros amigos, y Cum- 

plo con el deber de consagrar a su me- 
moria un respetuoso recuerdo y de renovar la expresión de hon- 
dísimo pesar que causó su trágico fin. Entre los crímenes ocu- 
rridos tiene especialísima gravedad el de que fue teatro la ciudad 
de Salazar de las Palmas, tanto por la calidad de las víctimas, 
algunas de ellas jóvenes meritísimos, que honraban a la Patria 
y al Partido, como pot, los caracteres de salvajez y de feroci- 
dad que revistió tan atroz delito. Estos hechos altamente de- 
plorables, contra los cuales el liberalismo sostiene permanente 
protesta, y a impunidad que hasta ahora ha cobijado a sus au- 
tores, han creado una situación delicadísima, especialmente en el 
Norte de Santander, y sobre ella me permito llamar vuestra aten- 
ción de modo encarecido. 

El resultado probable de los escrutinios demuestra que fue 
vano tan intenso y legítimo empeño. Mejor que yo, sabéis vos- 
otros las condiciones en que Se desarrolló el debate, y os toca 
resolver cuál debe ser ante todo eso, la línea de conducta del 
Partido que representáis. ¡ 

A más de las medidas tendientes a con- 

El Fondo liberal. solidar la unión del Partido, a perfeccio- 
nar su organización en todas las regiones 

del país, en la forma"nás democrática posible, a crear entre Sus 
miembros lazos de solidaridad sincera, os corresponde la tarea 
de echar bases prácticas y efectivas para la creación del fondo 
liberal que permita intensificar los trabajos del Partido y el des- 
arrollo de iniciativas que muchas veces Se malogran por falta de 
recursos. Me parece éste uno de los puntos esenciales de vues- 
tras labores, y sobre él llamo respetuosamente vuestra atención. 
Punto delicado y trascendental es el de 

Has participación E la participación del liberalismo en el Po- 
der Ejecutivo y en los gobiernos depar- 

el Gobierno. tamentales, y aunque, como es obvio, en 
j los actuales momentos él no se plantea ni 
podría plantearse, es preciso que acerca de él deis normas cla- 
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ras, que estoy seguro se conformarán a lo que aconsejen el deco- 
ro y la independencia de la comunidad, que en ningún caso po- 
dría seguir siendo cauda de sus adversarios en gobiernos que 
atropellan el derecho o son indiferentes a las altas convenien- 
cias públicas. Diferencia indiscutible hay entre los empleos del 
servicio público que se costean con los fondos de un Tesoro por 
todos pagado y en los cuales no debe regir sino la competen- 
cia y la probidad, como que se trata de trabajos secundarios pa- 
- ra desempeñar los cuales todo ciudadano tiene derecho, y aque- 
llos altos puestos que tienen carácter directivo y llevan envuel- 
ta responsabilidad en la manera como se manejen los asuntos pú- 
blicos. Respecto de éstos últimos, su aceptación o rechazo no 
puede ser indiferente a la política liberal, y debéis fijar sobre es- 
te particular normas que correspondan a los anhelos y necesida- 
des del Partido. 

Me parece indispensable que la Conven- 
Reforma a ley ción aUcArezca como Anas los puntos 
esenciales del programa liberal el de una 
electoral. reforma electoral justa, que permita la li- 
bre y exacta representación de los dis- 
tintos partidos o corrientes de opinión que a ello tengan dere- 
cho, y que, además, garantice la verdad en el sufragio, evitan- 
do los fraudes que hoy la convierten en una irritante farsa, con- 
trolando y protegiendo la personalidad del elector, dando al Po- 
der Electoral la imparcialidad y equidad que lo harían digno del 
respeto de que hoy totalmente carece. 
He sido partidario de que se adopte en 
nuestras fílas y para las campañas elec- 
torales, el sano principio de que no pue- 
candidatos. | dan figurar como candidatos los miem- 
bros de los respectivos Directorios, prác- 
tica usada ya con buen éxito en algunos lugares, y que tiende a 
rodear a los dirigentes del prestigio y la autoridad que dan el des- 
interés evidente. Asimismo considero conveniente el delegar en los 
Directorios la designación de los candidatos, previa consulta a los. 
Directorios y Comités seccionales, y acatando la opinión que és- 
tos exterioricen. Me parece este sistema más adecuado para re-- 
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flejar la verdadera opinión de los pueblos, que el de Asambleas 
que muchas veces se prestan a intrigas de todo género, y en 
las que los Delegados pueden trabajar en forma distinta del que- 
rer de sus comitentes. Una inteligencia directa entre los Direc- 
torios, un escrutinio hecho por éstos sobre las tendencias que se 
manifiesten, daría quizá mayores probabilidades de acierto. So- 
bre este importante asunto me permito someter a vuestra consi- 
deración un proyecto de Acuerdo. | 
La Convención Departamental que en es- 
ta misma ilustre ciudad se reunió hace 
un año, echó en proposición muy discre- 
liberalismo. ta y elocuente, las bases de la actividad 
social del Partido, al llamar a su seno a 
los elementos socialistas momentáneamente alejados, y os ruego 
prestar a este tópico la mayor atención. Las clases populares son 
la base misma del liberalismo, son sangre de su sangre, y en 
nuestra Patria están ellas en un estado de inferioridad evidente 
apenas de nombre conocen reformas € instituciones que en pue- 
blos más afortunados son ya realidades que dan al obrero pro- 
tección y garantías efectivas. El Partido debe inscribir en su pro- 
grama esas reformas, adaptadas a nuestras posibilidades y cir- 
cunstancias, y debe dar a sus voceros en Congresos, Asambleas 
y Municipalidades, como misión principal, la de luchar por ellas 
incansablemente hasta sacarlas adelante. Así lo manda la justi- 
cia y así lo reclama el verdadero sentido del liberalismo moderno. 
Importancia no menor tiene el fomento de 
Labor instruccio- la instrucción, casi monopolizada en Co- 
nista. lombia por quienes, a pesar nuestro, se em- 
peñan en ser nuestros peores enemigos. 
Elemental sentimiento de defensa impone la creación y sosteni- 
miento de escuelas y colegios no inficionados con la pasión sec- 
taria y que den a las nuevas generaciones la orie ntación cien- 
tífica y libre indispensable para que no nos quedemos rezagados 
en el mundo contemporáneo. Bien comprendéis, señores Dele- 
gados, que este nobilísimo propósito no podrá realizarse, care- 
ciendo de los fondos necesarios que debe sufragar el Partido. 
Y rezagados nos hemos quedado por la culpa de una políti- 


» 
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ca rutinaria, inspirada no pocas veces en sentimientos de intole- 
rancia y de irrespeto al derecho, y con la cual el país yace en 
la miseria y el atraso, por falta de sistemas nuevos, de ideas y 
prácticas renovadoras, que se inspiren en sentimientos de justi- 
cia; de un patriotismo creador, capaz de impulsar a la nación 
por amplias vías de libertad y de progreso. Corresponde esta ta- 
rea al Partido Liberal, y él ha demostrado ya que tiene fuerza su- 


ficiente para llevarla a cabo. 

Vosotros sabréis trazar a grandes y pre- 
La labor de la cisos rasgos los lineamientos de nuestra 
Convención. | política futura; los caminos por donde pue- 

da ir el liberalismo al poder, a realizar des- 
de allí los anhelos nacionales y a colocar a la Patria en el sitio 
que le corresponde y del cual, por desgracia para ella y para 
nosotros, está hoy tan lejos. 

Confío plenamente en que el liberalismo acatará y obedece- 
rá vuestras decisiones, y estoy seguro de que ellas serán fru- 
to del muy sereno y hondo estudio y de la atenta y reflexiva 
consideración de todas las cuestiones que van a resolverse, y cu- 
ya importancia excepcional no se oculta a vuestro ilustrado cri- 
terio. 

Por último, señores Delegados, reitero, de manera expresa, la 
renuncia de la Dirección del Partido, con que he sido honrado, 
en la seguridad de que desde mi puesto de soldado, estaré, en 
dondequiera que me halle, listo a continuar sirviendo a la Patria, 
prestando mi modesta pero decidida cooperación en la obra del 
mejoramiento, del progreso y de la defensa de la causa liberal. 

Queda, señores Delegados, instalada la Convención Nacional 
del Partido Liberal. 

Señor General Herrera, señores: 
Respuesta del doc- El honor que acaban de discernirme los 
l señores Delegados eligiéndome Presidente 
de esta Convención, distinción que férvi- 
General Herrera. damente les agradezco y que debo única- 
mente a su benevolencia, me brinda la 
oportunidad de corresponder cordialmente, en nombre de la cor- 
poración, al atento saludo que nos ha presentado el General He- 


tor Simón Bossa a 
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rrera, y de decir algunas palabras acerca de los deberes que va- 
mos a cumplir, antes de que la Convención estudie y conteste el 
notabilísimo mensaje de la Dirección Nacional del Partido. En- 
teramente personales tienen que ser los conceptos que voy a ex- 
presar a fin de abrir las deliberaciones de esta alta corporación, 
que será de inmensa trascendencia en la historia y en los des- 
tinos de nuestra comunidad. Concluido el debate electoral, la reu- 
nión de este cuerpo era para el Partido una necesidad inaplaza- 
ble, desde luego que es innegable la conveniencia de que repre- 
sentantes genuinos del liberalismo en los Departamentos de la Re- 
pública compartan con la Dirección Nacional la tarea delicada y 
difícil de señalar al Partido los rumbos que debe seguir en esta 
- hora solemne y complicada de la vida nacional. Como factor pre- 
ponderante del criterio con que debe juzgarse la situación, creo 
que es indispensable tener presente la conducta de nuestra co- 
munidad en los últimos veinte años, y la influencia que median- 
te ella hemos alcanzado a ejercer en el curso de la política con- 
servadora. 

Desde el día en que con buena fe y abnegación, que los hechos 
confirman, el Partido renunció explícitamente al recurso de la 
reivindicación de sus derechos por las armas, confiado en la acción 
benéfica de la paz como campo propicio eincruento para lalucha por 
el triunfo de nuestros principios y de nuestros sistemas de admi- 
nistración, puede decirse que el liberalismo colombiano vinculó 
sus destinos, de manera leal y firme, a esa resolución inquebran- 
table; y en dondequiera que ha podido dejar sentir su actividad, 
ha trabajado con tesón y entusiasmo por la honra, la integridad 
y el bienestar de Colombia, y por la práctica honrada y correc- 
ta de sus instituciones. 


La tribuna, la prensa, la Administración | 
La acción legal pública en todas sus ramas, la magistra- 
del liberalismo. tura, la diplomacia, las Cámaras Legisla- 

tivas conservan en sus anales las huellas 
imborrables de la acción liberal, constante e inteligente, luchando 
con energía por el imperio irrestricto de la ley y por la garan- 
tía efectiva de nuestras libertades civiles y políticas. Nadie pue- 
de ignorar honradamente en Colombia, que en los cuatro lustros 
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que acaban de cumplirse nunca flaqueó la voluntad colectiva del 
Partido cuando quiera que las circunstancias exigieron su con- 
curso para que tuviera aplicación el hermoso y noble lema de 
nuestro ilustre Jefe: «La Patria por encima de los partidos». 

En todo ese largo tiempo jamás podrá de- 
La reacción au- “irse, sin menosprecio de las reglas de la 
lógica, que la fuerza política liberal cons- 
tituyó un peligro para nada de lo que es 
contra el sufragio. digno de respeto, dentro de un régimen 

constitucional de gobierno. Actuando en 
una democracia genuina, innecesario sería recordar tales prece- 
dentes o líneas de conducta, para justificar que el liberalismo se 
hubiera lanzado últimamente a ejercer el derecho de sufragio en 
su total comprensión y amplitud. La garantía efectiva y plena del 
ejercicio de un derecho es la consagración verdadera de su sus- 
tantividad. Reconocer el derecho simplemente en la ley, para que 
sus infieles ejecutores impidan o entraben ejercerlo, es mucho peor 
que desconocerlo francamente. La función del sufragio, que es el 
más caro de los derechos políticos, es inadmisible que se consi- 
dere respecto a los liberales, sólo para permitirles exclusivamente 
que elijan una minoría en las Municipalidades, en las Asambleas y 
en los Congresos. El fin necesario de un partido político, en el seno 
de una República democrática, es el de extender progresivamen- 
te su influencia en la marcha del Gobierno hasta alcanzar la po- 
sesión entera del Poder público. De esta manera pensó sin duda 
la última Convención liberal, al proclamar la candidatura presi- 
dencial del General Herrera en oposición a la de los candidatos con- 
servadores. Y no se hicieron esperar las consecuencias de ese tras- 
- cendental acto político. 


daz y violenta 


La proclamación de aquel nombre pres- 
La candidatura del tigioso e inmaculado, fue en nuestras fi. 


General Herrera. las un toque de concentración, que hizo 
| vibrar en forma admirable el alma de la 
colectividad. Produjo un entusiasmo tan intenso y general, como 
quizás no lo había visto antes el Partido, en ningún momento de su 
larga y gloriosa historia. Pero este movimiento poderoso y res- 
petable, sorprendente nada más que por su incontestable civismo, 
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en vez de contribuir, como era natural, a que el adversario rodea- 
ra de garantías el derecho que ejercitábamos, provocó en él una 
reacción tan audaz y violenta, secundado en parte por elementos 
oficiales, que no es exagerado decir que de ella no ofrece ejem- 
plo la historia política de la Nación, ni aun en sus tiempos más 
ominosos. Los hombres dirigentes del Partido Conservador olvi- 
daron en seguida la obra de sincera concordia y la eficaz coope- 
ración del liberalismo desde 1902; y sin esfuerzos ni reato nin- 
guno, se apresuraron a tejer la trama de esa reacción abominable, 
que ha tenido por objetivo conculcar, fría y deliberadamente, por 
medios inicuos y escandalosos, el derecho de sufragio de los co- 
lombianos que adoptaron la candidatura liberal. Debido a ello el 
actual momento político es para nuestro Partido extremadamente 
delicado. Debe decirse que han sonado para él breves momen- 
tos de tregua, pero tan sólo los necesarios para deliberar sobre 
la conducta o medios de acción que le corresponda adoptar pa- 
ra el futuro, desde que no se trata de suspender ni aplazar si- 
quiera la labor de propaganda y la lucha por los principios. 
Al contrario, esa lucha no debe cesar un solo instante, sino 
que debe continuar firmísima mientras los liberales todos no 
gocemos ampliamente bajo el cielo de la Patria de la vida plá- 
cida que debe brindar un pueblo civilizado, o no convivan tran- 
quilamente en ella todos los colombianos, en el ambiente de le- 
galidad, de igualdad, de libertad y de justicia por el cual se sa- 
crificaron los padres de la Patria. E 
: ¿Cuál debe ser ahora, ante esa finalidad de 
Qué debe hacer aspiraciones y después de la durísima lec- 
el liberalismo. ción que acabamos de recibir, la meta de 
nuestros esfuerzos? Hé ahi el problema ca- 


pital, cuyo desarrollo comprende muchos otros, que la Conven-. 


ción ha de resolver en primer término. 

En mi concepto, una actitud pasiva, actitud de silencio o de 
mera expectativa, ni siquiera debe ser de nuestra parte materia 
de estudio. Colectividad que renuncia voluntariamente al movi- 
miento, al combate, o que muestra indiferencia por el goce ple- 
no de sus derechos, es organismo que no quiere vivir, y el li- 
beralismo es un Partido demasiado vigoroso para pensar en di- 
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solverse. Puede perseverar en la conducta que ha observado has- 
ta hoy, contentándose resignado con lo que buenamente quiera 
otorgarle el conservatismo; mas eso sería algo peor que el sui- 
cidio; sería aceptar a perpetuidad un puesto de inferioridad en 
el seno de la Patria común, lo que equivaldría a una especie de 
capitis diminutio política, contraria a la dignidad del Partido e 
impropia de la fuerza de opinión que él representa en el país. 

La conducta abnegada del liberalismo en 
Cambio de rumbo. los últimos veinte años,-se explica perfec- 

tamente. Brindándonos las instituciones vi- 
gentes medios adecuados e idóneos para adquirir el poder, era 
humano o racional que confiáramos aún en el respeto del Parti- 
do Conservador por las ideas democráticas y en los efectos que 
en su idiosincrasia hubieran ejercitado las leyes de la evolución 
y del progreso. Pero perdida como acabamos de perder esa es- 
peranza, un cambio de rumbo se impone, sin que por ello sea 
indispensable que abandonemos el camino de la paz, por dema- 
siado largo y expuesto a las humillaciones y sorpresas que han 
constituido el aspecto ingrato, la nota amarga del debate electo- 
ral que acaba de pasar. El cambio de rumbo debe consistir en 
algo nuevo, dentro de las instituciones actuales, que responda 
exactamente a las necesidades y a los justos anhelos de la co- 
munidad liberal; que encarne una protesta altiva y enérgica con- 
tra el régimen político imperante, que sin escrúpulo ha hecho del 
sufragio una farsa intolerable y convertido a la autoridad en ins- 
trumento de persecución; que coloque, en fin, al Partido en ca- 
pacidad: de conservar ante todo y sobre todo, la cohesión, la dis- 
ciplina y el entusiasmo maravilloso de que ha venido dando prue- 
bas, puesto que de ello dependerá la eficacia de su actuación en 
el futuro. 

Contando con la fortuna de encontrar las fórmulas precisas 
de ese rumbo nuevo, la Convención habrá correspondido a la con- 
fianza ilimitada que el Partido ha depositado en ella, y éste ha- 
brá conseguido el bien supremo de continuar siendo el árbitro, 
el garante de la paz pública en este país, armonizando acertada- 
mente los intereses del Partido y las conveniencias de la Patria. 
Si eso fuere posible, el éxito de la Convención será resonante y 
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podremos confiar en que la colectividad liberal seguirá con fe, 
con lealtad y decisión, los acuerdos que ella adopte. 

El Mensaje del Director del Partido somete a la Convención 
variadas e importantes cuestiones que por el atento y maduro es- 
tudio que requieren, no pueden ser consideradas en la presente 
sesión, salvo la referente a la renuncia que hace de los poderes 
que el Partido le confirió, y que ha venido ejerciendo con excep- 
cional acierto. 

Desde el 30 de marzo hasta el 3 de abril 
Sesiones ordinarias. la Convención celebró dos largas sesiones 

diarias, con asistencia plena de las Dele- 
legaciones; se trabajó intensamente y reinó en el seno de la cor- 
poración la armonía más fraternal y sincera. 

Las sesiones fueron privadas y se verificaron en un hermoso 
edificio situado en la plaza principal de Ibagué. Todo estaba pre- 
visto y elegantemente arreglado: Oficinas para la Secretaría, es- 
critorios para el trabajo privado de las Comisiones, despacho de 
informaciones, salón de recibo. La sala de sesiones generales, cla- 
ra, espaciosa, y severamente amueblada, exhibía en el muro del 
fondo, sobre el solio presidencial, el retrato evocador de Murillo 
Toro, enmarcado en una corona de laurel; a la derecha se colocó 
la efigie del Hombre de las leyes, y a la izquierda la del General 
Herrera, adornadas con el pabellón nacional. Esta última fue obse- 
quiada luégo por la Convención al Directorio Liberal del Tolima. 

No obstante la reserva oficial de las deliberaciones, los prin- 
- cipales documentos presentados en el curso de ellas, así como 
un extracto de la tarea diaria, eran comunicados al país entero 
por los veintiséis corresponsales que acreditaron especialmente 
para ese fin, los principales periódicos de Bogotá y de los De- 
partamentos. La Convención no tuvo una sola preocupación es- 
pectacular. Sus sesiones fueron privadas, porque, penetrados los 
hombres que la formaban de la gravedad de la hora y de la ur- 
gencia con que ciertos problemas de política liberal clamaban por 
una solución, no querían pagarle el tributo de un tiempo precio- 
so a la efímera vanidad oratoria. Llegados desde puntos remo- 
tos, los liberales que se reunieron en Ibagué no tuvieron sino que 
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saludarse y cambiar breves palabras, para comprender que una 
misma idea los unía. Ese fue, ciertamente, un maravilloso fenó- 
meno que cautivaría por igual a un explorador de almas y a un 
analista de la multitud. En los ojos lucía el mismo entusiasmo 
comunicativo. La santa cólera del vencimiento injusto fue tem- 
plada en todos los espíritus por una misma esperanza. Y cada 
cual se iba sorprendiendo de oír cómo el labio del hermano has- 
ta ayer desconocido, descubría la congoja, el fervor o el optimis- 
mo que a él le desbordaban del pecho. 

La Convención de Ibagué, de la cual han salido normas iné- 
ditas para la marcha de los partidos y del país, será en la me- 
moría de quienes asistimos a ella, un indeleble y noble recuer- 
do. ¡Qué ambiente de grandeza! Se dilataban y exaltaban las fa- 
cultades altas, oyendo a los viejos guerreros contar sus aven- 
turas, narrar episodios heroicos, hacer gloriosas reminiscencias. 
Atentos en torno de ellos los trabajadores nuevos, los políticos, 
escritores y periodistas de nuestra generación, bebían con delei- 
te ese tónico amargo y sentían la vergiienza de su corta edad, 
de sus miembros débiles y de su inquietud contradictoria. Un há- 
lito de sacrificio soplaba sobre las cabezas canas y sobre las fren- 
tes juveniles. Una atmósfera de resuelta abnegación, de total des- 
interés, de solidaridad cordial, flotó inalterable sobre la augusta 
corporación en las diez reuniones que llegó a celebrar. 

No hubo pugna, ya está dicho, en asuntos primordiales. Las 
resoluciones de máxima importancia fueron votadas por unani- 
midad. El Acuerdo más interesante, sin duda, que es aquel por el 
cual se inviste al Jefe del Partido de cuantas facultades necesite 
en cumplimiento de su encargo, lleva la firma autógrafa de cada 
Delegado, sin ninguna excepción. En lo adjetivo hubo diversidad 
de puntos de vista, pero siempre se llegó a la solución cuerda 
y amistosa. Nadie fue desoído. Nadie fue postergado. Dígalo la 
respuesta comedida, suave, conciliadora, que les dio la Conven- 
ción, no obstante que se sentía y se sabía rodeada por la opi- 
nión cerrada y maciza del liberalismo, a los ciudadanos que des- 
de Bogotá le dirigieron, con oportunidad discutible, la comuni- 
cación que todos conocemos. 

Algunos temían que la Convención de Ibagué cerraría sus se- 
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siones estigmatizando o excomulgando a uno u otro grupo. Eso 
hubiera sido indigno de su grandeza. El manifiesto que lanzó al 
país, documento sencillo, modesto, franco y altivo, no contiene 
una palabra que signifique injuria para ningún copartidario. Allí 
no se quiso ahondar divergencias ni creat motivos de escisión. 
Invita, al contrario, a la disciplina razonada y a la unión since- 
ra, firme, eterna, como la quiso, la buscó y creemos que la con- 
siguió, la Convención de Ibagué. Como las intenciones, así sean 
las más puras, pueden siempre ser calumniadas, es justo y es pru- 
dente aplazar el juicio sobre la tarea cumplida por el núcleo de 
hombres de buena fe que se reunieron en la capital del Tolima, 
hasta cuando se estudien serenamente los documentos en que esa 
tarea está fijada. 

Ya lo hemos dicho y nos complace repe- 
Otras manifesta- tirlo en testimonio de gratitud: durante la 
ciones. permanencia de los Convencionistas en Iba- 

gué, las autoridades, la alta sociedad y el 
pueblo en general, les dispensaron las más obligantes atenciones. 
En El Círculo se dieron en su honor suntuosos bailes, que fueron 
como un remanso de espiritual esparcimiento en aquellos días de 
intensa labor política; frente a la casa del General Herrera y al 
Hotel Europa —donde estaban alojados la mayor parte de los Con- 
vencionistas— se ejecutaron sucesivas retretas y serenatas, y en- 
tre las respetables manifestaciones populares revistió excepcional 
magnitud la del martes 28 de marzo, organizada por los libera- 
les venidos de lejanas provincias, quienes, antes de retornar a sus 
hogares, quisieron reafirmar de esta manera su adhesión y sim- 
patía a los Jefes del Partido. Desde los balcones de El Circulo 
dijo el General Herrera fervorosas palabras de agradecimiento y 
estímulo, y luégo —interrumpidos por calurosos aplausos— otros 
oradores exaltaron, igualmente, la grandeza de nuestra causa y 
la justicia de nuestras aspiraciones. 

Espléndidas fueron las manifestaciones de Ibagué en esos días 
gloriosos. Sin embargo, por su alto significado y entusiasmo, de- 
bemos recordar aquí que al paso de las Delegaciones por las prin- 
cipales ciudades fueron objeto de calurosas recepciones. Espe- 
cialmente en Girardot— la población más liberal del pais— los 
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agasajos y atenciones tuvieron extraordinario brillo. A la llega- 
da del General Herrera y de sus compañeros a la ciudad, una 
masa inmensa les tributó la más fervorosa ovación, y la plana 
mayor del liberalismo les ofreció un magnífico banquete, que el 
General Inocencio Cucalón dedicó en los siguientes términos: 


Señor General Herrera: 
Discurso del General Pocas veces podrá condecorarse a un 


Inocencio Cucalón en ciudadano con distinción tan honrosa 

; como la que se ha dignado conceder- 
Girardot me el liberalismo de Girardot, desig- 
nándome para dirigiros la palabra y ofreceros este modesto ban- 
quete. 

Y considero este honor como el más preciado, porque soy en 
estos momentos el vocero de un pueblo altivo, en donde el libera- 
lismo es todo decisión, energía, entusiasmo y lealtad, y porque 
mis palabras van dirigidas al ciudadano, al liberal y al patriota más 
eminente y esclarecido de Colombia. 

Un gran partido político —el Partido Liberal de Colombia— 
os ha delegado todos sus poderes y ha puesto a vuestras órde- 
nes las fuerzas poderosas de que dispone. El acierto luminoso 
con que hasta hoy habéis dirigido la actuación liberal, vuestro 
patriotismo nunca desmentido, y con el cual habéis asombrado 
aun a nuestro adversario político, y el temple de vuestra espada, 
siempre victoriosa, en defensa de la Ley y de la grandeza de la 
Patria, son las credenciales ciudadanas que os han impuesto co- 
mo nuestro conductor y Jefe. 

Bien conocéis, señor General, los anhelos del liberalismo co- 
lombiano; anhelos que sintetizo así: «Grandeza para la Patria e 
igualdad de derechos para sus hijos». Y como estos bienes pre- 
ciados jamás podrá asegurarlos para los colombianos el partido 
político que nos gobierna, porque su actuación, toda, ha sido de 
violencia, de fraude, de claudicaciones y de deshonor, es llega- 
do el momento de que el Partido Liberal sea el guardián celoso 
de los derechos ciudadanos, el ejecutor y cumplidor estricto de 
la Constitución y de la Ley y el adalid glorioso de la grandeza 
y soberanía de la Nación. 

Para alcanzar tan nobles y patrióticos fines, podéis contar, se- 
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ñor General, con la adhesión incondicional del liberalismo de Gi- 
rardot, liberalismo que está resuelto a entregaros toda su rique- 
za y toda su sangre, si ello fuere necesario, para la coronación 
de vuestra patriótica obra. : 

La presente generación liberal de Colombia no ha paladeado 
aún los dones preciados de la Justicia y del Derecho. Os corres- 
ponde, señor General, el alto honor de llevar a sus labios sedien- 
tos esos bienes supremos que nos fueron legados por nuestros 
libertadores, y conquistados por ellos a fuerza de sacrificios y de 
heroicidades. 

Os rodean actualmente, y os habrán de rodear más tarde en 
Ibagué, los conductores y exponentes más prestigiosos y decidi- 
dos de nuestra causa política; y vais, en vuestras deliberaciones, 
a decidir el rumbo político que habremos de seguir los soldados 
del liberalismo colombiano; rumbo que, bien lo sabemos, será de 
energía, de honor y de patriotismo. 

Que vos, nuestro Jefe, y los delegados liberales que van a 
acompañaros, tengan confianza en la disciplina del Partido y en 
que las resoluciones que se adopten serán respaldadas por el en- 
tusiasmo y la decisión irrestricta de todo un partido político se- 
diento de ciudadanía y de justicia. 

Termino, señor General, rogándoos que aceptéis el homenaje 
de admiración, de respeto y de adhesión que, por mi conducto, 
tiene el honor de presentaros el liberalismo de Girardot. 


Hr 


En la ciudad de Ibagué, siendo las diez de 
Acta de clausura la mañana del día tres de abril de mil no- 
vecientos veintidós, los Delegados a la 
- Convención Nacional del Partido Liberal 
se reunieron en sesión pública en el salón de deliberaciones, pre- 
viamente convocados por la Presidencia para clausurar sus la- 
bores. 


de la Convención. 


Con el quorum reglamentario, que integró el total de las De- 
legaciones, el Presidente declaró abierta la sesión. Acto continuo - 


fue leída el acta de la sesión anterior, la que sometida a vota- 
ción fue aprobada sin observaciones. 


Os, 
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En seguida se dio lectura al manifiesto que la Convención di- 
rige al país, que mereció la aprobación unánime de los Delegados. 

El Delegado Tirado Macías, en su propio nombre y en el de 
algunos otros Delegados, pidió y obtuvo que se dejara en el ac- 
ta la siguiente constancia: 

«La Convención Nacional del Partido Liberal, al clausurar sus 
presentes sesiones, hace constar: 

«1.2 Que ha deliberado en perfecta armonía, y con un espí- 
ritu de la más completa y absoluta fraternidad acerca de los gra- 
ves problemas que se presentan a la consideración de los colom- 
bianos en esta hora de expectativa y de zozobra. 

«2.2 Que las deliberaciones que ha tomado se inspiran todas 
en el más vivo amor a la Patria y en un ferviente deseo de ver- 
la respetada y próspera, al amparo de instituciones libres que ga- 
ranticen el respeto de todos los derechos, a la sombra de una paz 
interior que permita, principalmente, la alternabilidad de los par- 
tidos en el poder, por medio del sufragio auténtico que sea la 
genuina expresión de la voluntad nacional. 

«3,2 Que el abrazo que se han de dar los Delegados al des- 
- pedirse los unos de los otros, es, más que simple fórmula de cor- 
—tesía, simbolo de unión absoluta del Partido, la cual prometen 
mantener y vigorizar, en cuanto de ellos dependa, como demos- 
tración del acuerdo que hoy existe en la familia liberal, y de la 
firme resolución que abrigan de reconquistar el poder e implan- 
tar en el Gobierno los principios de tolerancia, de sana política 
administrativa y fiscal y de progreso social y material que en- 
carnan los programas del liberalismo. 

«4,2 Que aquel abrazo simboliza también el olvido de todas 
las cuestiones adjetivas que dividieron al Partido Liberal. 

«5, Que los Delegados se mantendrán, de hoy en adelante, 
en constante comunicación, con el objeto principal de mantener 
la presente organización del Partido y de trabajar sin descanso 
por la propaganda de los principios y doctrinas del Partido Li- 
beral. | | | 

«6.2 Que el liberalismo tolimense y su ilustre Jefe, así como 
el Directorio Departamental y la culta sociedad de Ibagué, se han 
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hecho acreedores a la gratitud, a la consideración y al respeto 
de la Convención Liberal». 


La Presidencia concede la palabra al Delegado Chaux, quien 


pronuncia un hermoso discurso de clausura. 


La Secretaría informa que el señor General Herrera se excu-. 


só de asistir a la presente sesión por impedírselo urgentes ocu- 


paciones del Partido, y que se hallan en el recinto los miembros 


del Directorio Liberal del Tolima, y el señor Presidente, en nom- 


bre de la Convención, les hace entrega del retrato del General. 


Herrera, en prenda de gratitud y reconocimiento. 


En nombre del Directorio da las gracias el doctor Pedro Ga- . 


larza, Presidente de dicho Cuerpo. 


Los Dignatarios de la Convención. 


El Presidente de la Convención da la despedida a las Dele- 
gaciones y exige de ellas el juramento de mantener la unión y 
la disciplina del Partido. Puestos en pie prestan el juramento los ' 
Delegados. Se levanta la sesión a las 11 yj30 a. m. 


El Presidente, 


' 


SIMON BOSSA 

El Primer Vicepresidente, ds 
Tomás URIBE URIBE. 
El Segundo Vicepresidente, 
| RAMÓN NEIRA N. 
El Secretario, A 
Alejandro Hernández Rodríguez. 
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: Señor Presidente de la Convención de Iba- 
Discurso del doc- gue, señores Vicepresidentes, señores: 


tor Francisco José Me ha cabido el honor de llevar la voz 
Chaux. en esta hora solemnísima, cuando toda la 

República escucha atenta las palabras de 
la Gran Convención Liberal, y sólo me explico fortuna- tan ex- 
traordinaria, por cuanto he venido aquí enviado por el leal, al- 
tivo y valeroso liberalismo del Cauca, que pudo alcanzar victo- 
ria resonante en los últimos comicios y que nunca dejará que se 
acerque el. enemigo a la triunfal bandera roja, que clavó jubilo- - 
samente en aquellas cumbres andinas, que fecunda su pueblo. 
con el honrado sudor de sus frentes. 

e La historia del Liberalismo en los siete 
El Liberalismo per- lustros últimamente corridos puede resu- 
mirse en cortas palabras: perdió el Poder 
por una traición, y se le mantiene, con- 
tra la voluntad soberana de los pueblos, lejos del Poder, por la 
violencia y el fraude. pe 

Es duro decirlo, pero es más duro pensarlo, es más duro ver- 
lo, es más duro sufrirlo, es más duro tenerlo que lamentar, vi- 
vir en esta continua incertidumbre legal, mantener el espiritu en 
desvelo y turbado hondamente por la deficiencia con que se ga- 
rantizan nuestros derechos: en el oscuro villorrio se extorsiona 
a nuestros pueblos; por quitarle alevemente el pan al hogar del 
funcionario liberal, se priva a la Patria de un servicio acertado 
y honorable; se asesina sin piedad en Salazar de las Palmas y 
dondequiera que un bárbaro ejerce su autoridad y hay un ciu- 
dadano de nuestro partido que tenga muy firme el corazón... y 
después de todo, el Magistrado no halla sino con grave dificul- 
tad el artículo pertinente a nuestro clamor.... Parece, ¡oh dolo- 
rosa apariencia, oh apariencia fatal! parece que los ojos del Ma- 
gistrado de este régimen, al recorrer los Códigos, con un poder 
siniestro, mataran el espíritu de la Ley. 

Las nociones humanas de fraternidad han perecido bajo el ré- 
gimen que nos gobierna, han perecido hasta las nociones de la 
bendita caridad de Cristo. | 


seguido. 
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Oigan los pueblos nuestra VOZ, recójanla todos los ecos de 
nuestra Patria: quizá en algún momento quiera escucharla el her- 
mano que subyugándonos gobierna; quizá alguna vez quieran abrir- 
se sus oídos al llamamiento de la verdad y a las requisitorias 
de la justicia... 

Antiguo pueblo de Israel, esclavizado en Egipto, ¿dónde ha- 
llaremos las cítaras dolorosas con que salmodiabas tus anhelos 
de libertad ? | 

Sublimes renovadores, que vivisteis bajo los Césares de Ro- 
ma, vosotros que padecisteis persecución por el amor, carne de 
las fieras, dejad que vengan vuestras almas con las túnicas San- 
grientas a bendecir los sepulcros de los mártires del liberalismo 
de Colombia; | 

Plebe romana que padeciste el rigor de la desigualdad SO-. 
cial, el pueblo de Colombia en sus horas de meditación se com- 
para contigo y se halla igual a ti; 

Pueblo de Francia, que durante largos siglos fuiste envene- 
nado por el aroma divino de la Flor de Lis y eras colgado sín 
piedad en las almenas de los castillos feudales; Pueblo de Ru- 
sia, que conociste todos los dolores entre las divinas tinieblas 
de las mazmorras o entre la divina blancura de las nieves eter- 
nas, se está obligando a los pueblos de Colombia a pensar en 
vosotros noche y día y a llorar por sus hijos con la misma amatr- 
gura terrible de vuestros llantos. 


| Desde los más remotos confines de la Re- 

Cómo triunfará el pública hemos venido los Delegados a la 
liberalismo. Gran Convención de Ibagué. 

| Espiritualmenle hemos puesto en comu- 

nicación a todos los pueblos liberales, que han hablado por nues- 

tra boca para decirse los estados de su alma colectiva, y que 
fraternalmente se han abrazado con nuestros brazos. 

Hay en todo el país un firmísimo anhelo de engrandecimien- 
to de la República por el triunfo del liberalismo. Se espera don- 
dequiera que nuestro Partido, haciendo sacrificio de toda mira 
individualista, perfeccione su organización, dotándola de la for- 
taleza necesaria para constituir por su propia virtud una poten- 
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cia nacional que ponga respeto a quien gobierne olvidado de la 
Ley. «Por su propia virtud», porque no tenemos nosotros fuer- 
za distinta de la razón y de la justicia de nuestros propósitos y 
de nuestras aspiraciones sociales, de la evidente perfección de 
nuestras doctrinas. Esas son nuestras armas ideales y únicas; con 
ellas venceremos, pues no queremos hallar ni vamos siquiera a 
buscar armas diferentes. 

El Cristianismo, del Circo Romano en donde lo trituraron las 
fieras, salió a dominar el mundo, y quedó demostrado para siem- 
pre cuán precaria es la obra de la fuerza bruta y cuán absolu- 
ta la impotencia de los gobiernos ante la acción renovadora y 
fecunda de las ideas. 

- Pero, a fin de triunfar con nuestras armas espirituales de amor, 
de justicia y de paz, se requiere para la Comunidad una orga- 
nización que, como ayer lo dijimos, «asegure plenamente la re- 
flexiva serenidad que hace hallar en cada caso los medios ade- 
cuados para obtener el buen éxito; que garantice el civismo cons- 
ciente y sensato, la fortaleza tangible que infunde respeto y la 
honorabilidad que a nadie deje vacilar ». 

Al triunfo definitivo sólo pueden llegar por las vías del ci- 
vismo, que nosotros amamos, los partidos vigorosamente consti- 
tuidos, aquellos cuya completa organización los define de mane- 
ra absoluta ante las demás agrupaciones políticas y ante todos 
los Estades del mundo. Vencen siempre aquellos organismos cu- 
yo vigor los pone en capacidad de defenderse del enemigo, de 
resistir su acción, sea cual fuere la forma como se ejerza, y de 
actuar en cualquier campo a donde los llame el reto del adversario. 

Esta convicción profunda, ese anhelo de 
La Dirección su- paz que con el inmenso anhelo de justi- 
prema del Partido. cia y de reivindicación social se sienten 

en todos los ámbitos de la República y 
han sido el espíritu esencial de todas las Delegaciones, decidie- 
ron a la Gran Convención a ratificar unánimemente la Suma Je- 
fatura del Partido que los pueblos le han discernido, en patrió- 
tico concierto, al señor General don Benjamín Herrera, y la de- 
cidieron, además, a atribuirle al primer ciudadano del liberalis- 
mo, para el ejercicio de su cargo, las más amplias facultades, pues 
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sólo mediante una completa libertad de acción y de defensa pue- 
de actuar un jefe con acierto y eficacia, cuando goza el adver- 
sario de libertad absoluta para la ofensa. : 
| El querer terminante de los pueblos y el sentido común de 
la política determinaron que, en cuanto lo permitan los intere- 
ses de la Patria, se desvincule el liberalismo del Gobierno con- 
servador, por cuanto éste se ha desnacionalizado para hacerse 
agente exclusivo del partido político que es nuestro adversario, 
por cuanto no presta estables garantías al funcionario afiliado a 
nuestra colectividad y acostumbra exigirle la renunciación de su 
partido, por cuanto orgullosamente se beneficia con su servicio 
leal y honorable, y por cuanto ha pretendido desnacionalizar en 
la práctica nuestra Comunidad para convertirla, dentro del pro- 
pio suelo de la patria, en raza vencida. | 

| En Colombia han desaparecido las sítua- 
Lacasta dominante ciones de partido que gobierna y de par- 
y la casta oprimida. tido de oposición, para formarse la casta 
] del privilegio y la casta civilmente perju- 
dicada, la casta de los que gozan de la plenitud de la Patria y 
la casta de la Patria disminuida. Para dominar tan anómala si- 
tuación causan perjuicio a la comunidad todos aquellos nexos 
importantes que van estableciéndose entre el liberalismo y el Go- 
bierno por medio del juramento que presta el funcionario saca- 
do de nuestras filas. : 

Tal es la situación difícil en que nos ha colocado premedi-' 
tadamente el partido que gobierna. En cambio, no habría motivo 
satisfactorio para negarle una «colaboración honorable» que no 
“menoscabara los fueros de nuestra colectividad ni lesionara su 
honra política, a un Gobierno que tuviera el verdadero carác- 
ter de gobierno nacional y supiera practicar de manera com- 
pleta nuestro sabio principio: «La Patria por encima de los par- 
tidos». Pues quien tiene el Poder, debe obedecer a esta senten- 
cia de sana política, para que lógicamente se ponga en Capa- 
cidad de imponer su cumplimiento a los partidos de oposición. 

No viviremos en una República perfecta mientras sea un ideal, 
por todos reconocido en teoría como altamente republicano, pe- 
ro de impoisble realización, la alternabilidad de los partidos po- 
líticos en el Poder. 
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Ningún país tiranizado es un país en el que tenga bases sóli- 
das la paz, y en una república moderna no puede darse más irri- 
tante tiranía que la consistente en la lesión sistemática del dere- 
cho del sufragio. 

La máxima política que dice «gobernar es elegir», es un fal- 
so sistema a que los gobiernos débiles se acogen para perpetuar- 
se en el poder, y cuyos buenos resultados son siempre precarios, 
tan precarios como la fuerza bruta as se requiere para imponér- 
.Selos a los pueblos. 

Nuestra colectividad perseguirá decididamente la realización 
de aquel ideal democrático de alternabilidad de los Poderes Pú- 
blicos, que ha de enaltecer a nuestros pueblos y colmará de be- 
neficios a la Patria. 

En día memorable se dijo: «No habrá es- 

La colaboración clavos en Colombia». La Gran Convención 

liberal de Ibagué declara solemnemente, con su se- 

_ rena y firme actuación, que en adelante no 

habrá vencidos en Colombia. El liberalismo no acepta por más 

tiempo esa condición vil; el liberalismo no intentará nunca im- 

ponérsela a otros partidos: trabaja y lucha, quiere vencer para 

constituir la nueva República sobre las bases inconmovibles de 
su lema redentor: Libertad, Igualdad, Fraternidad. 

Sucintamente queda expresado el espíritu con que ha lleva- 
do a cabo sus labores la Gran Convención. 

Toda opinión de nuestros amigos ha sido escuchada y atendi- 
da y se ha procedido con el convencimiento absoluto de que en 
política el sano instinto de los pueblos que son el cuerpo verda- 
dero del liberalismo, es tan acertado como la innegable sabidu- 
ría de los grupos socialmente selectos, honra y prez de nuestra 
causa. pe 

Hay en los pueblos un ferviente anhelo de que nuestro Parti- 
do no se menoscabe por más tiempo con el apego remunerado a 
los gobiernos conservadores. Nos incumbe a nosotros estudiar y 
atender esa nobilísima aspiración popular y corresponder a ella, 
mientras no se constituya en Colombia un gobierno nacional, día 
éste en que habrá triunfado la Democracia y en que los pueblos 
se declararán satisfechos con la obra del liberalismo, realizada por 
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ellos mismos, pero inspirada y dirigida con acierto por los pres- 
tantísimos grupos de selección intelectual que laboran en las va- 
rias secciones del pais. | 

Como busca un guerrero hospedaje clemen- 
Saludo a Ibagué. te para alivio de heridas y sosiego del pe- 

cho airado, después de la batalla en que 
sufrió traición, así el liberalismo de Colombia llamó a tus puer- 
tas, ¡joh, ciudad de los lares muníficos! y se acogió a tus man- 
siones propicias, después del destrozo último de sus derechos; 
después de haber sufrido el sumo tormento espiritual de la vio- 
lación sistemática de la Ley, brutalmente aplicado por el adver- 
sario político mientras amenazadores tocaban a matanza los cla- 
rines, y las campanas, irónicamente, tocaban a oración. 

Peregrinos de un ideal imperecedero hemos venido detodos los 
puntos de la República en busca del amparo de tu pueblo para 
formular las proposiciones de nuestra rebeldía, consciente y sen- 
sata, contra un Gobierno que se ha alejado de la justicia; para 
establecer de manera pública nuestras acciones de reivindicación 
política; para escribir las bases de nuestra organización, sobera- 
na ante la misma soberanía que por sistema nos lesiona en nues- 
tros fueros de ciudadanos; para asegurar la paz de la República 
mediante la declaración formal de nuestros derechos y el reco- 
nocimiento práctico que de ellos obtengamos de parte de los Po- 
deres Públicos. 

Para eso nos reunimos al amparo de tus lares propicios, ¡oh 
ciudad providente! para eso buscamos el apoyo de tu pueblo.... 
Todo lo hemos hallado en ti. La caravana va a dispersarse des- 
pués de haber apagado la sed en las fuentes inexhaustas de tu 
justicia; la caravana va a dispersarse después de haber alentado 
el espíritu en el abierto libro de tu democracia, después de ha- 
ber rendido el corazón ante tu rito social nobilísimo, y después 
de haber experimentado, llena el alma de gratitud, las prescrip- 
ciones benéficas del código de tu hospitalidad.... 

Volvemos a nuestras ciudades lejanas, plenos de alegría, y va- 
mos a decir a nuestros pueblos anhelantes que la bandera roja 
flota triunfalmente en lo alto de tu castillo espiritual ¡oh ciudad 
sagrada del liberalismo!; vamos a decirles que guarda la bande- 
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ra tu pueblo invencible, de gloriosas leyendas; que guardas la ro- 
ja enseña bajo la mirada obligante, bajo la santa mirada que for- 
talece, bajo la mirada dulcemente heroica de tus damas gentiles... 


Grupo de los Convencionisfas. 


Uno de los datos que de modo más evi- 
dente puede dar la idea justa de la es- 
peranza unánime del liberalismo en la 
obra de la Convención, así como del respeto y la disciplina con 
que fue rodeada, es el número de comunicaciones telegráficas y 
postales que llegaban de los pueblos más apartados. Unas fue- 
ron dirigidas al Presidente de la Convención, otras a las Dele- 
gaciones, y otras, quizá las más, al Director del Partido. Diaria- 
mente, antes de comenzar labores, así en la sesión matinal co- 
mo en la vespertina, daba la Secretaría lectura a esos documen- 
tos; y en los archivos de la Dirección nacional reposan los diri- 
gidos a esa entidad, de los cuales no alcanzó a enterarse la Con- 
vención. Es imposible y además inútil la enumeración de las no- 
tas y cartas que llevaron al seno de la Corporación el testimo- 
nio del entusiasmo liberal. En cuanto a los despachos telegrá- 
ficos, hé aquí un dato oficial que nos ha sido gentilmente sumi- 
nistrado por la Administración General a solicitud nuestra: 


La opinión liberal. 
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República de Colombia.—Telégrafos Nacionales.—Oficial:* 
Ibagué, 18 de mayo de 1922. | os pea | 
| rea. 


Señor Administrador General Telégrafos. —Bogotá. 


Del veinticinco (25) marzo al dos (2) abril últimos, transmi- 
tiéronse por esta oficina sesenta y tres mil seiscientas nueve 
(63.609) palabras; recibiéronse cincuenta y ocho mil quinientas 
treinta y nueve (58.539). Este dato es lo más aproximado posi- 
ble. Honor referirme suyo ayer 2969, 


Servidor, OVIEDO, Telegrafista., 


Empleado receptor, Galarza. 


La Convención celebró el día dos de abril sus sesiones habi- 
tuales y el día tres la de clausura, de todas las cuales se le dió 
cuenta al país en numerosos despachos que no alcanzaron a que- 
dar incluidos en este dato oficial. También llegó en este último 
día gran número de telegramas. A éstos, más que a los transmi-. 
tidos de Ibagué, deseamos llamar la atención, porque confirman 
lo que ya dijimos: la expectativa entusiasta y ansiosa en que los 
liberales de la nación entera aguardaban la expedición de “las 
nuevas normas a que debían ajustar su conducta futura, y la con- 
vicción que tenían de hallarse genuinamente representados. 


: Bogotá, marzo de 1922. 
Adhesión da la Mi- Convención id | ] 
Los suscritos, parlamenterios liberales, 
_noría “Parlamenta- cumplimos gustosos el deber de presentar 
ria a la Convención. a esa augusta Corporación respetuoso sa- 
ludo, haciendo votos por que sus decisio- 
nes, que acataremos sin reservas, orienten nuestra colectividad 
hacia sus más altos intereses, que son también los de la Patria. 


Carlos N. Rosales, Aquileo Osorio, Jorge Méndez V., Alcibía- 
des Argiiello, Jorge Zawadzky, J. Tobón Quintero, Rogerio Mén- 
dez L., Roberto Scarpetta Durán, Victor Urueta, Jorge Gartner, 
Luis M. Arcila, Gonzalo Restrepo, Enrique Santos, José María 
Phillips, J. Berrio Gaviria. | | 
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| Cuando breves horas después de la clau- 
El regreso. sura solemne, comenzaron a dirigirse a la 
31h estación del ferrocarril, casi todos los De- 
logados, pues solamente algunos de los del Valle, Nariño y Cal- 
das permanecieron pocos días más en Ibagué, el pueblo quiso 
acompañarlos y con fervor idéntico al entusiasmo con que los re- 
cibió, tributóles el homenaje de una despedida llena de vibrante 
emoción. Cuando la locomotora dio la última señal de partida, la 
multitud respondió con un inmenso clamor; se agitaban pañue- 
los y sombreros, se levantaban y extendían las manos; y las si- 
renas de los numerosos automóviles que pugnaban por abrirse 
campo entre la apretada concurrencia, aumentaban la sonoridad 
tumultuosa de ese instante inolvidable. 

Hé aquí los términos en que se despidió de la encantadora 
ciudad, el señor General Herrera: 

Benjamín Herrera se despide de la culta sociedad de Ibagué, 
pidiendo excusas por no hacerlo personalmente debido a la pre- 
mura del tiempo y a inconvenientes de última hora, se compla- 
ce en dejar expresa constancia de la manera cordial como ha sido 
atencido por los liberales presentes en la ciudad, así como de la 
grata impresión que le ha causado la manera correcta como se 
han conducido respecto del personal de la Convención vide; el 
mismo, las autoridades y elementos de filiación conservadora, y 
presenta, en especial a las muy distinguidas damas que lo han 
honrado con sus atenciones, las más sinceras manifestaciones de 
personal agradecimiento. 


Ibagué, abril 3 de 1922. 


Fueron estos días gloriosos de honda e imborrable emoción, 
-y conviene que las generaciones de mañana no ignoren que, a 
pesar de que principia a sentirse ya en nuestro medio algo co- 
mo la industrialización de la política, hubo una hora de abnega- 
ción y desprendimiento realmente maravillosos. 

Hubo ancianos octogenarios que hicieron seis u ocho días de 
camino a pie, sufriendo las inclemencias del invierno, y aguar- 
dando noches enteras sin techo y sin abrigo, a que bajara la 
creciente de un río, para llegar a Ibagué y ver, antes de morir, 
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a los Jefes de su Partido. Hubo quien, desde Buenaventura, con 
miseros recursos, realizó esta peregrinación. La muchedumbre 
que no cupo en las casas, acampó en los egidos de la ciudad. 
Y en los primeros días de la Convención, era preciso, como 
ya dijimos, vencer la modestia del General Herrera para que se 
dejase contemplar de estas gentes admirables que sólo eso espe- 
raban para volver al remoto hogar. 

Esos héroes ignorados que llegaban agobiados de fatiga, no 
tuvieron vacilación en montar guardia voluntaria, sin cerrar los 
ojos, durante todas las noches, en la habitación del señor General 
Herrera y en los hoteles donde se hospedaban los Delegados. Y los 
veiais llenos de anhelo, con el afán de copiar indeleblemente en 
su retina todas las siluetas, a la entrada y a la salida de cada 
sesión. Al finalizarse éstas, en cuadernos y en hojas sueltas, re- 
cogían los autógrafos de los Delegados para conservarlos como 
un recuerdo de la magna fiesta. Insistimos en estos detalles, por- 
que se trata de seres humildes. Ya se ha dicho cuán fervorosa 
fue la acogida dispensada a la Convención por los altos elemen- 
tos sociales. En Ibagué reinó durante ocho días la animación de 
una gran metrópoli en pleno triunto. En la noche diáfana y ti- 
bia, los gritos de esperanza y resolución sonaban interminable- 
mente. | 

Para el pueblo tolimense, azotado quizá como ningún otro por 
el régimen político que impera, y al que la Convención trató de 
procurarle profunda sepultura, debió ser de un risueño simbo- 
lismo ver instalada la magnífica Asamblea, en la morada mis- 
ma desde la cual un jefe poco escrupuloso dictó sus órdenes de 
abuso y de proscripción.... 


Los Delegados. 


GENERAL BENJAMIN HERRERA 
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Es indudable y lamentable a la vez, que no obstante la adhe- 
sión poco menos que idolátrica con que las multitudes y los hom- 
bres de gabinete rodean a este severo caudillo demócrata, los 
rasgos capitales de su vida son generalmente ignorados. Conó- 
cense sus dotes admirables de guerrero tras de cuya espada 
fue siempre, sumisa, la victoria. Se sabe de su probidad sin man- 
cha, de su íntegro carácter, de su rectitud espiritual, de su dón 
precioso de previsión. Pero aquellos rasgos anecdóticos que es- 
culpen un alma y le dan imperecedero relieve; esos gestos sú- 
bitos, esas palabras rápidas, esos brotes de energía y de mag- 
nanimidad, esas acciones definitivas que le dan singularidad al 
hombre, no están divulgados suficientemente. Si lo estuviesen, la 
República entera y no sólo un bando político, saludaría su nom- 
bre con veneración y lo aclamaría como el ciudadano que por su 
intrínseca y permanente superioridad, posee las capacidades in- 
dispensables para sacar al país de las melancólicas rutinas, de 
los vicios deprimentes que ha sufrido, y lanzarlo en la vía del 
progreso enérgico y ordenado. Por desgracia, una modestia re- 
servada y esquiva, la repugnancia tenaz a cuanto parezca deseo 
de brillo y: de renombre, han hecho que solamente el perfil ge- 
neral e incompleto de su personalidad sea conocido y admirado 
por la mayoría de las gentes. La austeridad de su vida y el des- 


interés evangélico que le ha dado fisonomía, pugnan contra el 
9 
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anhelo de sus amigos por hacer cada vez más populares los su- 
cesos en que jugó papel decisivo. Quien aspire a escribir la bio- 
grafía de Herrera, se hallará vencido por la tranquila voluntad 
de este ciudadano que vive para el país y para el Partido Libe- 
ral, en holocausto perenne, sin querer hablar ni que se le hable 
sino de lo que signifique el bien y la erandeza de uno y otro. 

No sería, pues, única O principalmente con motivo de una Cam- 
paña electoral, cuando se presentase el modelo de su existencia 
parsimoniosa y frugal, entera y digna, a la consideración de sus 
hermanos en patria. Sino que ésta, orgullosa y feliz de contar en- 
tre sus hijos una síntesis de las virtudes y de las característi- 
cas de la raza, estaría llamando constantemente a la juventud y 
a los hombres maduros, a marchar por la huella que van dejan- 
do los firmes pasos dados por Herrera en su agitada peregrina- 
ción. Es nuestro héroe, nuestro representativo, según el molde épi- 
co y ya clásico de Carlyle. No hay necesidad de compartir con 
él ideas políticas, para darse cuenta de su grandeza moral, ni pa- 
ra mirar más allá de la transitoria corteza la augusta limpidez de 
su corazón. De ahí que tan frecuente haya sido en el curso de 
sus gestiones, la demostración de respetuosa deferencia dada por 
sus adversarios políticos. Valeroso, puro, infatigable, perspicaz, 
en él parecen refugiadas las mejores de las viejas excelencias de 
la estirpe colombiana, que hoy padecen dolorosa y transitoria 


disminución. Quienes levantamos, su nombre en el seno de nues- 


tra Colectividad como lábaro de combate y augurio de triunfo, 
no hemos querido únicamente exaltar sus méritos partidaristas, 
ni recompensar sólo sus desvelos € inquietudes al servicio de la 
Causa, sino tonificar el alma nacional y suscitar en ella el re- 
cuerdo de las pasadas glorias, como un compromiso de honra 
con el porvenir, cuyo cumplimiento obliga a las generaciones 
nuevas. 

El escenario en que ha tenido que actuar el General Herrera, 
no le ha sido solamente hostil, merced al largo predominio con- 
servador, sino que aun suponiéndolo favorable, será siempre es- 
trecho para su inmensa potencialidad dinámica. Caído el libera- 
lismo cuando ya él ocupaba en el Ejército una elevada posición 


debida a su inteligencia y a su lealtad, y gozaba de la confianza 


Z 
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-irrestricta de los personajes de la época, desde entonces hubo de 
consagrarse a diversas labores, interrumpidas frecuentemente por 
los llamamientos que el pueblo le hizo para dirigirlo en sus cam- 
pañas por dilatar el campo de la libertad y el dominio del de- 
recho. Pensad en lo que hubiera sido este hombre abnegado y 
sagaz en un pueblo como el Japón, empujado por gloriosas am- 
biciones, gobernado por una doctrina estoica, y estimulado por 
el espíritu de sacrificio. Pensad a cuáles alturas hubiera. llegado 
como valor constructivo, como elemento dirigente, en una sólida 
nación poseida por la conciencia de sus destinos, este patriota 
insigne, celoso y pulcro, en cuya mente jamás padece mengua la 
idea de que el país sea soberano y libre; este sano y ponderado 
estadista, cuyos juicios se inspiran en la cordura, en la modera- 
ción, en la templanza, en el amor vigilante a la tierra en donde 
nació. 

Mas ya que la fortuna, para con él ingrata, pródiga con nos- 
otros, lo encerró en este suelo que tenemos la obligación de re- 
dimir y enriquecer en lucha sin sosiego contra las diversas fuer- 
zas de retardo, loemos como es debido los méritos del conduc- 
tor, y seamos capaces de trazar en caracteres que no se borren, 
la historia casi fabulosa de este hombre, cuyas acciones cifran 
hoy el porvenir de la República, y cuya férrea disciplina interna 
es para la ligera volubilidad ambiente, un reproche y una lección. 

Nacido en tierra caucana hace cosa de sesenta años, su ro- 
busta madurez, superior en fortaleza fisica, en frescura espiri- 
tual y en firmeza moral a tantas y tantas juventudes prematu- 
ramente agostadas, asombra principalmente cuando se piensa en 

que ha estado sometida a rudas pruebas, bajo la acción de los 
- peores climas, en las privaciones y vigilias del campamento, al 
frente de cuantiosas y delicadas explotaciones agrícolas, al tra- 
vés de largos viajes dentro y fuera del país, o en la labor y el 
estudio consagrados a la dirección del liberalismo. El General 
Herrera posee la estructura material más adecuada para darle 
albergue a un alma férrea; de estatura apenas mediana, sangui- 
neo y nervioso, sus abundantes y rebeldes cabellos coronan con 
arrogancia un cuerpo modelado para las resistencias incansables. 
Bajo la frente ancha, surcada de profundas arrugas que se ahon- 


dan todavía más si el diálogo toma interés, la mirada de sus 
ojos pequeños, negros, hundidos, centellea. Hay un natural dón 
de mando, hay un imperio irresistible, una extraña fascinación 
en esos ojos. Clavados en la persona que habla con él, buscan, 
sin pararse en los rasgos exteriores, las sinuosidades y los es- 
guinces del pensamiento. A muchos que no conocen de cerca al 
General, cáusales viva extrañeza observar cómo mientras ellos se 
alargaban en preámbulos a fin de presentarle una opinión, más 
tarde, desvanecida y encubierta, él, con una interrupción les sig- 
nifica que está al cabo del raciocinio y sabe cuál será el punto 
de discrepancia. Este es, acaso, junto con su probidad, el secre- 
to del prestigio inigualado de que disfruta, en un país tropical 
como el nuestro, en donde los guerreros que se han impuesto a 
la admiración colectiva, casi sin excepción, han tenido que reunir 
las cualidades del orador y del literato. Herrera dista mucho de 
poseer, como profesional, este género de facultades. Sus documen- 
tos políticos, discursos, exposiciones, circulares, informes parlamen- 
tarios, son concisos y netos. Se cuida en ellos de la absoluta pre- 
cisión de los términos; de decir justamente lo que deseaba, aun- 
que no solamente eso. Sus producciones del último debate elec- 
toral son modelos por la densidad del pensamiento y por lo mu- 
cho que dejan leer entre lineas. Pero no adoba ni peina la frase 
en lo escrito, ni es dueño de las condiciones teatrales que hacen 
la victoria de los tribunos. En un pueblo que ha vivido a met- 
ced de los retóricos, el triunfo de la palabra sencilla que guar- 
da en rectitud y honorabilidad lo que le falta en adorno y fili- 
granas, es doblemente valioso. Las multitudes saben que si en 
una circunstancia especial Herrera accede a dirigirles la palabra, 
es su propio corazón, emocionado y fraternal, lo que les entrega 
a cambio de su aplauso y de su entusiasmo. 

Es un hecho constante en el liberalimo colombiano, así como 
en los otros partidos liberales de América, la tendencia a seguir a 
un jefe o director único, a un caudillo militar o civil, más frecuen- 
temente militar. Y con la historia en la mano Se demuestra que 
las épocas triunfales, los períodos de apogeo en los que la escue- 
la liberal ha logrado la coronación de sus ideales y la implanta- 
ción de los sistemas políticos O administrativos acordes con sus 
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principios, han sido aquellos de perfecta cohesión bajo la jefatu- 
ra de un conductor autorizado. Desde luego que bajo el mismo 
rótulo de «liberales», varios pueblos de la América Central y del 
Sur han tenido agrupaciones meramente personalistas, divorcia- 
das totalmente de la esencia filosófica del liberalismo. La distin- 
ción, empero, ha sido y será siempre, para el observador de bue- 
na fe, extraordinariamente fácil. El Partido Liberal colombiano es 
y seguirá siendo una colectividad libre, deliberante, idealista, im- 
buída en las más elevadas tesis de civismo y democracia. Pro- 
bablemente la tendencia a darse dirección unitaria, expresa o tá- 
citamente, radica en las condiciones del adversario con el cual 
tiene que luchar. Frente al conservatismo que cuenta con la ad- 
hesión forzada de la masa ignorante de la población rural, y con 


El General Herrera con su Secretario privado, don Agustín Morales Vargas. 


el apoyo de un clero que subyuga las conciencias con fines te- 
rrenales y partidaristas, nada o muy poco alcanzaría la acción 
necesariamente débil o contradictoria, organizada por una nume- 
rosa corporación dirigente. Parece indispensable concentrar en un 
hombre de dotes superiores, la voluntad del Partido. 

Mas aun siendo, como se ha dicho, constante esta inclinación, 
es difícil, si no imposible, encontrar en nuestros anales políticos 
el recuerdo de una popularidad tan unánime y sólida como la que 
ha rodeado al General Herrera desde hace ya largos años. Con- 
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tra la flexible habilidad de Murillo, quien se impuso sin actos 
oficiales a la admiración de sus amigos y tuvo en sus manos to- 
dos los hilos de la política liberal, batalló tenazmente un núcleo 
poderoso dentro del liberalismo por su inteligencia y por su ac- 
tividad. Mosquera, el estadista más recio que ha tenido la Repú- 
blica, gobernó con mano de acero las huestes liberales; pero la 
parte pensante del Partido estuvo a menudo contra él, y en una 
fecha que acaso sea la remota inicial de los fracasos liberales, 
fue desconocido por sus copartidarios y reducido a la impoten- 
cia. ¿A qué seguir una enumeración que todos conocemos? 
Herrera, que es el idolo de los veteranos que lo acompañaron 
en las campañas bélicas, en quienes no se borra el recuerdo de 
su impavidez y de su resistencia, cuenta con la simpatía viva y 
cordial de los hombres de pensamiento, de cuantos en el seno de 
la comunidad manejan una pluma o son tribunos elocuentes, o jó- 
venes que preparan su porvenir en la disciplina universitaria. ¿Por 
qué? La respuesta es sencilla. Porque las multitudes suspicaces, 
ingratas y descontentadizas, han visto sin lugar a duda que el 
estratega certero y el luchador afortunado, supo darle oportuna- 
mente paso al negociador experto, al político discreto, al orga- 
nizador infatigable, y al severo caudillo de la paz. Herrera, lo 
hemos dicho ya, no es un hombre brillante. Ha obligado al cri- 
terio superficial a detenerse con respeto ante su madurez y ante 
su rectitud. Cualquiera que sea el sitio en donde se presente, ocu- 
pa por el asentimiento general, y no obstante sus vehementes de- 
seos en contrario, el primer puesto. Así, habiendo ingresado hace 
pocos años a la Orden masónica, rápidamente obtuvo las mayo- 
res distinciones, y hace algún tiempo que le fue concedido el ide 
tulo de Patrono de la Grn.”. Log.'. de Colombia. Como Santander, 
como Murillo, como Tomás Cipriano de Mosquera y tántos otros 
conductores del liberalismo, quienes al igual de los máximos es- 
tadistas del mundo han sido lumbreras de la masonería, el Ge- 
neral Herrera ocupa en ella, como decimos, elevada categoría. 
Herrera ha realizado el portento de restituirle a la palabra po- 
lítica su prestigio, perdido entre nosotros como en todos los paí- 
ses. Practicada por él, ésta no es el arte del disimulo, ni de la 
emboscada, sino el juego limpio de intereses morales y la franca 
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pugna por la victoria de las mejores ideas. Elegido permanente- 
mente y por varias circunscripciones electorales a la vez, para 
Ocupar puesto en el Senado y en la Cámara de Representantes, no 
es de su gusto la concurrencia a esos cuerpos, en donde suele 
elaborarse la política de pequeñas combinaciones. Cuando por 
breves días ha tomado asiento en ellos, ha sido por perseguir 
fines concretos favorables al Partido. Después, se ha retirado de 
allí. El Informe que según el precepto constitucional presentó al 
Congreso como Ministro de Agricultura y Comercio en la Admi- 
nistración Concha, muestra a quien lo lea cuán eficaz fue su ac- 
tividad en aquel Despacho; y mientras esa Cartera estuvo a su 
cargo, su prudencia y su visión aportaron vasto contingente al 
estudio de arduas cuestiones internas e internacionales. Nadie ha 
dicho de él que carezca de preparación para el Gobierno. Nom- 
brado Ministro del Despacho en el primer Gabinete del General 
González Valencia en 1909, no aceptó esa designación. El Pre- 
sidente Restrepo, cuya elección se debió en gran parte al esfuerzo 
del General Herrera, tuvo especial empeño en que aceptara el cargo 
de Ministro Plenipotenciario y Enviado Extraordinario en el Ecua- 
dor, lo que fue declinado por el General. En Venezuela, como se 
recordará, estuvo al frente de la Legación colombiana como Mi- 
nistro; pero habiéndose negado firmemente a suscribir, antes de 
su recepción oficial, un protocolo que juzgó lesivo de la digni- 
dad de Colombia y del porvenir de sus intereses fronterizos, hu- 
bo de retirarse de esa misión, en la que lo acompañaba como 
Secretario el doctor Enrique Olaya Herrera, nuestro actual Ple- 
nipotenciario en Washington. Hallábase residiendo en Pamplona 
en la fecha infausta de la separación de Panamá, en noviembre 
de 1903; y no obstante que hacíá pocos meses que había con- 
cluido la guerra de que fue caudillo y cuando aún no habían co- 
menzado a cicatrizar las hondas heridas que los adversarios se 
infirieron, el. General Herrera se apresuró a ofrecerle al Gobier- 
no del señor Marroquín sus servicios para la conservación de la 
integridad nacional. 

Á cuanto hay en el General Herrera de admirable, supera su 
patriotismo. Con melancolía hemos de aceptar los colombianos el 
hecho de que esa virtud capital, si en verdad no se ha extingui- 
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do en nuestro pecho, ha padecido lamentable mengua. Acaso ha- 
ya influido en eso la serie de fracasos y humillaciones a que ha 
sido llevado el país. Acaso los irritantes privilegios y las injus- 
tas postergaciones que lo han dividido en dos castas que se ex- 
cluyen. Para el jefe liberal el culto de la patria es el supremo: 
imperativo de sus acciones y de sus pensamientos. No creáis que 
se trata de una pasión poco razonada, de un simple sentimenta- 
lismo. Es, al contrario, un amor reflexivo y sereno, hecho de con- 
vicción. Es un colombianismo analítico, nacido de las evidentes 
superioridades del suelo y de la raza. Un optimismo ardiente res- 
pecto a los destinos de la nación. Un orgullo santo de haber na- 
cido aquí. Un recuerdo jamás atenuado de las grandezas de nues- 
tra historia, y una esperanza perennemente viva en el cercano 
porvenir. 

En determinadas circunstancias, como durante la discusión del 
Tratado que con el fin de ponerle término al conflicto nacido de 
la separación de Panamá, celebró Colombia con los Estados Uni- 
dos, su actitud, resueltamente opuesta a ese pacto, quizá pareció 
exagerada o inoportuna. Pero este juicio no podría escapársele 
a Quien conozca hondamente al General Herrera, sino a las per- 
sonas que alejadas de él, cayeran en el completo error de pen- 
sar que su opinión provenía de mala voluntad a los Estados Uni- 
dos. Lejos de eso, trabajó intensamente el General por una fór- 
mula que hiciera posibles las cordiales relaciones de los dos países 
sin mancillar el decoro de ninguno, y sin que ninguno se creyese 
en lo futuro autorizado por el sistema de indemnizaciones pecu- 
_niarias, a cometer atentados contra la integridad y soberanía del 
otro. 

En estas materias hay unidad perfecta en la vida del Jefe 
liberal. En el vértigo de las negociaciones y de los empréstitos 
que ha dominado al país, ansioso de progreso, el General He- 
rrera, amigo como el que más de que venga el capital extran- 
jero a poner en explotación las riquezas naturales y a empeñarse 
en abrir las vías de comunicación que hacen falta, le ha puesto 
veto firme a las aventuras peligrosas y en ocasiones ha impe- 
dido la consumación de ligerezas que acaso hubiesen atado a la 
patria con una cadena de oro. Un sentimiento de altivo decoro 
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le ha impedido mezclarse en el vocerío a veces insensato que pi- 
de vinculaciones a los poderosos, sin medir sus probables con- 
secuencias. Nadie, en tales cuestiones, posee autoridad igual a la 
suya. El tratado del Wisconsin, que puso fin a la guerra de los 
tres años, y según el cual Herrera le entregó a un enemigo mo- 
ral y militarmente inferior el ejército más brillante y mejor equi- 
pado que han visto nuestras tierras y nuestros mares, no fue, como 
es sabido, sino la culminación de su amor a la patria, sobre la 
cual veía venir un trascendental conflicto. Varios años más tar- 
de, interesado en ruidoso pleito con una Compañía norteameri- 
cana, rechazó cortésmente la espontánea recomendación hecha 
por un diplomático de ese país. Y cuandoquiera que el ardor de 
la pasión política o la crueldad de ciertas persecuciones han lleva- 
do a los impacientes a esbozar, siquiera con timidez, algún plan 
que pueda lesionar el orgullo de la República, no ha vacilado en 
reprobarlo enfáticamente. | 
Por otra parte, ha estado siempre dispuesto a favorecer con el 
prestigio de su nombre y de su posición, las justas aspiraciones 
de los pueblos vecinos y hermanos del nuestro, contribuyendo a que 
no se debiliten ni se rompan los lazos que tradicionalmente nos 
han unido a ellos. A esto fue debida la franca simpatía con que 
más allá de las fronteras fue mirada su candidatura presidencial. 
Un grueso volumen, que se ha intentado pero no se ha es- 
crito aún, sería preciso para relatar a conciencia y a espacio las 
campañas militares del General Herrera. Desde su más temprana 
juventud tomó parte en nuestras guerras civiles, y en la última 
su figura se destacó entre los otros jefes liberales, como la del 
verdadero, la del supremo organizador. Su intrepidez temeraria no 
alcanza en él a eclipsar las dotes del dirigente de larga y penetrante 
mirada. Las dilatadas campañas de Santander y luégo las de Pa- 
namá, atestiguan su espiritu guerrero. Hay nombres gloriosos en 
la lista de sus victorias, tales como el de Aguadulce, que no se ol- 
vidarán nunca, porque al valor sobrehumano y a la prodigiosa 
tenacidad, supo sumar allí el General Herrera la hidalguía' y la 
gentileza para con el adversario, a quien concedió la más generosa 
capitulación después de una Incha excepcionalmente encarnizada, 
en la que la ciudad fue tomada dos veces en dos batallas dis- 
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tintas por el ejército liberal. Palonegro, Peralonso, todos los cam- 
pos en donde jugó el liberalismo su suerte con los terribles da- 
dos de hierro, fueron testigos mudos de su arrojo, de su pericia, 
de su magnanimidad. 

No solamenle quienes se precian entre nosotros de ser auto- 
ridad en esa ardua materia, encomian las condiciones eximias de 
este soldado que, nacido en otra época, hubiese grabado indele- 
blemente su nombre en los fastos de la gloria militar. Hombres 
de tan merecido prestigio en la ciencia de la guerra, como el Ge- 
neral norteamericano Grant, aprecian y elogian las campañas del 
General Herrera con tan convencida efusión, que entre nosotros 
hubiera parecido injustificable hipérbole. Ellos, que conocen pro- 
fundamente la historia militar del mundo, sorpréndense de hallar en 
Colombia un caso de genio guerrero, que a la intuición de los pro- 
blemas y de sus soluciones fulminantes, agrega el estudio y la 
meditación. Complementan su fuerte silueta de militar a la mo- 
derna y de táctico avisado, las cualidades de diplomático, de ne- 
gociador persuasivo y discreto a que ya se aludió. Ellas le per- 
mitieron en la pasada guerra ganar para la revolución liberal nu- 
merosos apoyos conseguidos en pactos llenos de honra, y viajar 
por Ecuador, Venezuela, Centro América y Estados Unidos en 
busca de recursos para sostener la lucha. 

Tal es a grandes rasgos la fisonomía del Director Supremo 
del liberalismo colombiano. No hemos podido detenernos a rela- 
tar incidentes heroicos de su vida ni rasgos caballerosos de ella, 
con los cuales refrendaríamos nuestras palabras. No hemos creí- 
do necesario traer aquí un recuento de los timbres que lo ava- 
loran y enaltecen como jefe de un hogar presidido por la más se- 
vera virtud, o como miembro distinguido de la sociedad, o como 
el más leal de los amigos. Apenas con una semblanza rápida, en 
donde cada frase es una síntesis, un compendio que algún día de- 
sarrollaremos ampliamente, quisimos dar la idea de cuánto signi- 
fica como caudillo civil y como director de la opinión pública, el 
emirente ciudadano en la empuñadura de cuya espada duermen, 
hace ya varios años, como alguien dijo, la paz y la tranquilidad 
nacional. | 


DR. SIMON BOSSA 


Jefe del liberalismo en el De- 
partamento de Bolívar. 


Un sofisma de distrac- 
ción, cuando no una pico- 
ta de escarnio, han sido 
en Colombia las carteras 
ministeriales, ofrecidas a 
los miembros del libera- 
lismo, primero por el 
Quinquenio y luégo por 
los Gobiernos conserva- 
dores que se han sucedi- 
do de entonces para acá. 
La tórmula acalladora del 
General Reyes, tuvo su 
aceptación y su boga; pe- 
ro tánto se ha despresti- 
giado que nadie puede 
hoy llamarse aengañocon 
la ridícula farsa de los 


llamados ministerios mixtos, o híbridos, si queréis; en un principio 
se creyó medida salvadora, que su práctica aseguraría la concordia 
nacional, y porende el resurgimiento de la Patria empobrecida, mu- 
tilada y agónica, por el desenfreno de la Regeneración. El General 
Reyes, contando con la romántica ingenuidad del pueblo, había 
escrito en su escudo presidencial el célebre lema de menos po- 
lítica y más administración, logrando, a su amparo, desarrollar 
su habilidosa política de engaño, soborno y arbitrariedad. Caído 
el General Reyes, al empuje de la Unión Repúblicana, el nuevo 
Gobierno juzgó conveniente conservar la apariencia externa de 
la conciliación, y, en efecto, el Presidente, General Ramón Gon- 
zález Valencia, cedió la Cartera de Hacienda al doctor Simón 
Bossa. Pero hé aquí que el día mismo en que tomó posesión, 
el doctor Bossa, de su elevado cargo, debía sufrir el primer des- 
encanto, al evidenciar la falsa posición de los Ministros liberales 
en los Gabinetes conservadores, donde prima el espíritu de par- 
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tido, y como no eran la honradez y el carácter del Ministro cos- 
teño materias plasmables al molde de las figuras decorativas, pron- 
to éste presentó su dimisión, al rebosarse la medida de su con- 
descendencia con el affaire de las tarifas diferenciales de la ha- 
rina, gallardísimo gesto que atrajo las miradas del país hacia 
aquel casi ignorado jefe de Provincia. Por ese raro instinto que 
agrupa a las masas en torno de los hombres superiores, aquí 
y allá, todos los patriotas, todos los corazones puros saludaron 
el aparecer de aquel noble varón, que en el horizonte nacional 
se mostraba con la talla augusta de los viejos patricios liberales. 

Nació el doctor Simón Bossa el 28 de octubre de 1863 en 
Arjona, simpática población muy liberal, situada sobre la línea 
férrea de Calamar a Cartagena. En esta ciudad hizo sus estudios 
en el antiguo Colegio del Estado Soberano de Bolívar, logrando 
el título de Doctor en Derecho y Ciencias Políticas el 6 de ene- 
ro de 1885, precisamente en las postrimerías del régimen federal. 

Cuatro años ejerció el doctor Bossa su profesión en Panamá, 
regresando a Cartagena en 1890, para asociarse en ese mismo 
año al eminente jurisconsulto liberal doctor Eloy Pareja. Como 
era de esperarse, la «Agencia Judicial Pareja y Bossa» pronto 
conquistó sólida reputación y tuvo vida próspera hasta el 18 de 
octubre de 1899, en que el doctor Bossa abandonó el bufete pa- 
ra ir a ocupar su puesto en el vivac de la revolución. 

Desde su regreso a Cartagena en 1890, había comenzado su 
carrera política como Secretario del Jefe del Partido en Bolívar, 
doctor Felipe Santiago Paz; en aquellos días de dura prueba en 
que el liberalismo era víctima de las más selváticas persecucio- 
nes, aquel férvido convencionista del 63, el viejo e infatigable 
apóstol de la causa liberal, encontró en Bossa un entusiasta co- 
laborador, que ya desde su juventud mostraba la potencialidad 
de su cerebro y el incontrastable amor a la Patria y al Partido. 
Muerto el doctor Paz en el año de 1893, le sucedieron en la di- 
rección del Partido los Generales Eloy Porto y Manuel Santo- 
domingo Navas y el doctor Pareja, prestantísimos jefes, que 
también rindieron la vida con la amargura de mirar lejana la 
hora de las reivindicaciones, pero llenos de fe en el porvenir 
porque dejaban la bandera amada en las manos puras y fuertes 
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de Simón Bossa, quien la lleva sin mancilla a través de las horas 
adversas, como lábaro de amor, de libertad y de progreso. 

En la revolución de los tres años, el doctor Bossa, a pesar 
de haber sido directorista, y de su carácter pacífico y educación 
civilista, al sonar el primer tiro, comprendió que la hora de de- 
liberar había pasado y lanzó- un brillante manifiesto llamando a 
las armas a los copartidarios del Departamento, logrando organi- 
zar el lucido ejército liberal de Bolívar, que más tarde, en cum- 
plimiento de mandato superior, puso bajo las órdenes del inepto 
General Adán Franco. 

Firmada la memorable paz del Wisconsin, vuelve Bossa a Car- 
tagena, donde tiene, desde entonces, que multiplicar sus horas de 
trabajo para atender con decoro a las necesidades de su nume- 
rosa familia y a las labores del Partido, sin que un solo instante 
haya flaqueado su fe ni menguado su entusiasmo. En un mismo 
día se le ve en el foro y en la cátedra, y muchas veces tiene que 
interrumpir la redacción de un alegato para ir en protección de 
algún copartidario caído bajo la saña de los mandarines. 

Ocupa el doctor Bossa puesto eminente entre los abogados 
del país. Vasta inteligencia cultivada, tesonera consagración, ca- 
bal honradez, palabra fácil y figura arrogante: tiene todos los 
elementos para triunfar y triunfa siempre en el campo de la mo- 
ral y del derecho, y hasta son raras las sentencias adversas a 
las causas encomendadas a su talento y versación. Es abogado 
consultor de numerosas casas nacionales y extranjeras. 

En el ramo civil es un maestro: conoce a fondo la legislación 
universal, siéndole familiares desde las clásicas pandectas hasta 
las novísimas reformas del Código australiano. Por complejo que 
sea el problema estudiado por él, al cabo resulta comprensible, 
gracias al método de exposición y a su dialéctica perfecta. 

Pero es en los juicios criminales ante el Jurado donde Bos- 
sa, sin esfuerzo de su parte, se supera. Llega a la tribuna de 
la defensa con su andar cansado, deslustrados los ojos por el 
estudio, la boca entreabierta y fatigosa.... Impasible escucha las 
más rudas acometidas de la acusación, y cuando le toca el tur- 
no de hablar, tiene el Juez que requerirlo dos veces, porque es- 
tá como pensando en cosas lejanas. Se yergue lentamente, pone 
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en orden algunas cuartillas de apuntes, y comienza su discurso 
con voz apenas perceptible. El público que llena las barras mur- 
mura ansioso y como defraudado, pero, poco a poco, la voz del 
orador se va haciendo más sonora y robusta, su figura cobra 
una actitud tribunicia, bajo el prestigio de la oración ciceronia- 
na, y en impecables cláusulas se desarrolla la defensa, con lujo 
de doctrina y elegante emotividad; al choque de acerada lógica 
caen pulverizadas las premisas del adversario, y no hay ya para 
él dificultades que no venza, ni escollos que no sepa orillar; due- 
ño de su ciencia, domina la cuestión en el campo meramente 
jurídico, y luégo, en arranques de elocuencia sincera, descubre 
los movimientos pasionales y los sutiles repliegues del ánima. 

Como jefe de partido tiene Simón Bossa, sobre todas sus vir- 
tudes, la máxima virtud de un hondo desprendimiento nazareno, 
apenas emulado por la firmeza de sus convicciones y solamente 
superado por el culto fervoroso de la Patria, y es esto el más al- 
to escabel de su prestigio. 

Elegido Senador de la República en el año de 1910, no ha con- 
currido al Congreso; se le han ofrecido los puestos de Magistra- 
do de la Corte Suprema y de Consejero de Estado, que no ha 
querido aceptar; en cambio, desde hace más de dos años presta 
su valioso concurso al Consejo Municipal de Cartagena, en su 
carácter de Presidente de la Corporación, y de largos años atrás 
ejerce con sobra de abnegación el delicadísimo y muy honroso 
cargo masónico de Sob.'*. Grn.*. Comendador del Sup.*. Cons.*. 
Neogranadino. 

Página edificante es la vida de Simón Bossa, ora se comtemple 
por su aspecto político y simplemente civil, vra se siga a través 
de su carrera profesional, o se penetre, con la cabeza descubier- 
ta, en el santuario de su hogar; ella, a todo lo largo, nos enseña 
a dominar nuestras locas ambiciones, nos muestra cómo el triun- 
fo definitivo sólo se alcanza con el talento y la virtud perseve- 
rante, nos señala el camino del honor que siempre lleva a la cum- 
bre de la serenidad y del respeto. La vida de este eximio Jete 


liberal es un símbolo de victoria; con Simón Bossa triunfan los 
ideales. 


DOCTOR 
TOMAS 
URIBE URIBE 


Jefe del liberalismo 
vallecaucano. 


La misma tarde en 
que llegó el doctor To- 
más Uribe Uribe a Iba- 
gué estrechamos rela- 
ciones. La política nos 
prestó tema para el co- 
mienzo de nuestra plá- 
tica, y se encargó pron- 
tode tender el puente 
feliz de simpatía entre 
nuestros espíritus; nada 
acerca tánto a los hom- 
bres como la afinidad de 
las ideas. El doctor Uri- 
be acababa de pronunciar un emocionante discurso en que resumió 
la viacrucis de la República, y particularmente del Partido Liberal, 
bajo la anacrónica dominación conservadora. Con hondo pesar re- 
cordó cómo la Regeneración había desvirtuado hasta los más res- 
petables y nobles principios inficionándolos de ruines pasiones, 
¿Qué resta—se pregunta—después de Panamá, del antiguo decoro 
de la Guardia Colombiana? El ambiente de peculado enrarece la 
atmósfera en las altas esferas del Gobierno y el sectarismo plas- 
ma en las escuelas oficiales los corazones juveniles, mientras, por 
inexplicable inversión de las doctrinas del Hijo del hombre, se 
arranca de los templos, a golpes de intransigencia, el divino pre- 
cepto fundamental del cristianismo, que nos manda amarnos los 
unos a los otros. 

Toca a nuestra generación, en esta hora de trascendentales 
revaluaciones, hacer alto y frente a la catástrofe, no con espas- 
módicas lamentaciones de hembra neurasténica, sino laborando vi- 
rilmente, sin desmayos, con perseverancia de templarios, por la 
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restauración de la Patria, por alzar a nuestra amada Colombia 
hasta el puesto glorioso que le corresponde en el concierto de las 
Naciones. 

Y el doctor Uribe Uribe, en efecto, nos enseña con su ejem- 
plo, cómo engrandece el trabajo intenso y constante. Vástago de 
aquella noble raza de conquistadores que ha hecho de Antioquia 
un emporio de riqueza y un baluarte de altivez, es don Tomás, 
por propia idiosincrasia, un luchador fuerte, como aquel soldado 
de la democracia que fue su eximio hermano el General Ratael 
Uribe Uribe. pps. 

De padres antioqueños y nacido en la Montaña, tuvo la suer- 
te de comenzar sus estudios en Medellín, en la Escuela Normal, 
en los buenos tiempos en que tales institutos eran regidos por 
las misiones pedagógicas que trajo al país don Dámaso Zapata; 
luégo pasó a Buga, bajo la dirección del doctor Modesto Gar- 
cés, y terminados sus cursos de literatura y filosofía, vino a Bo- 
gotá, donde debido a su consagración, obtuvo en 1887 el grado 
de doctor en medicina y ciencias naturales, cuando apenas con- 
taba la edad inicial del ciudadano. Su devoción al estudio, la tem- 
planza de su alma y la severidad heredada de sus costumbres le 
cerraron el paso en su adolescencia a las aventuras galantes de 
que es tan pródiga nuestra Sante Fe. De su vida capitalina de en- 
tonces, el doctor Uribe sólo recuerda con fruición las aulas de la 
facultad y la oratoria de Esguerra, de Felipe Zapata y del acerado 
Francisco Eustaquio Alvarez. | 

Desde 1888 se estableció en Tuluá, pintoresca ciudad del Va- 
lle, que al correr de los años, gracias al prestigio político del doc- 
tor Uribe, ha venido a ser el centro de la política liberal del De- 
partamento. 

Dotado el doctor Uribe de una curiosidad científica, siempre 
en vela, de gran facilidad de asimilación intelectual y de una me- 
moria verdaderamente asombrosa, sus viajes: por Francia, Bélgi- 
ca y Alemania no fueron una simple tournée sonora de divertimien- 
to, sino bien al contrario, curso de aprendisaje superior, de per- 
feccionamiento y de necesaria revaluación, al contacto íntimo con 
hombres y civilizaciones que' van un siglo por delante de noso- 
tros. No obstante, el doctor Uribe, inflamado de amor patrio, y 
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con exacta comprensión de nuestras necesidades más apremian- 
tes, lamenta —nos dice—no haber dedicado toda su permanen- 
cia en el viejo mundo al estudio de los modernos métodos agrí- 
colas, en vez de mirar y remirar edificios, estatuas y museos. 
Es que, efectivamente, para Colombia, país de extensos territo- 
rios feraces e inexplotados, y de una capacidad fabril casi nula, 
el problema que debiera atraer nuestra mayor atención y nues- 
tros más constantes esfuerzos es, sin duda, el que plantea la cues- 
tión agraria, en virtud de la ley universal de la división del trabajo, 
pues conviene recordar con Dupont de Nemours que la produc- 
ción agrícola ha sido y será base fundamental de economía colec- 
tiva y la piedra angular de las civilizaciones. 

Regresó el doctor Uribe Uribe a Tuluá donde en 1897 fundó 
su hogar, que es desde entonces espejo de virtud, discreta fuen= 
te de caridad, granero de luz para las mentes que han hambre 
de saber y cátedra resonante de propaganda liberal. 

Para nosotros el doctor Uribe no es un revolucionario, sino un 
apóstol, un férvido propagandista de las ideas humanitarias, que 
accidentalmente —debido al medio y al instante—espiga en el ás- 
pero campo de la política, impulsado tan sólo por el amor a los' 
desválidos, por la magnanidad de su espíritu eminentemente pia-. 
doso, que riega la simiente de la verdad, con la misma unción 
con que venda una herida, cura una pústula o se postra bajo las. 
naves del templo a orar por la remisión de los pecados del mun-; 
do; por que habéis de saber, aunque ello parezca desconcertante 
en esta hora, que el prestigioso jefe liberal vallecaucano es un 
católico sincero, que no falta jamás al sacrificio de la misa en los 
días de precepto. Pero, acaso, el rasgo más hermoso y que de 
mejor manera nos descubre la bondad apostólica de don Tomás 
Uribe, es el cariño que despiertan en su alma blanca aquellos que 
sufren persecución por la justicia; de tarde en tarde lo hallaréis 
en la cárcel de su pueblo, conversando amigablente con los infeli- 
ces que han caído bajo el Código Penal, leyéndoles trozos de nues-' 
tra epopeya, páginas de higiene, versos o novelas, en dos palabras: 
consolándolos, redimiéndolos... 

Y en esta cristiana empresa el doctor Uribe no va solo; a su 


lado lleva una mujer inteligente y buena, poseída de su mismo es-' 
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píritu, que a la vez que lo conforta con los dones de su amor, 
es su más decidida y eficaz colaboradora. Al ver a doña Luisa 
White de Uribe, fundando bibliotecas populares e interesándo- 
se ahincadamente por el mejoramiento de la clase proletaria, por 
espontáneo paralelo viene a nuestra memoria el recuerdo edifican- 
te de Mme. Vandervelde, aquella noble y hermosísima dama que 
mientras su marido, el jefe del socialismo belga, defendía en el 
Parlamento la reforma social, ella con incomparable fervor, des- 
de su cátedra de la Université Nouvelle, enseñaba a cien alum- 
nos cosmopolitas los fundamentos filosóficos y positivos de la 
nueva y verdadera democracia. 

Así se explica el prestigio creciente del Jefe vallecaucano: na- 
ce en el amor y se robustece y vive por el convencimiento doctri- 
nario; comienza en el pórtico mismo de su mansión y como una 
maravillosa onda hertziana se dilata de la ciudad a la Provincia, 
de la Provincia al Departamento, y trasmontando las lindes de 
éste, se va haciendo cada vez más nacional. 

En momentos en que el liberalismo vallecaucano sufría el 
morbo de la desorganización, la Asamblea liberal, reunida en Ca- 
li, a mediados de diciembre de 1920, tuvo el feliz acierto de en- 
comandar la dirección del Partido en aquel Departamento al doc- 
tor Uribe Uribe, quien desde ese instante, con fe y perseverancia de 
cruzado, dedica sus energías a la compactación de las filas libe- 
rales y a levantar al mayor nivel la moral y disciplina de los co- 
partidarios. Su labor de organización y propaganda, aprestigiada 
por la austeridad de su vida, se desarrolla a toda hora en la con- 
versación, en la correspondencia privada, en conferencias y en la 

prolija serie de sus célebres «circulares», que el país entero co- 
noce. | 

Hay quien encuentre en el estilo de don Tomás Uribe cierta 
similitud con la técnica verbal de aquel orador apocalíptico que 
fue el Macho Alvarez, sin embargo, por su fresca diafanidad, por 
la elegancia y agilidad de las formas y, sobre todo, por el es- 
píritu jovial, travieso y malicioso que corre a través de sus es- 
critos, más bien nos parece que su literatura se acerca a la mane- 
ra francesa. Por otra parte, Uribe Uribe, como Chateaubriand, ha- 
bla de todo a propósito de todo. ¿Es esto un detecto censurable, 
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o un mérito que debemos abonarle? —Remy de Gourmont en sus 
Promenades Littéraires, no halla reprobables tales digresiones, an- 
tes bien, considera que ciertamente esta modalidad no denuncia 
al genio disciplinado, sí revela una gran riqueza intelectual y el 
raro dón de descubrir la conexión que suele existir entre las 
ideas aparentemente más contradictorias. 

Ya dijimos que el doctor Uribe no es un político profesional, y 
si necesitáramos demostrarlo, para dejar perfectamente modelada 
su personalidad moral, bastaríanos recordar que, no obstante te- 
ner derecho a ello, por la unción del voto popular, siempre se 
ha excusado de asistir al Congreso, y si en 1915 Ocupó, por 
un mes, la curul de Diputado en la Asamblea del Valle, fue úni- 
camente por exigirlo así las conveniencias del Departamento. El 
doctor Uribe tiene horror a las influencias maleantes o enervan- 
tes del Presupuesto; y dedicado al ejercicio de su profesión ya 
los trabajos agrícolas, ha logrado conquistarse una buena posi- 
ción económica, que atestigua la eficiencia de sus esfuerzos, a la 
vez que le permite conservar la integridad de su independencia 
- personal. 


Quisiéramos reproducir las circulares del Jefe vallecaucano, 
donde campean la propaganda doctrinaria y la amenidad del es- 
tilo, mas para ello nos sería preciso todo un volumen, pero la 
que acogemos en seguida da cabal idea de la modalidad original 
del doctor Uribe Uribe. 


> Dirección Departamental del Partido Liberal.—Circu- 
lar número único. 


Circular a los con- A los conservadores del Valle del Cauca. 


servadores. Tuluá, enero 1.0 de 1922, 

Aldespuntar la aurora de un nuevo año, mi 
invocación es que él sea fecundo en bienes para la Patria colom- | 
biana. 

Empieza él para el país en medio de la agitación de un de- 
bate electoral, en el que, después de muchos años, van a enfren- 
tarse las fuerzas de los dos grandes partidos que en Colombia 
han dividido la opinión. Las líneas que los separan, poco menos 
que borradas en las elecciones presidenciales anteriores, se han 
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precisado y se acentúan. ¿Es ello un mal? No lo fuera, sino todo 
lo contrario, si ya hubiéramos llegado a eso que es la esencia 
de la libertad en una República y que es lo mismo que, por no. 
haber sido obtenido, ensangrentó su suelo tántas veces: la alter- 
nabilidad pacífica de los partidos en el poder público. j 

¿Cómo puede llamarse libre un país en que de ese poder se 
ha adueñado, ya va para cuarenta años, uno de esos partidos, 
sin vacilar en la elección de medios, hasta los más reprobables, 
sin parar mientes en las consecuencias que ello habría de aca- 
rrear, bien fueran ellas la desolación, la ruina y la miseria, el des- 
crédito en que hemos caído y aun la desmembración del territo- 
rio patrio? 

Esta gran verdad es ya tan vieja y ha sido tántas veces di- 
cha con maestría, que yo no sé cómo me estoy atreviendo a ex- 
presarla una vez más en mi lenguaje tosco y enderezada a OÍ- 
dos conservadores, cuando tántas veces la han escuchado de la- 
-bios de sus mismos conductores. Uno de los más eximios, que 
ocupó dignamente el solio de Bolívar, se expresó así: «Colom- 
bia, nación inteligente, laboriosa y digna de otros destinos, por 
sus virtudes y su abnegacion, ha sido víctima, con breves inter- 
valos, durante largos años, de grupos O banderías que, con pom- 
posas denominaciones de partidos políticos, y aun religiosos, han 
ensayado in anima vili, todos los sistemas, todas las utopías, y 
aun la tiranía, falseando la República, desconociendo las más de 
las veces la base de ella, o sea el gobierno del pueblo por el 
pueblo, sacrificando los intereses generales a los de unos pocos, - 
que hicieron del país su patrimonio, y tratando luégo de reme- 
diar los males de la anarquía, surgida de la fuerza y la violen- 
cia, con la fuerza y la violencia mismas........ » | 

«El remedio para tamaños males no pende de la necia obse- 
cación en practicar sistemas reprobados por la experiencia.... El | 
remedio no es nuevo ni es invento humano. Es la justicia, tal 
como la entendía el Sabio Rey, según el cual, consiste en dar a 
cada uno lo que es suyo: a la nación, el derecho de regirse por 
sí misma; al ciudadano, cualesquiera que sean sos opiniones, el 
derecho de intervenir en la dirección de la cosa pública; el dere- 
cho al trabajo, correlativo de la seguridad; el derecho al respeto 
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de las conciencias; y el libre ejercicio de la libertad, que gira 
dentro de su propia órbita sin invadir la ajena». 

La cita es larga y podría hacer ésta y otras interminables; 
pero ni soy amigo de ellas ni quiero hacerlas, en mi ánimo de 
hablar al pueblo el lenguaje sencillo, pues es el mío, Y que es el 
que ese pueblo entiende. 

Quiero llegar aprisa a la conclusión de que aquella sana doc- 
trina no ha sido puesta en práctica por los gobiernos conserva- 
dores, al menos en todo su hermoso conjunto, y el resultado de 
ello ha sido tan distinto del que los colombianos anhelábamos, 
que ya lo que repite todo el país es el eco lúgubre de nuestras tris- 
tezas, contadas por los mismos conservadores desde sus curules 
de las Cámaras, y dolientemente echadas a correr al mundo por 
la prensa también conservadora. Hé aquí una muestra, tomada 
al acaso, de la más alta fuente: «El país, privado ya para meses 
del remedo siquiera de administración, en creciente anarquía, ago- 
niza literalmente. Una deuda líquida de tesorería de más de tre- 
ce millones, que crece como bola de nieve, a razón de un millón 
seiscientos mil pesos mensuales, porque el religioso regalismo de 
los que mandan no les permite dejar de gastar hasta el último 
céntimo del inflado presupuesto; deudas insolutas a entidades ex- 
tranjeras, con peligros análogos a los que llevaron a Nicaragua, 
Haití y Santo Domingo a su lastimosa esclavitud; el hambre pa- 
seándose implacable por lazaretos, hospitales, escuelas y presi- 
dios, sin otro remedio que el de sustituir en estos últimos el plo- 
ma a la pitanza; los jueces, que extienden la mano mendicante, 
brutalmente ultrajados por un primer Ministro; impunes las ver- 
gonzasas prácticas denunciadas uno y otro día en el Parlamen- 
to.... etc. etc.». Eso, eso, esbozado sólo en sus más vistosos ca- 
racteres, es lo que no sustentan y sí combaten, con los medios 
de que disponen, los conservadores que, fieles a los principios 
de su causa y a la moral que los informa, no pueden cooperar 
en la funesta obra que ha traido al país a semejantes extremos, 
y menos aún a la que tienda a llevar al poder a un represen- 
tante de los intereses de ese sistema, que, hechura de los que 
hoy mandan, por bien o por fuerza, los obedecerá sumiso, como 
se está viendo de ello ejemplo en el momento actual. 


150 La Convención de Ibagué. 


«Frústrese el empeño del conservatismo verdadero, que aspi- 
ra a contener este vendaval de vergúenza, y que se vuelva con 
paso firme a las prácticas de la República, con honra de todos 
y para todos; venzan, contra el querer general, la coacción y el 
fraude, y habría de verse en breve, tras del triunto momentáneo 
de la fuerza, el derrumbe de las instituciones del 86, la ruina del 
Partido Conservador, cuyos verdaderos defensores no son los ba- 
dulaques trashumantes, que diría Guillermo Valencia, sino los que, 
con verdadera fe en los principios, piden su leal aplicación; tra- 
bajan por honrar con hechos la causa gloriosa, cuyo prestigio 
socavan cada día los que, con propósito inconfesable —que aho-- 
ra se ha mostrado en toda su repugnante desnudez— penetraron 
un día en la fortaleza, para perderla con el caballo de Troya de 
la Unión». | 

Esto fue escrito ayer por un prohombre conservador, que es 
una ciencia y es una virtud. Fresca está aún la tinta que sirvió 
para estampar esas palabras; más que en tinta, parece que esa 
pluma se hubiera mojado en lágrimas, porque lo que escribió fue 
la profesía de todos los dolores que han de llover sobre nosotros 
si el Dios de las Naciones no se duele de nosotros y lo impide. 

No ha sido un liberal quien imprimió esas señales de fuego 
en las espaldas de un régimen, que parecía que la República qui- 
siera sacudirse como una túnica atrentosa. | 

«Esto se va», dijo él; pero no lo dijo del régimen, quizá pot- 
que ya adivinaba lo que está sucediendo y porque presentía que 
él mismo sería arrastrado por la corriente. 

El régimen se queda, si la voluntad que el país tiene en des- 
prenderse de él no es legalmente reconocida. Lo que se va serán 
la probidad administrativa, los hábitos de frugalidad y econo- 
mía, la tolerancia entre los distintos pareceres, el amor a la pa- 
tria y hasta la patria misma. 

No habla por mi boca la pasión de partido; no la he tenido 
nunca en grado tan alto que me ciegue, y, liberal hasta la mé- 
dula, tendría el valor de no querer el predominio de mi partido, 
si no creyera, como creo, que éliría a implantar métodos de go- 
bierno más sanos y más puros. | 

No temo estarme equivocando cuando pienso que los conser- 
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vadores ilustrados —y son muchos— no nos tienen el recelo que 
ellos dicen. Harto nos tienen conocidos en los Consejos Muni- 
cipales, en las Asambleas y en los Congresos, en nuestros perió- 
dicos y por nuestros conferencistas, y saben bien que no somos 
temibles. 

Nos conocen en la paz y nos conocieron en la guerra. Saben 
que queremos a todo trance la primera, y que en la última fui- 
mos, ante todo, caballeros. Que digan, si no, los que cayeron 
prisioneros, si nuestros jefes fueron o no magnánimos. No fue 
sólo un Rafael Uribe quien dio de esto el ejemplo, hasta hacer 
de cada uno de sus prisioneros un amigo. Que lo digan los que 
lo fueron de Benjamin Herrera «y tántos otros. 

Esos temores son de dientes para afuera y con ellos quieren 
asustar al pobre pueblo como a niño miedoso. 

Si muchos fueran esos fingidos temores; si llegaran a diez, 
en dos, como el Decálogo, podrían ellos encerrarse: en que, una 
vez en el poder, acabaríamos con la Religión y que nos guarda- 
ríamos para nosotros solos todos los destinos públicos. 

Lo primero es pura fantasmagoría para engañar a los incau- 
tos. Los liberales no ignoramos que el pueblo de Colombia es 
esencialmente religioso, y nosotros, como parte que somos de 
ese pueblo, no hemos renegado ni renegaremos nunca de las creen- 
cias de nuestros mayores; abrigaremos siempre, y siempre defen- 
deremos la fe que mamamos con la leche materna. Pero no hare- 
mos de la Religión un instrumento ni consentiremos o, por lo me- 
nos, reprobaremos, como reprobamos que lo sea. Explícitos han 
sido hasta no más, nuestros voceros al respecto. Si desde el Ge- 
neral Uribe, que en el Congreso del 96 juró la Constitución que 
ya tenía diez años, todos los liberales la hemos acatado y no nos 
levantamos en guerra sino precisamente por que no se la cum- 
plía, así nos acogemos al Concordato que rige nuestras relacio- 
nes con la Santa Sede y sólo hemos pedido su reforma en el sen- 
tido de que no sufra menoscabo nuestro poder civil. 

Este asunto, demasiado elevado para mí y que yo no quiero 
tratar sino con respeto, no me lleva más que a pedir a cualquier 
conservador de buena fe que me conteste qué agravios hemos 
hecho en varias décadas a la Iglesia o a sus ministros nosotros 
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los liberales. Que diga si no ayudamos como los demás —o me- 
jor que los demás— al sostenimiento del culto. 

Que en todo haya excepciones, ¿quien lo duda? Buenos cris- 
tianos no habrían de serlo todos, y famosos ejemplares heréti- 
cos, quizá no por escuela pero sí en sus usos y costumbres te- 
nemos entre los señores conservadores, tal vez en cada pobla- 
ción. 

A uno de nuestros Generales de la revolución O se le 
imputó calumniosamente una proclama de la que uno de los pun- 
tos era que «haríamos de los curas artículo de exportación, Cco- 
mo el café». ¡Falsedad insigne! Ese General tiene su hogar cató- 
lico y lleva vida ejemplar. - 

Si tan reprobables faltas como aquélla cometió el Partido Líi- 
beral en época malhadada, aunque en casos aislados, de eso va 
a hacer ya cincuenta años; es decir que se nos quiere cobrar un 
pasado que cuenta medio siglo; como si el infortunio no nos hu- 
biera hecho aprender mucho. Como si en ese mismo tiempo, de 
penosa recordación, de desacatos cometidos contra el clero (al- 
gunos por retaliación exagerada) el Ilustrísimo señor Arbeláez no 
hubiera declarado que del Gobierno liberal había recibido el me- 
jor y más respetuoso de los tratos. 

Y como si, por uno que otro desalmado, no estuvieran ahí 
todas las mujeres de Colombia, que se cuentan entre las más pia- 
dosas del mundo, para defender el tesoro de la Religión que es 
suyo y que querrán legar íntegra a sus hijos. 

¿Y qué decir de los puestos públicos remunerados? Cuaren- 
ta años de ostracismo nos han enseñado a los liberales a no vi- 
vir de ellos, sino de nuestras industrias y del cultivo de nues- 
tro fértil suelo. Pueden estar convencidos nuestros adversarios 
de que no es el presupuesto lo que perseguimos. 

Sin pretender embaucar al pueblo con el señuelo de imposi- 
bles o lejanas conquistas, lo decimos, con verdad y con concien- 
cia, que lo que queremos y buscamos es su bien. Que si al po- 
_der llegamos, nos esmeraremos, primero que todo, en levantarlo 
de la miseria en que yace. Que trataremos de enseñarlo a que 
sea próvido. Que le inculcaremos esa noción de que está ayu- 
no: la del ahorro, que hace del hombre un sér independiente y 


Tomás Uribe Uribe. 153 


digno. Pondremos a su alcance esas cajas, en las que, como en 
Francia, pueda colocar hasta los pocos centavos que del jornal 
diario no gaste, a ganar algún interés. Que propenderemos a que 
se instituya en cada población una sociedad de socorros mutuos, 
para que no vea llegar con pavor los días de la enfermedad o 
el de la muerte. Que haremos que se cuide de él cuando esté en- 
fermo, no por pura obra de caridad, sino como cumplimiento de un 
deber que tiene la sociedad con uno de sus miembros, desvalido. 
Que, para atender a ello, cada Municipio tendrá como obligación 
apropiar de su presupuesto una partida. Que haremos que sea 
efectiva y que sea más comprensiva cada día la ley de acciden- 
tes del trabajo. Que haremos que en los talleres se establezca el 
seguro colectivo, que lo ponga a él y a su familia a cubierto del 
hambre a la hora de la adversidad. Que veremos que, cuando 
alquile su tiempo y sus fuerzas, lo haga en las mejores condi- 
ciones de alimentación y alojamiento, para que conserve fuerte 
su organismo. 

Le diremos que éstas no son vanas promesas. Que las pocas 
disposiciones que se han dictado en pro de los industriales y de 
los obreros han sido propuestas y defendidas por legisladores li- 
berales. 

Después de esas necesidades, que pueden llamarse y son real- 
mente materiales; mejor dicho, no después, sino a la par de 
ellas, nuestra atención preferente será para la instrucción públi- 
ca. La haremos -compulsoria, es decir, que si, con las medidas 
anteriores, forzaremos al pueblo a ser prudente y económico, lo 
obligaremos a ilustrarse. Nadie debe tener derecho a permanecer, 
pudiendo salir de ellas, sumido en las sombras de la ignorancia. 
Y no le enseñaremos solamente unas pocas y vagas nociones que 
se olvidan, si no se cultivan con asiduidad y esmero. Queremos 
que cada escuela tenga como adyacente un taller de oficios, donde 
el muchacho, si al lado aprendió a leer y a escribir, aquí aprenda 
a ganarse honradamente el pan de cada día. 

No haya miedo de que quitemos al sacerdote católico ese tem- 
plo del saber y de las artes. Los colegios regidos por comuni- 
dades religiosas son semillero de donde salen jóvenes liberales 
a porrillo. A veces son los que vienen de allí los que se extra- 
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limitan. De manera que no es la conservatización de la juventud 
lo que iría a intimidarnos. 

Es así, pues, como estos dos puntos de la laicización de las 
escuelas y los obstáculos al culto que son como los dos polos 
del eje en que muchos conservadores hacen girar la oposición a 
un cambio de sistema, carecen de razón y fundamento. 

Que las masas se penetren de que el país se está perdiendo, 
no «por falta de lógica», como lo decía un célebre personaje de 
nuestros buenos tiempos, sino por falta de honradez. Queremos 
los liberales que una ráfaga vivificante, como de aire boreal, ba- 
rra este ambiente de improbidad en que nos ahogamos y en el 
que acabaremos por hundirnos. 

Líbreme Dios, al decir yo esto, aun de tener en mientes a de- 
terminada persona. El mal es general y se ha extendido como 
mortal contagio. 

Quiero concluir pidiendo al pueblo conservador que medite 
antes de dar el paso de que después habría de arrepentirse; que 
el Partido Liberal no es el espantajo de colores terroríficos con 
que se quiere asustar a niños inocentes. 

No es siquiera el triunfo de nuestro Partido, como Partido, lo 
que ansiamos: es el triunfo de una tendencia de renovaciones sa- 
ludables, que nos libre del abismo a donde vamos y que está 
ya a nuestros pies. Lo que queremos es que, como lo dijo el 
doctor José Vicente Concha en ocasión memorable, «si fuera lí- 
cito aplicar a las cosas puramente terrenas palabras divinas, pu- 
diera señalarse aquí, por todo programa político, éste: Practicar 
en el Gobierno la justicia, y todo lo demás nos vendría por aña- 
didura». 

Y terminar con estas otras palabras tomadas al General Uri- 
be: «Sólo cuando la historia consagre el hecho de que un Pre- 
sidente conservador o liberal ha llenado su encargo pacífica y le- 
galmente, con el aplauso de la opinión, al expirar su mandato, 
la Nación vea que sencillamente, naturalmente, tranquilamente, el 
Poder pasó a manos de un Presidente del otro partido, entonces, 
pero sólo entonces, Colombia se habrá demostrado a sí misma 
y le habrá demostrado al mundo que aquí existe el Gobierno de- 
mocrático y republicano verdadero, con sus cuatro caracteres esen- 
ciales: popular, electivo, alternativo y responsable». 


TOMÁS URIBE URIBE. 


GENERAL 
RAMON NEIRA 


Jefe del liberalismo en el De- 
partamento de Boyacá. 


Nació el General Ramón 
Neira en Moniquirá el 12 
de enero de 1856. Cuenta 
pues, sesenta y seis años. 
Sus primeros estudios los 
hizo en Chiquinquirá, de 
donde luégo pasó a los 
claustros de Tunja, y final- 
mente al Colegio del Ro- 
sario de Bogotá, en la épo- 
ca inolvidable de Fran- 
cisco Eustaquio Alvarez y 
Gil Colunje. Concluía en 
1876 los cursos de la Es- 
cuela de Derecho y Cien- 
cias políticas; pero la gue- 
rra religiosa promovida en ese año por el Partido Conservador, 
le impidió doctorarse. Fue aquella su primera campaña, y el mozo 
de veinte años que no había tenido que entendérselas sino con los 
libros, mostró un valor, un espíritu de disciplina y una Sagacidad, 
que anunciaban claramente su vocación irresistible para la milicia, 
en donde se impuso entre los primeros. 

No hace mucho tiempo tuvimos ocasión de escucharle este 
rasgo de ingenio que, mucho mejor de lo que pudiera hacerlo una 
larga biografía, revela simultáneamente su tenaz amor a la lucha 
y su natural abierto y festivo: 


—¿En qué se ha ocupado usted, General? 

—En agricultura, ganadería y quincallería. 

—¿Tiene usted, pues, almacén de ferretería? 

—No propiamente; pero me ha gustado comprar rifles y cáp- 
sulas. 


Bien sabido es que el liberalismo se enorgullece hoy en los 
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diversos campos, tanto en las nuevas como en las viejas generacio- 
nes, de tener figuras sobresalientes, que conquistan la admiración 
de propios y extraños. Con todo, sería muy difícil, si acaso fuere 
posible, hallar una que cautive y subyugue desde el primer momen- 
to las simpatías unánimes, como la del General Neira. Franco, 
espontáneo, jovial, expansivo, este viejo león guarda un alma in-* 
fantil. Pocas horas después de haber trabado conversación con 
él se siente la impresión de plena confianza, como si se tratara 
de un amigo de toda la vida; le parece a uno que tiene ganados 
ciertos derechos en su corazón, y jamás le pasa por la mente la 
idea de que esa amistad no sea leal y definitiva. Su rostro im- 
ponente, de héroe habituado a todos los peligros, se baña con una 
sonrisa amable, se torna efusivo en el calor de la charla íntima. 
En la memoria del General Neira —relicario sagrado— duermen 
con sueño ligero innúmeras anécdotas políticas O personales, que 
referidas con gracia única e insuperable ademán, resucitan lite- 
ralmente a los hombres y a las épocas, que adquieren ante el au- 
ditorio una realidad fugaz. Su poder evocador es maravilloso. Con- 
sagrado el General Neira irrevocablemente al servicio del Parti- 
do Liberal, sin intermitencias, displicencias ni desmayos, está mi- 
nuciosamente informado no sólo de los actos trascendentales 
en que intervino, sino de cuantos algún influjo tuvieron en 
la marcha del liberalismo, en sus victorias o en sus descalabros. 
De ahí que el trato frecuente de este patriarca lleno de merecimien- 
tos sea, especialmente para la juventud, una grata y utilisima lec- 
ción. Alma inflexible y sencilla, se orienta hacia la verdad, ha- 
cia el honor, hacia el desinterés, como dominada por una fuer- 
za constante o guiada por un supremo instinto. No se podría afir- 
mar si el General Neira aborrece la intriga, la mentira o la claudi- 
cación, porque no las entiende. Son cifras exóticas que no apren- 
dió a leer. Su conducta es límpida y serena. Sería inútil hablarle 
el lenguaje balbuciente y oscuro de la mala fe. Su fibra castella- 
na jamás ha flaqueado. Es precisamenie el tipo del hidalgo es- 
pañol, despreocupado de la hacienda y sólo cuidadoso de la 
honra. s 

Después de haber combatido en 1884 en el Estado de San- 
tander contra el Presidente Wilches, uno de los más fuertes pre- 
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cursores de la Regeneración, el General Neira, entonces Sargento 
Mayor, hizo íntegramente la gloriosa campaña de 1885, y al frente 
del célebre batallón Libres de Occidente tomó parte principal en 
la trágica hecatombe de la Humareda, donde, como es sabido, ha- 
laron la muerte tántos gallardos Jefes liberales. Son todavía de- 
masiado contradictorios los juicios respecto a esa Revolución. 
¿Procedió bien el liberalismo lanzándose a los campos de bata- 
lla, o ha debido más bien defender hábilmente, dentro de la paz, 
las posiciones que el adversario se empeñaba en asaltar? ¡Quién 
sabe! La situación fue demasiado compleja, y no es temerario de- 
cir que los hombres del liberalismo dejaron de ser dueños de ella 
para convertirse en juguetes de los acontecimientos, como a me- 
nudo sucede. Pero hay una cosa que nadie osará discutir: la ge- 
nerosa abnegación, la resistencia inverosímil, el temple espartano 
de quienes, despojados por la fortuna de los elementos bélicos 
que tenían en sus manos, se fueron a los campos y quisieron cons- 
truir con sus corazones inermes, la muralla contra la cual debía 
estrellarse la reacción. 

En la breve guerra civil de 1895, el General Neira ocupó, co- 
mo siempre, su puesto de vanguardia; fue aclamado Jefe del le- 
vantamiento en las provincias del occidente de Boyacá, y lució 
una vez más sus facultades de eficaz y activo organizador, así 
como su vibrante coraje. 

Pronunciado en Ráquira en 1899, ocupó a Chiquinquirá, y se- 
cundado por el siempre entusiasta liberalismo de esa región, or- 
ganizó el brillante y numeroso ejército que, formado en gran par- 
te por la juventud de los Colegios y Universidades, fue poco niás 
tarde a Santander y combatió en Bucaramanga, bajo las órdenes 
del General Uribe Uribe. En esa desgraciada batalla cayó heri- 
do el General Neira y fue tomado prisionero. Durante diez me- 
ses permaneció en el famoso Panóptico de Tunja, de donde pudo 
al fin fugarse en arriesgada aventura, para volver al campamento 
de La Palma y luégo seguir al sur de Santander, peleando cada 
día, corriendo peligros sin cuento, afrontando toda suerte de pri- 
vaciones, para mantener encendido el fuego justiciero y vengador 
de la guerra. 

El General Ramón Neira vive en la ciudad de Ubaté, rodea- 
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do del respeto y del cariño de todas las gentes, sin distingos' par- 


tidaristas. Lleva una existencia plácida, sín ambición, sin vani- 


dad, sin otro sufrimiento que el de mirar defraudado y perseguido 
al liberalismo, que es el amor de sus amores. En multitud de oca- 
siones ha sido electo Diputado, Representante, Senador, sin que 
jamás haya querido aceptar las curules que le han otorgado los 
pueblos, ni tampoco puesto público de ninguna clase. Es refrac- 
tario al escarceo retórico y al malabarismo de las ideas, tan en 
boga en los grandes centros urbanos; pero anda muy lejos de ser 
incapaz de tomar parte en los debates de principios. Para los hom- 
bres nuevos que asistimos a la Convención de Ibagué, fue una 
revelación emocionante la oratororia ardorosa, fácil y fascinado- 
ra de este guerrero, que tiene la coquetería de hacerse pasar pot 
ajeno a las actividades intelectuales. 

También ocupó el General Neira, como Delegado.por Cundi- 
namarca, un puesto en la memorable Convención liberal de 1897, 
a la que asistieron, entre otros varones insignes, Sergio Camar- 
go y Aquileo Parra. Nombrado Jefe del Partido en aquel De- 
partamento, no quiso ejercer la Jefatura. Hoy se halla, por vo- 
luntad unánime de los liberales boyacenses, ratificada en distin- 
tas Asambleas, al frente del Partido en esa sección del país. Nada 
más lógico. Nada mejor indicado. El General Neira llevó cien ve- 
ces a los combates y dirigió en las luchas cívicas a la hueste 
inquebrantable y valiente que forman los que en aquel suelo mar- 
tirizado profesan aún los ideales democráticos. Son dignos uno 
del otro. Si Neira es una síntesis de firmeza y una cumbre de 
desprendimiento, el liberalismo que se ha puesto a sus órdenes, 
es por tradición y por naturaleza, la vigilante avanzada de todas 
las iniciativas renovadoras. Boyacá le dio a la República duran- 
te la dominación liberal una pléyade de guerreros y estadistas. 
Por desgracia, aquellos hombres, perennemente asediados por la 
inquieta. rebeldía del conservatismo clerical, no pudieron atender 
a la apertura de vías y en general a las obras que hubieran he- 
cho imposible la caída en el limbo ideológico. Hoy, bajo el régi- 
men conservador, Boyacá experimenta uno de los más lamentables 
retrocesos. En ninguna otra parte se siente con la intensidad que 
allí, la urgencia de una enérgica labor emancipadora. 


Gral. ANTONIO 
SAMPER URIBE 


Jefe del Partido 
en Cundinamarca. 


Los partidos políticos, 
como las sociedades, son 
organismos vivos, en los 
que cada individuo es una 
célula; como tales se des- 
arrollan, evolucionan, de- 
generan y reaccionan, so- 
metidos siempre a las in- 
fiuencias del medio y de 
la herencia. Interesante es- 
tudio sería —desde los 
puntos de vista histórico y 
sociológico— la investiga- 
ción de las causas íntimas: 
morales, políticas y eco- 
nómicas, que determinaron la caida del liberalismo en el 85, y 
luégo la serie casi ininterrumpida de fracasos, dijérase la deca- 
dencia, que ha venido sufriendo la colectividad hasta época bien 
reciente; porque para nosotros Núñez significa tan sólo la causa 
ocasional o determinante, sin que ello quiera decir que desconoz- 
camos, excusemos o siquiera atenuemos en lo mínimo la res- 
ponsabilidad histórica que pesa sobre este fatídico personaje. Sale 
de los moldes de nuestro libro la ponderación de este problema 
trascendental del Partido, y si lo hemos anotado de paso es por- 
que regocijados advertimos el período de franca reacción en que 
ha entrado el liberalismo colombiano. Diganlo si no la cuerda in- 
sistencia con que proclama la Jefatura de Herrera, el entusiasmo 
con que fue al debate electoral, la cohesión que estrecha cada vez 
más sus filas, el acierto de las decisiones de la Convención de 
Ibagué y la confianza y lealtad con que los copartidarios unáni-. 
memente se agrupan en torno de los jefes más honorables, ex- 
pertos y activos que habrán de conducirnos en triunfo a la rea- 
lización de nuestros ideales. 
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Por cuanto hace a Cundinamarca, el liberalismo ha tenido el sl 
tino laudable de aclamar como Jefe en el Departamento al Ge- 
neral don Antonio Samper Uribe, cuyos merecimientos y capaci- 
dades son prenda segura del aplomo con que sabrá manejar los 
intereses del partido. 2." 

| Nació el General Samper en Guaduas, Departamento de Cun- 
dinamarca, el 29 de septiembre de 1863. | 

Hizo sus estudios de literatura en el colegio de San Barto- 
lomé, y luégo los concluyó en París. i 

Desde muy joven se dedicó al comercio, como socio de la 
Casa de Samper Uribe « Cía. 

Estuvo en la República Argentina y allí, en la ciudad de Bue- 
nos Aires, estableció, en asocio de su padre, don Antonio Sam- 
per Agudelo—hermano de don Miguel, el economista, y de don 
José María, el tribuño,—una fábrica de cigarros. Después de ha- 
ber sufrido fuertes pérdidas con motivo de la crisis que azotó a ese 
país en 1892, regresó a Colombia, y desde entonces ha dedicado 
sus actividades principalmente a los trabajos agrícolas en el Mu- 
nicipio de Anapoima, donde ha fundado la hacienda de Golconda. 

Tomó parte en la guerra de tres años. Después de haberse 

adueñado de la región de El Colegio y de Anapoima, con esca- 
sísimos elementos conseguidos personalmente, pues los que le 
habían ofrecido no le fueron entregados, tuvo que retirarse hacia 
el Tolima, perseguido por numerosas fuerzas del Gobierno. 
- En Viotá encontró al General Aristóbulo Ibáñez, con sus tro- 
pas deshechas y sin municiones, después de la derrota de La 
Sierra; le entregó las municiones que tenía, le ayudó a reorga- 
nizar las fuerzas, le aceptó el puesto de Secretario General y lo de- 
cidió a emprender una campaña por la región de Fusagasugá, que 
fue afortunada. Tuvo parte principal en los combates de Fusa- 
gasugá y La Quinta o Icononzo. El plan de este último fue obra 
suya, proyectada en Fusagasugá mientras licenciaba los prisio- , 
neros hechos al Gobierno, y combinada en el alto de Tisince, 
tomando por base los datos que le suministró el Coronel Beli- 
sario Arciniegas, jefe que murió a consecuencia de una herida 
recibida en dicha acción. | 

Siguió al Tolima, siempre a órdenes de Ibáñez, quien deposi- 
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tó en él ilimitada confianza, dejándole la iniciativa de la cam- 


A paña. Gratias a su actividad, algunas de las fuerzas de Ibáñez 


pudieron llegar a llarco a tiempo para prestar concurso decisivo 
al General Caicedo. 

A raiz de esta acción, echó por tierra, en La Arenosa, una 
conjuración encabezada por oficiales que veían con malos ojos a 
Ibáñez y a su Jefe de Estado Mayor, General Pedrosa. 

En la Villa de Purificación indujo a Ibáñez a reorganizar las 
fuerzas del Tolima, y lo decidió a invadir a Cundinamarca, con el 
objeto de acercarse a Bogotá para procurar la salida de elemen- 
tos y para distraer fuerzas del Gobierno y evitar que las envia- 
ran contra el ejército del norte, el cual, según informes llegados 
al campamento de Ibáñez, se creía en marcha para la capital. 

Asistió al combate de Sibaté, cuyo plan se debió a él en 
parte. Allí quedaron en poder de la revolución valiosos elemen- 
tos de guerra y dos batallones, entre ellos el Palonegro, que 
hacía poco había hecho su entrada triunfal a Bogotá. 

Tres días después, enfermo, se halló en el combate de Ti- 
bacuy, enorme desastre para la revolución. Sabedor de que las' 
fuerzas de los Generales Pompilio Gutiérrez y Nicolás Perdomo 
se aproximaban al campamento liberal a sorprenderlo y rodear- 
lo, hizo que el General Ibáñez diera la orden de marcha hacia 
Viotá, pero desgraciadamente no la cumplió con la debida pron- 
titud sino el £oronel Honorato Barriga, Jefe del batallón Cundi- 
namarca, y los otros Jefes pernoctaron en Fusagasugá, entregados ' 
a celebrar el triunfo de Sibateé. 

Después de haber permanecido algunos días enfermo en el 
Chaparral, población del Tolima, hasta donde fueron perseguidos 
los restós de las fuerzas liberales que pelearon en Tibacuy, vol- 
vió a Cundinamarca, y entró a Bogotá, buscando la manera de 
orientarse, con el doctor Foción Soto, sobre la marcha de la re- 
volución. 

Regresó a Fusagasugá, con autorizaciones del doctor Soto para 
emprender un movimiento proyectado por Samper, que tenía por 
objeto apoderarse de un cuantioso armamento del Gobierno, re- 
cientemente introducido al país, que venía hacia la capital por el 


camino de Guaduas, en poder de tropas novicias. Fracasado ese 
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movimiento por el desastre que en Girardot sufrieron las fuerzas 
de los Generales Cesáreo Pulido y Ramón Marín T., y también 
por el descalabro que 'al mismo tiempo experimentaba en La Mesa 
la fuerza del General Clodomiro Castillo, y no pudiendo contar 
ya el General Aníbal Currea, Jefe del conjunto de esas tropas, ni 
el General Ibañez, que lo acompañaba, con más fuerza obedien- 
te que la muy poco numerosa que comandaba el General Be- 
nito Ulloa, vino una completa desorganización. Entonces Samper 
Uribe, que era Jefe de Estado Mayor de Currea, profundamente 
desilusionado, se retiró, y fue a refugiarse en una finca de la 
Sabana, con uno de sus adictos amigos, el General Ricardo Mo- 
rales. | 
El Gobierno, al saber dónde se hallaba, le envió un salvocon- 
ducto, que fue un vil lazo para reducirlo a prisión. ] 

Apenas salió del Panóptico, partió para el norte, deseoso de 
buscar un teatro de acción distinto, donde esperaba no encontrar 
las rivalidades y los desacuerdos que tan funestos habían sido 
en el Tolima y Cundinamarca. Hallándose en preparativos para 
levantar gente, sobrevino el desastre de El Amoladero, que diez- 
mó y desbandó las fuerzas del General Uribe Uribe, y entonces, 
sin tener una base siquiera, ni poderse comunicar con otro jefe, 
resolvió retirarse definitivamente de la guerra. 

En la paz ha sido, como fue en la guerra, un luchador infa- 
tigable. No obstante su repugnancia a los puestos públicos y a 


los cargos de notoriedad, ha sido Diputado a la Asamblea de Cun is 


dinamarca, Representante al Congreso, Delegado a varias Con- 
“venciones del Partido Liberal, Presidente de la Sociedad de Agri- 
cultores de Colombia y Gerente de varias empresas. En 1918 hizo 
parte de la Dirección Nacional del Partido, en asocio del General 
Herrera y del doctor Nemesio Camacho, primeramente, y luégo, 
cuando se ausentó el General Herrera, él y Camacho llamaron al 
doctor Fabio Lozano T. 

Al propio tiempo que ejerce la Jefatura en el Departamento 
de Cundinamarca, ocupa el General Samper Uribe puesto en el 
Cuerpo Consultivo de la Dirección Nacional del liberalismo, lo 
cual demuestra una vez más la justicia y sagacidad que hoy ri- 
gen en el campo liberal. 


GraL. PAULO EMILIO 
BUSTAMANTE 


Jefe del Partido en el Tolima. 


El General Paulo Emilio 
Bustamante ejerce hoy la 
Dirección del liberalismo to- 
limense por voluntad uná- 
nime de la Asamblea Libe- 
ral reunida en el Espinal en 
mayo del presente año, que 
no hizo sino ratificar el so- 
lemne reconocimiento hecho 
por la Convención de Iba- 
gué, la que a su vez sólo 
quiso poner de presente que 
por su actuación en el de- 
bate electoral, aquel Jefe ha- 
bía conquistado ese puesto. . 

Bustamante es el espíritu militar personificado, El no entien- 
de de vacilaciones, de timidez ni de flaquezas. Quiere que el 
Partido vaya derecho a sus fines, arrollando todos los obstáculos, 
sin arreglos ni transacciones. No es muy amigo de la enervante de- 
liberación. Gusta de una disciplina silenciosa y rápida. Por lo de- 
más, esa mañera de pensar no ha logrado hacer de él una persona 
áspera o dura. Como es un franco y regocijado optimista, como 
tiene un magnífico exceso de vitalidad, como goza de una sober- 
bia salud, que se muestra en la mirada limpia y radiante, en el 
rostro terso y rosado, su don de hacerse obedecer está atenua- 
do por la alegría de vivir para luchar. No se concibe cómo se- 
ría Bustamante en el reposo. Su actividad constructiva y bien- 
hechora no tiene, no ha tenido intervalos. 

Los innumerables y heroicos sacrificios que ha hecho por el 
liberalismo, sin que por su cerebro haya pasado nunca la idea, 
vaga siquiera, de que el Partido le deba algo, los ha cumplido 
gozozamente. No le han dejado un rastro de amargura, una som- 
bra de fatiga, ni mucho menos una desilusión. El no cree que se 
Pierda ningún esfuerzo, mínimo o supremo, hecho por el triunfo 
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de la doctrina liberal. Si las victorias conseguidas por su fuerte 
brazo no lo han envanecido nunca, las derrotas militares no lo 
desalentaron jamás. Demócrata leal, ha tenido el valor, raro en- 
tre nosotros, de enfrentarse, no propiamente con el pueblo, al que 
ama de corazón, pero sí con quienes toman su nombre para fi- 
nes por lo menos discutibles. Serenado el ambiente, cuando la 
masa popular ha visto que pot ahora no hay lucha eficaz posi- 
ble contra los abusos del capitalismo, contra el privilegio oligár- 
quico y contra las opresiones religiosas, fuera de la que organi- 
ce y emprenda el partido liberal, los trabajadores se han agru- 
pado en torno del General Bustamante. 

El no se precia de letrado. Es un hombre sencillo, de admi- 
rable talento natural, de maneras francas y afables. Su alma pu- 
ra y recta vibra, expansiva, en el primer apretón de manos que 
le da a un copartidario. No tiene la facultad de las palabras 
suaves que velan el pensamiento. Al contrario, su frase lacónica 
y ruda sí es preciso, trata siempre de despejar el terreno sin 
dar lugar a equívocos ni a ulteriores explicaciones. Con él tra- 
casará siempre toda tentativa de disfrazar la verdad por medio 
de eufemismos. Ese gigante rubicundo y ágil, sonriente y pul- 
cro, de cabellos plateados, es por sobre todas las cosas, un sol- 
dado listo al combate. El no malicia cómo sean el cansancio, el 
miedo ni el peligro. Son sus marchas, sin la menor duda, las 
que representan en nuestras guerras civiles la más elevada cum- ' 
bre de la resistencia y de la audacia. Esa musculatura titánica 
se ha puesto a prueba en condiciones excepcionales. De su vi- 
gor y de su concepto del deber, da clara idea aquella consig- 
na dada a la mísera tribu enflaquecida que conducía a través 
de la selva: «Quien hable de hambre, será inmediatamente pa- 
sado por las armas». ¡Y se dirigía a quienes por un glorioso 
movimiento de orgullo y de fraternidad, acababan de negarse a 
devorar al camarada que les había ofrecido como alimento su 
propia carne en una hora de desesperación! 

Bustamante, nos sentimos obligados a repetirlo, es ante todo 
un guerrero, un gran guerrero, que principalmente en la última 
contienda civil, demostró inmensas capacidades, extraordinario 
denuedo, abnegación ilimitada. Pero no es guerrero únicamente.. 
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Colocado a la cabeza del liberalismo como director de las cam- 

pañas cívicas, ha mostrado un celo ardiente, una tenacidad ara- 

gonesa, un respeto al adversario simultáneo con la firme resolu- 

ción de vencerlo, y un acierto que lo coloca entre las figuras de 
primer orden del Partido en toda suerte de lides. 

| Hé aquí algunos datos de la vida de este gallardo caudillo: 

El General Bustamante nació el 30 de junio de 1867 en el Mu- 
nicipio de Fredonia, Antioquia. 

En la guerra de 1885 formó en el batallón Zea, compuesto 
de jóvenes distinguidos. Eran sus jefes primero y segundo, Clí- 
maco Uribe Latorre y Manuel Villa. En la batalla de Santa Bár- 
bara de Cartago, donde peleó, recibió dos balazos. Ya para fi- 
nalizar la campaña fue hecho prisionero, y herido como estaba, 
conducido a Cali, a la prisión de Santa Librada, donde perma- 
neció seis meses; de allí regresó a la ciudad de Medellín, en don- 
de su familia se halla establecida desde el año de 1875. Sus ac- 
tividades se dedicaron de nuevo a ganar dignamente la vida. 

La nueva contienda de 1895 lo encontró en Campoalegre, y 
allí tomó parte en el pronunciamiento que tuvo lugar. De Cam- 
poaiegre salió, viéndose obligado a capitular en los llanos, en un 
punto llamado El Huejar, debido a la falta de elementos de com- 
bate. Poco tiempo después, en la misma población, se pronunció 
también con mal éxito, por los mismos motivos, cayendo prisio- 
nero y siendo llevado a Neiva, donde sufrió vejámenes del con- 
servatismo, en compañía de un hermano suyo, don Ricardo Bus- 
tamante. Se le confinó a Barranquilla, y de aquella ciudad pasó 
a Honda, sufriendo todavía las amarguras del confinamiento. 

También fue en Campoalegre donde dio el grito revoluciona- 
rio en 1899, en compañía de Nicolás Buendía, el dos de noviem- 
bre; de allí salieron a «Uribe» por las vegas del Caquetá, gas- 
tando 26 días en una trocha al través de montañas vírgenes. De 
«Uribe» volvieron hacia el centro del Tolima, donde continuaron 
la campaña hasta su salida para el Cauca, a fines de 1900, a ór- 
denes de José Joaquín Caicedo y Nicolás Buendía, a quienes hi- 
zo entrega del mando después de la toma de Neiva. Libraron 
combates en Paicol, La Plata, Los Cuchos, y la gran batalla de 
Río Blanco, Calibío, en donde fueron derrotados. 
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Después del desastre resolvió organizar una expedición y se- 
guir con ella para Tumaco. El viaje fue una verdadera epope- 
ya, durando 26-días en la travesía del Micay. Al cabo de ese 
tiempo llegaron a Tumaco, y como era natural, extenuados, más 
cadáveres que hombres, fueron derrotados a los dos días de su 
llegada por el General Albán. 

Esta derrota fue causa de nueva marcha, escogiendo la vía del 
Ecuador, en busca de facilidades para conseguir apoyo a la re- 
volución. Subieron el río Cayapa, que corre por territorio ecua- 
toriano, atravesaron la montaña de Lita, y al cabo de catorce días, 
dejando la mitad de la gente perdida en el camino, muertos cua- 
tro individuos de tropa, a causa del hambre, llegaron a Otavalo 
el 10 de enero de 1901. 

Los cuidados que hubo de prodigar a la tropa para su con- 
valecencia, fueron constantes: aquella gente hambreada, a la vista 
de la comida, sólo pensaba en hartarse, y eso era hallar la muerte 
por buscar la vida. Así pues, hubo necesidad de formar guardía 
alrededor de las ollas donde se cocinaba, y los oficiales tenían 
que dosificar poco a poco el alimento. 

Seis:meses permaneció en Otavalo el General Bustamante, has- 
ta tener conocimiento de la llegada del General Herrera a Quito 
con el propósito de organizar una expedición; en el término de 
la distancia llegó a prestar su contingente al Jefe. Organizaron la 
tropa tolimense y salieron hacia Colombia; en el río Mira prepa- 
raron los contingentes costeños, y emprendieron el ataque de Tu- 
maco, con tan admirable éxito, que se apoderaron de mil cua- 
trocientos rifles, un vapor, cinco cañones y dos ametralladoras, 
destruyendo en la totalidad el ejército. 

En uno de los intentos que hicieron los conservadores por apo- 
derarse nuevamente de la plaza, enviaron seis botes atestados de 
gente municionada; entretanto el buque del Gobierno permanecía 
alejado, defendiendo los botes con disparos de artillería. El Ge- 
neral Bustamante hizo ocultar a su gente entre la arena de la pla- 
ya, en el único trayecto abordable, manteniéndolo resguardado, 
y cuando los atacantes creían poder desembarcar felizmente, fue- 
ron acribillados a bala por los liberales, en tanto que el buque, 
ante los disparos del Coronel Valdemar, notable artillero, se reti- 


- Paulo Emilio Bustamante. 167 


A 


« raba, impotente para defender la tropa en mala hora embarcada 
con el propósito de una sorpresa. 

- A poco el General Herrera, quien en Quito había Dlricido lle- 
gar a Tumaco con un buque de guerra, cumplía su palabra, y 
ante Jos ojos de los compañeros de Tumaco estaba anclado E/ 
Padilla. Las labores de organización se adelantaron con rapidez, 
y, días después, salían para Panamá, haciendo escala en la isla 
de La Gorgona, donde tomaron provisiones y agua, y se hicie- 
ron a la flota las reparaciones precisas; la expedición constaba 
de El Padilla y seis veleros a remolque, con un total de mil seis- 
cientos hombres, decididos, valientes y confiados en sus jefes. 

Al llegar a Tonosí, costas de Panamá, el General Herrera or- 
denó al General Bustamante saliera a tierra y tomara la guarni- 
ción que se encontraba en la población, orden que fue cumplida 
en breve tiempo. Continuaron el viaje hasta llegar a Albina de 
Antón, cerca de Agua Dulce, donde el General Herrera ordenó 
preparar El Padilla para librar uno de los ataques más glorio- 
sos y de mayor trascendencia para las armas liberales: el hun- 
dimiento de El Lautaro, que se hallaba anclado en Panamá, pre- 
parándose para darse al mar a hundir la flota liberal. 

El Padilla fue desocupado y en una noche se cambió su as- 
pecto, pasando de casco negro y chimenea roja, como buque de 
guerra, a caseo blanco y chimenea negra, igual que un inofensi- 
vo mercante. Encargado de la artillería iba el Coronel Valdemar, 
liberal sincero, quien donde ponía el ojo ponía la bala de sus ca- 
ñones. El Padilla cumplió en veinticuatro horas su cometido: vein- 
tiún cañonazos disparó Valdemar, y El Lautaro bajaba a las pro- 
fundidades del océano. 

Siguió la campaña en tierra, dándose el primer combate en 
Agua Dulce, con brillante éxito para el ejército revolucionario, Allí 
se organizó una nueva expedición para marchar a las provincias de 
Chiriquí y David. La reorganización del ejército se adelantó en 
David, partiendo a dar el segundo combate de Aguá Dulce, el cual 
fue un triunfo formidable, después de treinta días de combate. 

El General Bustamante hizo fabricar innumerables cometas con 
boletines hechos en una imprenta que poseía el ejército, dando 
cuenta de triunfos revolucionarios, y así se enviaban noticias al 
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enemigo, que sembraban en los soldados reclutas el desaliento y - 
la desmoralización. Con motivo de unas negociaciones fue envia- 
do al campamento liberal un corneta del bando opuesto, y mien- 
tras entregaba los pliegos para Herrera y esperaba la respuesta, 
Bustamante aflojaba la cincha de su cabalgadura y debajo de la 
silla introducía boletines. Llegaron a su destino con buen éxito, 
debido a que el caballo del corneta brincó al entrar al campa- 
mento, arrojando al jinete por un lado y los boletines por otro; 
creyendo los jefes conservadores culpable al corneta, ordenaron 
su fusilamiento. El General Bustamante hizo saber el error y la 
buena fe del corneta, pero la sentencia se cumplió. 

Para evitar sorpresas nocturnas, el General Bustamante hacía 
fabricar pelotas de petróleo, engarzadas en alambre, listas para 
prender y arrojar al frente del enemigo. Su previsión resultó ad- 
mirable en una noche en que pretendieron invadir las toldas. li- 
berales; nuestros soldados arrojaron las bombas en una exten- 
sión de media legua, iluminándose el campo, precisamente enfren- 
te de los conservadores, que así fueron blanco fácil de los tira- 
dores. | 

Cuando el ejército liberal se preparaba para tomar la capital 
del Ismo, el Ministro americano fue a Agua Dulce, y se le obse- 
quió un banquete; mostróse agradecido, mas al llegar a Panamá, 
en nombre de su Gobierno, hizo saber que impediría todo movi- 
miento sobre la ciudad, donde se hallaban los Generales Perdo- 
mo y Vásquez Cobo. Se celebró entonces el Tratado del Wiscon- 
sin, siendo Bustamante encargado de hacer entrega de los ele- 
mentos de guerra. Cumplida su comisión regresó a Girardot, don- 
de ha permanecido dedicado al trabajo. Fruto de su labor y de 
sus energías son los edificios de su propiedad, uno donde se ha- 
llan las oficinas del Banco López y otro donde tiene su habi- 
tación y sus grandes talleres de ebanistería y carpintería. Además 
tiene otras casas. En una de éstas reside su yerno, el caballero 
liberal don Angel María Buendía, casado con su hija Carmen Rosa. 

En el Municipio posee también la hacienda llamada Perú, don- 
de es su colaborador un hijo suyo, don Antonio Bustamante, jo- 
ven que sabe cuántos son los beneficios que el trabajo procura; 
don Luis Bustamante, otro hijo del General, vive en los Estados 
Unidos, donde contrajo matrimonio con una dama neoyorquina. 


D. LUIS DE GREIFF 


Delegado por Antioquia. 


Hé aquí un hombre de 
los más sustantivos del 
Partido, cuya vida ejem- 
plar es legítimo timbre de 
orgullo nacional. De un 
desprendimiento rara- 
mente igualado, de Greiff 
pone toda su inteligencia, 
su energía y su corazón 
al servicio de la causa de 
sus convicciones, persi- 
guiendo sólo la satisfac- 
ción de cumplir como 
bueno los deberes del li- 
beral y del patriota; la 
grandeza de su alma lo 
ha colocado a una altura 
a donde no llegan ni los 
gritos del odio, ni las seducciones de la vanidad mundana; tem- 
peramento bondadoso, siente los dolores de su pueblo y consi- 
dera cobardía imperdonable el excusar el menor esfuerzo en pro 
del advenimiento de la justicia y del progreso. | 

Don Luis de Greiff nació en Medellín en 1869. Desciende, por 
línea paterna, de don Carlos Segismundo de Greiff, célebre inge- 
niero sueco que prestó a su tierra adoptiva importantes servicios 
en el desarrollo de la industria minera. 

De Greiff hizo sus estudios de literatura en la Universidad de 
Antioquia, en los mejores tiempos de ese histórico plantel, cuan- 
do estuvo regido por Alvaro Restrepo Euse y Eduardo Antonio 
Hoyos; cuando, en el profesorado, figuraban personalidades de la 
talla de Román de Hoyos, Rafael Uribe Uribe, Fidel Cano y Car- 
los Vélez Santamaría. Allí principió estudios de Derecho y Cien- 
cias Políticas, carrera que dejó empezada por falta de recursos, 
para entrar a una casa de comercio. A esta profesión se ha de- 
dicado habitualmente de Greiff, sin éxito pecuniario, pero con la 
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fortuna de haber sabido conservar limpio su nombre, pues su nor-- 
ma de conducta ha sido siempre la línea recta. 

En 1897 fundó en Medellín, en compañía de don Horacio Ro- 
dríguez, con el nombre de El Repertorio, la primer revista ilus- 
trada que vio la luz en esa ciudad. | 

En 1904 inició con Ricardo Olano, Jorge de la Cruz, Benjamín 
Tejada Córdoba, Francisco A. Cano y algunos otros, la funda- 
ción del Centro Artístico, sociedad destinada al fomento de las be- 
llas artes y a la vulgarización de conocimientos científicos. Con 
estos fines efectuó esa institución cultural una serie de conferen- 
cias sobre diversos temas de carácter científico, literario y artís- 
tico, encomendadas a las más altas capacidades de la montaña, 
con asombroso éxito. Abrió varios concursos literarios e hizo co- 
.nocer, por medio de exposiciones de arte, las obras de Cano, 
-Tobón Mejía, Rodríguez, Vidal y demás artistas antioqueños. Al- 
gunos de éstos fundaron en aquella época la revista ilustrada Lec- 
tura y Arte, que tuvo entre sus colaboradores a de. Greiff. 

Un grupo de ciudadanos formado por miembros del personal 
docente y por individuos ajenos al profesorado pero amigos en- 
tusiastas de la renovación en los métodos de enseñanza, fundó 
en 1906 la Sociedad Pedagógica de Antioquia, corporación que 
trabajó activamente por el mejoramiento de la educación popular 
y —de un modo preferente— por la emancipación espiritual de 
la mujer. De Greiff fue Vicepresidente de esta Sociedad y uno de 
sus más decididos sostenedores. 

Sus actividades en el campo de la política principiaron a ha- 
cerse notar en 1910, como Presidente de la Junta liberal de Me- 
- dellín. Trabajó allí por la organización del Partido, en asocio de 
López, Gaviria, Sierra, Botero Saldarriaga, Sanín, Mendoza, Ra- 
mirez Uribe, Gómez González, etc., de un modo eficaz. Más tar- 
de formó parte del Directorio Departamental, y fue en él uno de 
los más activos y leales defensores de la acción política dirigida 
por el General Rafael Uribe Uribe. 

En la Asamblea Departamental de Antioquia trabajó especial- 
mente por los intereses de las clases obreras y por el mejora-. 
miento de la instrucción pública. A su iniciativa se debe la fun- 
dación del Colegio Central, instituto modelo en su clase, desti- 
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nado a dar a la formación moral e intelectual de la mujer una 
orientación práctica, que le procure facilidades para la vida y le 
permita, al dedicarse al ejercicio de una profesión honrosa y lu- 
crativa, independencia de acción y de criterio. 

De 1911 a 1914 ocupó una curul en la Cámara de Represen- 
tantes. En los dos períodos siguientes fue elegido Senador 
la Circunscripción de Antioquia. En su labor parlamentaria ha 
mostrado especial empeño, como miembro de la Comisión de 
Presupuesto, en procurar que la acción legislativa se encamine 
a dar al país una organización acertada en el cobro de los im- 
puestos y en la inversión de los fondos públicos. Ha mostrado 
también marcado interés por la solución de los problemas socia- 
les y económicos. A su iniciativa se debe la expedición de la ley 
sobre reparaciones por accidentes de trabajo. De Greiff ha labo- 


rado insistentemente en la reforma electoral. Muchas de las mo- + 


dificaciones obtenidas, encaminadas a evitar los fraudes y a pro- 
curar la verdad del sufragio, han sido presentadas por de Greiff, 
Con el doctor Fabio Lozano propuso en 1915 el establecimiento 
del cuociente electoral, con el ánimo de procurar con este siste- 
ma, verdaderamente científico, la representación equitativa de las 
diversas fuerzas políticas en las corporaciones legislativas. 

En 1913 asistió de Greiff'a la Convención liberal y fue elegi- 
do Vicepresidente de esa corporación. En 1915 y 1916 hizo pat- 
te de la Dirección Nacional del Partido en asocio de los docto- 
res Francisco de P. Manotas y Nemesio Camacho. En este úl- 


timo año le ofreció el doctor Concha el Ministerio de Agricultura. 


y Comercio, designación que de Greiff rehusó por las razones 
que expresó en el siguiente telegrama dirigido a sus amigos de 
Medellín: «Consecuente con las ideas consignadas en el Acuerdo 
aprobado por la Convención liberal y ratificadas en la contesta- 
ción que di a la carta de los liberales de Tunja, considero in- 
compatibles las funciones de Ministro de un gobierno conserva- 
dor, con los deberes de miembro de un Directorio liberal. Aun- 
que próximamente, una vez que se haya reunido la Convención 
liberal de este año, dejaré de pertenecer a la Dirección Nacional 
del Partido Liberal, quiero conservar, en mi humilde puesto de 
soldado del liberalismo, absoluta libertad para servirle a la cau- 
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sa en la modesta esfera de mis capacidades. Creo corresponder, 
así, a la confianza que en mí han depositado mis copartidarios, 
especialmente el liberalismo antioqueño, al cual tengo la honra 
de representar». Esta actitud mereció aplausos de la prensa libe- 
ral y estableció un precedente que más tarde ha venido a justi- 
ficarse plenamente, por la ineficacia de la colaboración liberal en 
el ramo ejecutivo, en donde carece de autonomía y en donde, los 
que la ejercen, acaban por convertirse en simples oficinistas, sin 
nexo alguno con el grupo a que pertenecen. 

De Greiff fue elegido nuevamente miembro de la Dirección 
Nacional del Partido, cargo que ejerció en asocio de los docto- 
res Nemesio Camacho y Fabio Lozano T. Cuando sus compañe- 
ros se decidieron, en la campaña electoral para la Presidencia de 
la República, por la coalición con la disidencia conservadora, 
- de Greiff renunció su puesto, porque consideró que el liberalis- 
mo debía hacer política propia, desvinculada en absoluto de ele- 
mentos extraños. En El Liberal sostuvo la candidatura del doc- 
tor Lombana Barreneche, con un reducido grupo de amigos. Al 
oponerse a la coalición progresista, movimiento que contaba con 
el concurso de casi la totalidad de las fuerzas liberales, desafió 
las críticas de sus contendores, quienes juzgaban aquella política 
como un apoyo indirecto al candidato conservador. 

Elegido Presidente de la República el señor Suárez, ofreció a 
de Greiff la Legación en el Perú, cargo diplomático que rehusó. 

En los últimos años hizo parte de la Junta Parlamentaria du- 
rante el receso de las Cámaras, no con carácter de dirección, sino 
como lazo de comunicación entre los Directorios departamentales 
y el Jefe de la colectividad. Asistió a la Convención liberal de 
1921. Cuando sus colegas de las Cámaras legislativas juzgaron 
conveniente para los intereses nacionales y para los del Partido 
el pacto político para la elección de Designados, que dio en tie- 
rra con el gobierno del señor Suárez, de Greiff se apartó del con- 
cepto de sus compañeros y dio su voto por candidatos propios: 
por el doctor Tomás Uribe Uribe para primer designado y por 
el doctor Simón Bossa para segundo. 

Actualmente ocupa de Greiff puesto en el Consejo Consultivo 
de la Dirección Nacional del Partido. La vida de don Luis de 
Greiff es vibrante lección de energía y de patriotismo. | 


Dr. RICARDO 
URIBE ESCOBAR 


Delegado por Antioquia. 


Entre las más agradables 
sorpresas que tuvimos en 
la Convención de Ibagué, 
y entre los recuerdos im- 
borrables que esa memo- 
rable reunión nos dejó, 
figura la circunstancia de 
haber conocido allí al jo- 
ven diarista antioqueño, 
mentalidad original, ca- 
rácter noble, persona atra- 
yente por la exquisita 
cultura de sus maneras. 
Y no sientan mal a su ju- 
ventud la seriedad y el 
aplomo, porque sabe ser 
discreto, sin aires de pe- 
tulancia; porque la mirada penetrante de sus ojos pequeños, la 
amplitud de su frente pálida y prominente, el rictus de los la- 
bios finos, y hasta la endrina de sus cabellos largos y volunta- 
riosos, revelan desde el primer momento al pensador revolucio- 
nario y fuerte, que a pesar de sus veintiocho años tloridos ya 
ha tenido que librar recias batallas en el campo de la idea. Sin 
embargo, Uribe Escobar, habitualmente parco en expansiones y 
aun en palabras, en las fiestas sociales, bajo el sortilegio de la 
mujer, se anima, se transparenta, y suelta las llaves a su jovia- 
lidad y al ingenio antioqueño refinado por su buen gusto. 

Ese fresco talento está nutrido por jugos nuevos y sanos. Des- 
ligado de todo prejuicio sectario, el espíritu de Uribe Escobar 
vive en la ágil pesquisa de los hechos y de las ideas. No sabe- 
mos si en su ya dilatada labor intelectual haya muchas contra- 
dicciones. Debe haber por lo menos algunas, porque a ese precio 
se paga la inquietud investigadora. Pero inclina a pensar lo con- 
trario la recta inflexible que el valeroso periodista de Medellín ha 
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seguido dentro de la política liberal. Jamás ha creído buena tran- 
sacción alguna con el adversario, aun de aquellas que pueden 
ajustarse para fines concretos que no tocan a la esencia de la doc- 
trina. Así, por ejemplo, no fue republicano, cuando casi la tota- 
lidad del partido entró en esta evolución; no apoyó la candidatura 
Concha, a la cual se adhirió el caudillo bajo cuyas banderas ser- 
vía, señor General Uribe Uribe; y, por último, combatió la coa- 
lición progresista que lanzó al debate en 1917 el nombre de Gui- 
lermo Valencia. | 

De distinguida familia tradicionalmente conservadora, en la cual 
ha sido el único liberal, Uribe Escobar nació en la capital de An- 
tioquia en el año de 1894. Obtuvo su diploma de Doctor en De- 
recho y Ciencias Políticas en 1914. En 1915 fundó en su ciudad 
natal El Correo Liberal, importante diario que goza de prestigio 
en el país y alcanza hoy una extensa circulación. Durante pocos 
años ejerció la profesión de abogado, sin dejar de atender su pe- 
riódico, del cual tomó la dirección única en 1918. 

Sistemáticamente ha rehusado las candidaturas que se le ofre- 
cieron para Diputado y para Representante; sólo se prestó a des- 
empeñar el puesto de Concejal en la Municipalidad de Medellín 
en el período de 1917 a 1919. 

El trabajo que presentó a la Universidad como tesis para el 
doctorado, versó sobre la cuestión feminista en Colombia. Es un 
ensayo tan serio y tan denso como pocas veces se hallan en esta 
suerte de monografías, que generalmente son preparadas sin más 
anhelo que el de cumplir una fórmula reglamentaria. Sanín Cano, 
el erudito crítico, escribió a propósito de ese libro en la inolvi- 
dable Revista Hispania que se publicó en Londres bajo la direc- 
ción de Santiago Pérez Triana, esta nota comprensiva: 

«Como envuelta en una ráfaga de infantil alegría, cargada de 
recuerdos obsesionantes, me llega de Medellín (Colombia) una te- 
sis, que para recibir el grado de Doctor ha compuesto el señor 
R. Uribe Escobar, sobre la condición de la mujer ante la ley y 
en la sociedad. Es, por el contenido, un verdadero trabajo cien- 
tífico. Por el alcance, es una materia explosiva como los folletos 
de Paul Louis, o como aquel tratado sobre la rebelión que des- 
empeña en cierto drama de Bernard Shaw, uno de los papeles 
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más importantes. Leyendo esta tesis he vuelto con infinita com- 
placencia mis ojos a la tierra donde corrieron mis primeros años, 
tierra de libertad, donde el hombre no reconoce más trabas que 
la ley, la palabra empeñada y el derecho ajeno. Los gobernan- 
tes, ligados mañosamente con los productores de alcohol han es- 
tado enriqueciéndose durante tres generaciones a costa de la sa- 
lud y del trabajo de mi pueblo, pero no han podido encadenar- 
.lo. Lo empobrecen, es cierto, pero no le quitan sus vuelos. La 
libertad de esas gentes resalta, se incorpora airosa por dondequie- 
ra. No hay nada tan opresivo y destructor de las libertades co- 
mo el ambiente académico o universitario. Una junta de profeso- 
res se desenvuelve en su marcha como los eslabones de una ca- 
dena. Con las levitas largas parecen envueltos en la sugestión de 
una quietud desoladora y permanente. El gesto que más natural- 
mente procede de sus facciones y de sus manos es el que impo- 
ne silencio. La moral del estudiante es obedecer, discutir hasta 
donde el catedrático lleve su tolerancia, difundir su conocimien- 
to dentro de las fronteras que señala una inteligencia atrofiada, 
En mi tierra hay profesores que se sientan a escuchar la apoteo- 
sis de la rebeldía, aplauden “al examinado y recomiendan su di- 
ligencia y actitud libérrima a las generaciones de estudiantes que 
hayan de seguirle. ¡Bendita sea mi tierra! ; 

«El Presidente de tesis, doctor Fernando Vélez, dice en su in- 
forme: “Soy de concepto que debe aceptarse la tesis del señor Uri- 
be Escobar y aun publicarse, pues es conveniente el estudio de 
todo lo que interesa a la mejora de la sociedad.” 

«Y la tesis termina con estas palabras de redención: “Deje (la mu- 
jer) de hacerse la mártir. La conformidad es pasividad y a la pa- 
sividad sólo tienen derecho los muertos. Hay que ser rebeldes. 
La rebeldía es un exponente vital. Dejen las mujeres ese amor al 
sufrimiento que el Cristianismo les ha puesto en el alma. Levan- 
ten sus cabezas y sus corazonss rebeldes, contradictores, vivos, 
nunca satistechos, florecientes de anhelo.” Dan ganas de gritar: 
“¡Viva ese garbo!” Le aprieto cordialmente la mano al autor del 
trabajo y saludo cordialmente al Presidente de tesis. En comar- 
cas donde la Universidad recomienda estos conceptos, la vida asu- . 
me, o debe asumir, aspectos interesantes. No es raro que Uribe 
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Escobar predique la rebeldía: es la actitud que la juventud toma 
natural y gustosamente. Con todo, los jóvenes dejan de serlo, 
y el hombre maduro, cuando llega a ocupar su puesto en la so- 
ciedad y se considera ya clasificado y ceñido, en su provecho 
por los lazos de la convención, predica el orden, a la manera en 
que las gárgolas dejan escurrir el agua de la lluvia. Es por esto 
muy singular y muy digno de aplauso que los profesores univer- 
sitarios recomienden la difusión de estos viriles conceptos sobre 
la rebeldía. Es un síntoma, para mí, de renovación, para los es- 
píritus tardigrados, de disolución probablemente o de catastrofe 
inevitable». | 

En la tarea periodística, que superficializa a sus víctimas, obli- 
gadas como viven a opinar cada día, sin previa preparación, S0- 
bre los asuntos más imprevistos y heterogéneos, Uribe Escobar . 
ha conservado el amor al estudio, la curiosidad siempre despiet- 
ta, el deseo de profundizar el pensamiento de sus contemporá- 
neos. Fuertemente inclinado a las cuestiones sociales, su labor en 
la Convención de Ibagué se concretó principalmente a introducir 
en el programa del Partido el enunciado de las principales as- 
piraciones de las clases trabajadoras, y aportó un contingente de 
clara y serena inteligencia a los debates de aquel augusto Cuer- 
po, en los que lució su palabra fácil sin ampulosidades, y su dia- 
léctica apretada y discreta. 


Dr. PEDRO JUAN 
NAVARRO 


Delegado por el Atlántico, 


Es el tipo del colombia- 
no nacido en el litoral, 
En Colombia, debido a 
las profundas diferencias 
de clima y topografía en- 
tre los Departamentos, 
que sin vías fáciles para 
comunicarse, tienen muy 
pocas relaciones, las di- 
ferencias entre un hombre 
de la costa, uno de la cor- 
dillera y uno de las llanu- 
ras centrales, son quizá 
mucho mayores que las 
que a cualquiera de ellos 
lo separan de un hijo de 
Otra nación. Navarro, por su franqueza, por su temperamento ale- 
gre y bullicioso, por su despreocupación y por su lenguaje pleno 
de modismos, realiza el concepto que en el interior se tiene de 
la intrépida gente costeña. 

En la Universidad Republicana recibió a los veintiún años de 
edad, en 1909, su título de doctor en jurisprudencia. Regresó a Ba- 
rranquilla, ciudad en donde ha residido siempre, aunque es oriundo 
del Magdalena, y fue elegido en seguida, en 1910, Diputado su- 
plente a la Asamblea Nacional constituyente que se reunió en 
ese año en Bogotá. Ha sido por dos veces Diputado a la Asam- 
bla Departamental del Atlántico, y otras tantas Representante al 
Congreso Nacional; primero, por el Atlántico, y después por el 
Magdalena. En esta última condición ha concurrido, durante los 
respectivos períodos, a la Convención Liberal. Asistió igualmen- 
te a la reunión de los Directorios Liberales que se verificó en 
Barranquilla en abril de 1920, 


El doctor Navarro ha ocupado entre otros puestos los si- 
12 
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guientes: Juez Municipal, Juez de circuito, Juez superior, Alcalde  * 
municipal, Presidente del Concejo de Barranquilla. 

Como periodista, fundó El Liberal, diario que cuenta ya doce 
años de vida. Como parlamentario, su figura ha descollado no- 
tablemente, y ha puesto el prestigio conquistado, al servicio de Su 
partido y de los intereses de las regiones que representa en la 
Cámara, y a las que también representó en la Liga Costeña, tan- 
to en las reuniones celebradas en Barranquilla, como en las de 
Cartagena y Santa Marta. 

Con celo nunca fatigado, con verdadero entusiasmo y hasta, 
en ocasiones, con elocuencia auténtica, ha clamado por las ne- 
cesidades de aquellas tierras y ha defendido a sus habitantes 
de cargos injustos y de malévolas sospechas. En este sentido, 
sus paisanos le deben al Representante Navarro mucho más de 
lo que creen, y sólo quienes han sido sus camaradas en el Con- 
greso, están habilitados para estimar y ponderar su acción regio- 
nalista en el noble sentido del vocablo. Los intereses de la Co£- 
ta Atlántica no padecerán mengua mientras en las Cámaras le- 
gislativas tengan defensores del valor y la tenacidad de Navarro. 

Su oratoria es animada, pintoresca, accidentada, llena de ma- 
tices imprevistos. Si en defensa de las ideas liberales o de Sus 
copartidarios perseguidos, o de la buena fama del litoral, llega a 
veces Navarro al grito colérico y altisonante, lo frecuente en sus 
discursos es la anécdota picante, la reminiscencia graciosa y Opor- 
tuna, el recurso repentino que mueve a hilaridad, y con el cual 
consigue, mejor que con declamaciones apocalípticas, captar la 
simpatía del : Parlamento. Si el malicioso público, que llena en 
-Bogotá las barras del Congreso, no se ha roto las manos aplau- 
diendo al doctor Navarro, jamás lo ha escuchado con indiferencia. 

A ningún liberal informado de la política le sorprendió la elec- 
ción de Navarro para la Convención de Ibagué, porque ha si- 
do un luchador decidido y disciplinado, acreedor a las distin- 
ciones que los partidos les otorgan a sus buenos servidores. 
El doctor Navarro, que con lealtad firme y actividad asombrosa, 
secunda en el Atlántico desde años atrás, la política preconizada por 
el General Herrera, es de esos servidores meritorios, no obstante 
su juventud, ya que apenas ha cumplido los treinta y tres años. 


GENERAL 
EFRAIM H, JULIAO 


Delegado por ei Atlántico, 


Una vez más debían te- 
ñirse con sangre liberal las 
ondas del majestuoso Mag- 
dalena, como si el genio 
del río fuese un dios pa- 
gano que amase aprestigiar 
su linfa con la hirviente 
púrpura de los sacrificios.... 

En el Barranco de Loba 
ofrendaron su vida brava- 
mente Daniel Hernández, 
Bernal, Sarmiento, Lomba- 
na,Lleras,Capitolino Oban- 
do y mil soldados de la de- 
mocracía, que cayeron en- 
vueltos en la simbólica ban- 
dera...., y antes de cumplirse cuatro lustros, en la noche del 24 de 
octubre de 1899, sucumbian heroicamente en las aguas del río fa- 
tal, bajo el mismo pabellón: Nieto, Vásquez, Palma, Mejía, Na- 
varro y la flor y nata de la juventud barranquillera. Juliao, que 
apenas era un adolescente, mandaba la vanguardia de la impro- 
visada flotilla liberal, y habiéndose hundido su barco, se salvó 
cabalgando en un madero que lo llevó río abajo hasta el puerto 
de Berenjenal; de allí salió a incorporarse en las fuerzas que co- 
mandaba el General Justo L. Durán. Tomó parte en las gloriosas 
acciones de Cachirí, Arboleda, Peralonso y Gramalote. 

El 17 de marzo de 1900 el General Foción Soto despachó a 
Juliao a Maracaibo en busca del cuantioso parque que la revolu- 
ción tenía en aquella plaza, comisión que cumplió el joven cos- . 
teño con actividad y valentía; fue ascendido a Sargento Mayor y 
nombrado Ayudante de Campo del Ejército Restaurador del Atlán- 
tico. Ya en la Costa, a bordo del Gaitán, le tocó apresar, el 13 de 
junio del mismo año, cerca del puerto del Zapote, al vapor Ma- 
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ría Hanabere, que el Gobierno había armado en guerra. Por esta 
hazaña se le hizo Teniente Coronel, y Comandante de la nueva uni- 
dad naval, que su valor había conquistado para la revolución. 
El General Durán comisionó a Juliao para que llevase al ejér- 
cito de Bolivar el plan de ataque que debía cumplir en combina- 
ción con la armada del Magdalena; pero al llegar a las costas 
del Sinú fue arrojado a la playa por el General Francisco Ruiz 
Sandoval, comandante de la escuadrilla revolucionaria, quien se 
alzó con los buques con rumbo a Venezuela. Juliao logra llegar 
al puerto de Colón, disfrazado de marinero; toma pasaje en un 
vapor francés que lo lleva a la Guaira, y sin perder un minuto, 
se dirige a Caracas. Impuesto el Presidente General Cipriano Cas- 
tro del denuncio de Juliao, hizo apresar al aventurero Ruiz Sando- 
val, disponiendo que se entregaran nuestros barcos a Juliao; pe- 
ro desgraciadamente, en esos precisos momentos, llegaron a Ca- 
racas las noticias del desastre de Palonegro y no se cumplió la 
orden de devolución. Entonces Juliao se traslada a Valle de 
Upar, toma parte en el combate de Pivijai, y en seguida se dirige 
a Bolívar en cumplimiento de importante misión ante el General 
Uribe Uribe, quien a la sazón se hallaba en Morroa dirigiendo el 
sitio de Corozal. El General Uribe, junto con el despacho de Coro- 
nel, dio a Juliao el encargo de una arriesgadísima comisión, que 
éste supo cumplir estrictamente; pero de regreso al campamento 
fue hecho prisionero y conducido a la cárcel de Barranquilla, de 
donde escapó atropellando la guardia, a plena luz meridiana. Voló 
a unirse con las tropas del General Clodomiro F. Castillo, quien 
lo promovió a General de Brigada. 
- Vuelve luégo el General Juliao a Venezuela, de donde trae 
buena cantidad de parque para continuar la penosa campaña del 
Magdalena, que terminó con la capitulación de Nerlandia. 
Maravillan la actividad y el espiritu guerrero de este jefe cos- 
teño—el más joven de los Generales de la última guerra.— Du- 
rante la administración del doctor Restrepo, fue el General Ju- 
liao Prefecto de la Provincia de Sabanalarga, su villa natal, don- 
de goza de unánimes simpatías. El recuerdo de sus acciones va- 
lerosas y su lealtad a la causa liberal, son títulos que justifican 
el prestigio de este Córdoba de la Revolución. 


Gral. CESAR DIAZ 
GRANADOS 


Delegado por Bolívar. 


Es de esos hombres afor- 
tunados que tienen la suer- 
te de gustar: alto, robusto, 
moreno, de buenas faccio- 
nes y cabello aindiado; es 
un hermoso ejemplar de la 
nueva raza latinoamerica- 
na. Hombre acostumbrado 
a luchar y a vencer en las 
recias lides del trabajo y 
de la guerra, sus palabras 
y maneras campechanas 
revelan una voluntad firme 
y un sano corazón. 

Nació el. General Díaz 
. a Granados el 13 de noviem- 

Ñ bre de 1857, en Majagual, 
importante población de Bolívar. Comenzó sus estúdios militares 
en la Escuela de Artes de Medellín, el año 1872, bajo la hábil di- 
rección del General Gómez, siendo sus condiscípulos Rafael Uribe 
Uribe, los Ospina —Tulio y Pedro Nel,—los Ochoa y muchos 
más que han ilustrado nuestra historia contemporánea. 

En la guerra del 76 le tocó recibir el bautismo de fuego al 
lado del entonces Sargento Mayor Avelino Rosas, quien, en re- 
conocimiento del arrojo de:su joven ayudante, consiguió que el 
General Sebastián Samudio, Jefe de las fuerzas, lo ascendiera a 
Teniente, haciéndolo ingresar en las fuerzas del General Ismael 
Ocampo, que dos años después debían librar el reñido combate 
de Boca del Monte, donde una bala le atravezó la pierna dere- 
cha, y la trencilla de capitán aprestigió su kepis rojo. Terminada 
la revolución con el vencimiento de los insurgentes conservadores, 
fue ascendido, por el General Rengifo, al grado de Sargento Ma- 
yor. Más tarde, sin la menor insinuación de su parte, la Asam- 
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blea Legislativa del Estado Soberano de Bolívar lo llamó nue- 
vamente al servicio activo, inscribiéndolo en el escalafón con el 
título de Teniente Coronel; sin embargo, la actividad infatigable de 
Díaz Granados no podía amoldarse a la honorable holganza de los 
guardianes de la paz, y pidió sus letras de cuartel. 

Al estallar la revolución del 85, Díaz Granados abandonó su 
hogar recién formado, para ir a buscar su puesto de honor y de 
peligro al lado de los defensores de la causa liberal, y en la Hu- 
mareda peleó con tánto denuedo, que sobre el mismo campo de 
batalla el General Ricardo Gaitán Obeso lo promovió a Coronel 
efectivo de la Guardia Colombiana. 

La revolución del 99 lo sorprendió entregado al fomento de 
sus extensas posesiones agricolas del San Jorge, y una vez más 
voló a los campamentos para no deponer las armas sino des- 
pués del célebre tratado del Wisconsin. 

El 29 de febrero del año bisiesto de 1900, en el combate de 
Montería conquistó tres heridas en el pecho y las charreteras de 
General de Brigada. Habiendo salvado el buen nombre del ejér- 
cito liberal, en el combate de Toluviejo, fue ascendido a General 
de División, pasando a ocupar el delicado cargo de Jefe del Es- 
tado Mayor General del ejército revolucionario de Bolívar. En 
Mahates logró el rendimiento de las fuerzas gobiernistas que co- 
mandaba el gallardo General Lácides Segovia. 

Con el General Uribe Uribe colaboró eficazmente en los com- 

bates de Juan Gordo, Magangué y toma de Corozal. Al retirarse 
el General Uribe al Magdalena, encomendó el mando supremo del 
ejército al General Díaz Granados, quien a pesar de los escasí- 
simos recursos con que podía contar, reorganizó sus diezmadas 
fuerzas, que jugaron importante papel estratégico. 
- Terminada la contienda, el General Díaz Granados se dedicó 
con redobladas energías a la reconstrucción de sus haciendas, 
que los conservadores y la guerra habían dejado en ruinas, y tánto 
y tan perseverante ha sido su esfuerzo, que hoy tiene la satisfac- 
ción de ver próspero el patrimonio que legará a sus. hijos, con 
su nombre limpio y su ejemplar historia. 


Dr. A. AMADOR 
Y CORTES 


Delegado por Bolívar. 


Cuando todavía don Ale- 
jandro Amador y Cortés no 
se había doctorado en de- 
recho—cosa que le acon- 
teció en el año de 1918,— 
allá en su tierra natal lo lla- 
maban familiarmente Alejo, 
nombre menos sonoro sin 
duda, pero que le testifica- 
ba el cariño de sus conte- 
rráneos, porque Amador, 
sin alcanzar la exquisita 
gentileza de su hermano 
mayor, don Antonio, es 
atrayente y caballelleroso, 

Nació el doctor Amador el 2 de octubre de 1882 en Carla- 
gena de Indias, cuna epónima de sus abuelos Martín y Juan de 
Dios Amador, patricios que ilustraron las más heroicas páginas 
de nuestra epopeya y ofrendaron su vida y hacienda en el altar 
de la Patria. En la memoriosa Acta de Independencia de la an- 
tigua Provincia de Cartagena de Indias, signada el 11 de noviem- 
bre de 1811, donde se declaró, por primera vez en el país, roto 
todo lazo de sumisión y vasallaje de la corona de España, figu- 
ran las rúbricas de estos varones: ilustres, con las de Cavero, Díaz 
Granados, Rodríguez Torices; Ayos, Fernández de Madrid y de- 
más próceres de Cartagena; y, según tenemos oído, cuenta don 
Alejandro en su línea materna algún linajudo ei de los de 
lanza en astillero y galgo corredor. 

En la guerra de los tres años, Amador y Cortés corrió los 
riesgos y penalidades de la campaña al lado de sus mao 
hermanos Carlos y Manolo. “' | 

Valeroso y combativo por temperamento, fundó en pleno Quin- 
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quenio, en asocio del doctor Carlos M. Hernández—conservador 
incorruptible—el periódico de oposición Rojo y Negro. A la sa- 
zón Hernández y Amador formaban parte de una sociedad secre- 
ta antireyista, integrada por jóvenes cartageneros de distintos co- 
lores políticos. 

En el año de 1913 el doctor Amador y Cortés, venciendo las 
preocupaciones del medio, contrajo matrimonio civil con la seño- 
rita Angela Cabarcas, distinguida dama de pura estirpe liberal. 
Acto fue éste muy diversamente comentado en la prensa del país; 
como era natural, fulminaron las airadas censuras de una parte, 
y de la otra le llegaron numerosas felicitaciones. Pasado el aca- 
loramiento, serenados los ánimos y vencidas ciertas resistencias, 
los esposos Amador-Cabarcas, cinco años más tarde, refrendaron 
su unión ante el altar del Crucificado. 

Es Alejandro Amador y Cortés, alto, robusto, de tez morena 
y pelo crespo. Como orador posee hermosas dotes: porte arrogan- 
te, voz llena, palabra fácil y mesurados ademanes; en la tribuna 
recuerda al doctor Amador Fierro. 

Luchador inteligente, apasionado y activo, gusta de las lides 
de la prensa. Dotado de gran energía, va derechamente al fin que 
se propone y tiene la laudable cualidad de dedicarse con empeño 
al asunto en que se ocupa. 

La hoja de sus servicios públicos es ya larga: ha sido Jefe 
de Sección en el Ministerio de Hacienda, cuando el doctor Simón 
Bossa ocupó esa cartera; Subsecretario de Hacienda en la Go- 
bernación de Bolívar, en el año de 1910; Personero Municipal de 
Cartagena en 1916; Representante al Congreso en 1917 y 1919; 
Alcalde de Cartagena en el bienio de 1919 a 1920; Delegado a 
la Asamblea de la Liga Costeña, que se reunió en Santa Marta 
en el año de 1920, y por último Juez de Rentas hasta enero de 1922. 

Dentro de la política liberal estuvo siempre al lado de los 
amigos del General Uribe Uribe, y le dio su voto al doctor Lom- 
bana Barreneche en las elecciones del año de 1918; en el pasa- 
do debate, realizada en buena hora la reintegración del Partido, 
volvió Amador al lado del doctor Simón Bossa, y se le vio tra- 
bajando con decisión en pro de la candidatura liberal. 


Gral. HELIODORO 
REINA 


Delegado por Boyacá. 


Este viejo cazador de fie- 
ras aún conserva todas 
sus energías, a pesar de 
sus sesenta y seis años 
cumplidos, en lucha pe- 
renne con la naturaleza, 
bajo las inclemencias del 
trópico. Nació en Soga- 
moso en la Pascua del 
año de 1855, y desde muy 
temprana edad fue a los 
llanos de Casanare, don- 
de tundó en medio del de- 
sierto un hato, que tenía 
que defender día y noche 
de los tigres que diez- 
maban los rebaños; más de ochenta bestias feroces cayeron des- 
tripadas por el acero de su lanza llanera. Dado a este arriesga- 
do deporte, bien se explican su intrepidez y sangre fría, cuando 
el amor a la justicia lo llevó a los campos de batalla, en defen- 
sa de los fueros del Partido; así, no se extraña uno ya de verlo 
ágil y valiente en nuestras clásicas cargas de caballería, o lu 
chando cuerpo a cuerpo en los asaltos al arma blanca. | 

Inició su carrera militar en Boyacá, en la insurrección local 
del 71; en la guerra desencadenada por el caudillo. conserva- 
dor General Marceliano Vélez, en el año de 1876, tuvo la glo- 
ria de hacer toda la campaña a las órdenes del General Santos 
Acosta, aquel militar genial que, con Sergio Camargo y Gutié- 
rrez, dio brillo a las armas de la República en la edad de oro 
del liberalismo. 

Reina se distinguió en la memorable acción de Garrapata, 
que con las victorias de los Chancos y la Donjuana, aseguró la 
paz y el predominio de las ideas liberales, hasta el advenimien- 
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to de la catástrofe en el año de 1885. En la revolución del 95, 
el antiguo Coronel de la Guardia Colombiana se pronunció en 
Chámeza, y en el 99 las banderas rojas se vieron defendidas por 
el valor indomable del General Heliodoro Reina. 

Su carácter reconcentrado y huraño lo hace poco accesible a 
la generalidad de las gentes. Podría asegurarse que, no obstan- 
te la cordial amistad que ligó a quienes asistieron a la Conven- 
vención de Ibagué, Delegado hubo que se quedó sin haber cru- 
zado una palabra con el General Reina. Verdaderamente, su aco- 
gida no es siempre hospitalaria. Diríase que nada logra sacarlo 
de una fría indiferencia. Es una equivocación. Recordadle las vie- 
jas glorias liberales. Habladle del porvenir victorioso del Parti- 
do. Lo veréis entonces conmoverse hasta el llanto, y con pala- 
bra fácil y cálida, decir su entusiasmo arrebatado, juvenil. En el 
General Reina no han disminuido la fe ardiente ni el amor a los 
principios, que lo llevaron a los campamentos; y por eso, cua- 
lesquiera que hayan sido sus personales puntos de vista, nunca 
negó su concurso en los momentos decisivos. Su acerado con- 
cepto de la disciplina, prestará grandes servicios en esta hora 
que es, por sobre todas las cosas, la hora de la organización li- 
beral, firme y eficaz. En Boyacá, la política preconizada por el 
General Uribe Uribe jamás suscitó entusiasmo apreciable. El Ge- 
neral Reina, sin embargo, siguió tenazmente aquella política, sin 
preocuparse de la hostilidad que le creaba. Cuando el liberalis- 
mo se puso a las órdenes del General Herrera, Reina, quien ya en 
1916 había concurrido a la Asamblea que en Tunja echó las ba- 
ses de la unión liberal, fue de los primeros en reconocer y pro- 
pagar lealmente la jefatura del actual Director del Partido, y hon- 
rado con la suplencia de éste, asistió ala Convención de Ibagué 


D, JULIO SALAZAR 


Delegado por Boyacá. 


Si exceptuamos al Toli- 
ma, en donde las luchas 
políticas dentro de la paz, 
así como las hostilidades 
de la guerra civil, han te- 
vestido una inverosímil 
acritud, se puede asegurar 
que Boyacá es el Departa- 
mento en cuyo seno el cho- 
que de las ideas opuestas 
y de los contrarios intere- 
ses políticos, suele ser más 
apasionado y estridente. El 
dominio de los gamonales 
o caciques, por lo general 
de un modestísimo nivel de 
moralidad, de inteligencia 

pe y de ilustración, se hace 
sentir cruelmente y a toda hora en cada una de las formas de 
vida individual y colectiva. Es una presión tiránica y soez, que 
otende la delicadeza espiritual y humilla, exacerbándolos, todos 
los sentimientos de dignidad y de orgullo. Vinculado “estrecha, 
indisolublemente, el conservatismo a un clero que, acaso por re- 
clutarse entre la humilde clase labriega, aporta a los debates en 
que se mezcla sin reposo, una intolerancia vindicativa, los libe- 
rales boyacenses son víctimas de agresiones constantes y violen- 
tas que a veces se ven obligados a rechazar. Por otra parte, en 
Boyacá, no obstante la riqueza del suelo, no hay trabajo, no hay 
negocios, no hay preocupaciones industriales. La falta de vías tie- 
ne ahogada y aislada a esa preciosa porción del país. De ahí 
que la política sea el oficio casi exclusivo, y de ahí que ella lle- 
gue a dividir tan profundamente, con odios inextinguibles, a los 
ciudadanos. | | 
Forjados en esta fragua siempre crepitante aparecen aquí y 
allá, diseminados en las provincias boyacenses, caracteres como 
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el de don Julio Salazar, el compañero leal y constante del Ge- 
neral Ramón Neira. Nació en Chiquinquirá el 16 de febrero de 
1881 y cursó allí sus primeros estudios en el antiguo Colegio de 
Jesús, María y José. Terminó la literatura y obtuvo el diploma de 
Bachiller en el Colegio Mayor del Rosario, en Bogotá. Cuando 
estalló la revolución de 1895, Salazar fue a la campaña con el 
General Neira. En la guerra de 1899, a órdenes del General He- 
rrera y del mismo General Neira, hizo la campaña de Santander, 
en la cual obtuvo los más elevados grados militares. Hombre de 
estatura más que mediana, delgado, pálido, un tanto desgarbado 
de actitudes, tiene en la fisonomía el aire de la resolución y de 
la impavidez. Se ve, con sólo tratarlo muy por encima, que su per- 
manente sonrisa, su amabilidad inalterable, cubren la íntima fibra 
de un alma cuyas reservas de energía no se agotan. 

Apasionado amigo del General Uribe Uribe, su fervor se enti- 
bió un tanto respecto a ese caudillo, en la campaña de 1899, Con- 
sidera hoy que el General Herrera es el único jefe que puede 
salvar al liberalismo y consolidar la unión de todos sus adeptos, . 
que es la primordial necesidad. Don Julio Salazar opina que en 
el Departamento que representa, la cohesión de las filas liberales 
quizá no se podría mantener sino mediante la abstención electo- 
ral, por lo menos durante cierto tiempo. 

Hombre emancipado en su conciencia, se enorgullece de hallar- 
se inscrito en las falanges del libre pensamiento, de pertenecer a 
la confraternidad masónica, y de no cultivar aspiración distinta 
de la victoria liberal, máximo anhelo de su vida, y cuya llegada 
cree más cercana cada día. Jamás ha desempeñado un puesto pú- 
blico remunerado. Con estas lecciones de austero carácter quiere 
formar a sus hijos, a quienes se preocupa por inculcarles, sin 
- violencia, los principios liberales. Es un soldado infatigable. El 
no cree que puede haber actos indiferentes o neutros, ni minu- 
to que no sea susceptible de emplearse en servicio del libera- 
lismo. En toda circunstancia encuentra oportunidad de propagan- 
da. Su ima ginación no descansa en busca de nuevos sistemas para 
difundir la doctrina y generalizar el amor de las clases popula- 
res al ideal que debe redimirlas. Joven como es don Julio Salazar, 
el liberalismo adquirirá con él muy grandes deudas de gratitud. 


Dr. VICTORIANO 
VELEZ 


Delegado por Caldas. 


En 1871 nació en Mani- 
zales, ciudad que fue fun- 
dada por su abuelo ma- 
terno y otros varones cu- 
yo recuerdo es orgullo 
del Departamento, por sus 
austeras y laboriosas vir- 
tudes. Hizo sus estudios 
primarios en Manizales, en 
1891, y luégo los continuó 
en Bogotá en el Colegio 
Mayor del Rosario, del cual 
pasó, concluida su litera- 
tura, a la Universidad Na- 
cional, en donde estudió 
Derecho y Ciencias Polí- 
ticas. Desde entonces, el 
que tánto había de sobresalir en las luchas puramente políticas, 
se dedicó a sus invencibles predilecciones poéticas, siguiendo con 
viva admiración a José Asunción Silva, entre los nuestros, y a Ver- 
laine, Moreas, Baudelaire, entre los extranjeros contemporáneos. 
De aquella época datan sus primeros ensayos, que fueron muy 
aplaudidos. 

De regreso en Manizales se consagró a la propaganda de las 
ideas literarias modernistas y simultáneamente a la de los prin- 
cipios filosóficos de Darwin, Spencer y otros maestros del expe- 
rimentalismo. En muchos de sus conterráneos es corriente la opi- 
nión de que ese apostolado del doctor Vélez influyó de modo de- 
cisivo en la orientación del pensamiento y del gusto de la nue- 
va generación caldense. Varios son, en efecto, los jóvenes litera- 
tos y pensadores de la comarca, que no vacilan en darle el título 
de maestro. | 

Con Tirado Macías, Cristóbal Ribón y Carlos Lorenzana, co- 
menzó sus polémicas doctrinarias haciendo tenaz campaña con- 
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tra el conocido jesuita español, Padre Iñiguez, profesor de Filo- 
sofía del Derecho en la respectiva Facultad, contra quien sus tres 
discípulos sostuvieron acusaciones basadas en las doctrinas mo- 
narquistas que difundía, hasta que fue retirado de la cátedra. Este 
victorioso principio, debió influir para confirmar su vocación de 


combatiente. 
En el Departamento de Caldas ha ejercido con éxito la pro-' 


fesión de abogado, escribiendo al mismo tiempo en los periódi- 
cos políticos y en las revistas literarias. En su extensa obra poé- 
tica se puede diferenciar con precisión tres partes: una pura- 
mente lírica, escrita en rimas becquerianas, delicadas y sencillas; 
otra, que según entendemos, es reputada por él como lo mejor 
de su producción, y que consiste en cuadros y paisajes locales, 
compuestos con admirable sentimiento, y, por fin, otra en que ha 
tratado asuntos diversos. En muchos de los versos de la segunda 
categoria es sensible la influencia de su paisano,:el desgraciado 
poeta Epifanio Mejía. Vélez ha tenido la tendencia, al igual de 
José Eustacio Rivera, de ser un poeta netamente nacional. Ha es- 
crito igualmente novelas cortas, cuentos y estudios sociales. Co- 
locado fuéra de las escuelas y de las capillas, ha realizado sere- 
namente su ideal, sin preocuparse de preceptos o teorías. 

El doctor Victoriano Vélez es un espíritu libre, que no se ha 
sujetado a la tiranía de los dogmas. Copiosamente ilustrado y 
poseedor de una de las más ricas bibliotecas en materia de cien- 
cias políticas, se mantiene informado del movimiento intelectual 
en los grandes centros americanos y europeos. Por eso su libe- 
ralismo es doctrinario y arraiga profundamente en su alma. Por 
eso, ha ido poniendo su esfuerzo y su entusiasmo al servicio de 
quien levante en cada etapa y en cada circunstancia, con mayor 
orgullo, la bandera del Partido. Después de la revolución de 1899, 
en la que tomó parte como activo guerrillero en la región del 
Quindío, estuvo al lado del General Uribe Uribe, ayudándole en 
la organización que este ilustre jefe trató de darle a la colecti- 
vidad. Su labor fue tan fecunda, que logró, junto con importan- 
tes colaboradores, convertir a la ciudad de Manizales, que fue 
conservadora unánimemente casi, y al Departamento de Caldas, 
baluarte asimismo del más rancio conservatismo, en centros nu- 
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merosos y fuertes, donde la idea liberal ha ganado un terreno 
verdaderamente prodigioso. La proporción en que el sufragio li- 
beral ha crecido en Caldas y en su capital, supera al más ambi- 
-cioso optimismo. El doctor Vélez, sin embargo, no descansa. Ha 
continuado la tarea de organizar y disciplinar al liberalismo, en- 
cauzándolo tras el prestigio de Herrera y preparándolo con el 
perenne acicate de la lucha cívica, para los conflictos decisivos 
del porvenir. 

Ha sido Senador por Antioquia, Diputado a la Asamblea de 
Caldas, Magistrado del Tribunal Superior de Manizales; pero no 
ha desempeñado ningún puesto de libre nombramiento y remo- 
ción del Ejecutivo, por su tenaz desvío hacia los regímenes con- 
servadores. 

Como periodista, aparte de su activa colaboración en diarios 
liberales de que hablamos ya, fue Redactor de Revista Nueva, pu- 
blicación literaria que alcanzó merecida fama en el país y fuéra 
de él; Director en Bogotá de El Liberal, en 1916, diario que fun- 
dó el General Uribe Uribe, y que, retirado Vélez, pasó a las ma- 
nos del doctor Laureano. García Ortiz, y terminó en ellas su exis- 
tencia. 

El doctor Vélez tiene de la raza antioqueña, a la cual han per- 
tenecido sus antecesores, todas las cualidades, y probablemente 
algunos de los defectos que han hecho de ese pueblo homogé- 
neo y enérgico, aunque arisco y rudo, la animosa vanguardia del 
progreso nacional. Aunque ha viajado por la República y por los 
- Estados Unidos de América, se conserva fiel, en lo intelectual 
como en lo moral, al tipo clásico de la montaña: es laborioso, 
franco y tenaz. Lo mismo se puede aseverar de sus ocho herma- 
nos, hombres de trabajo, enteramente dedicados al comercio, a la 
agricultura y a la ganadería, con el ímpetu indomable de aquella 
raza de titanes. 

Aunque los partidos no suelen ser ejemplos de consecuencia 
y gratitud para con los hombres que se holocaustan por con- 
seguir su grandeza y su victoria, el liberalismo de Caldas rodea 
con respeto al conductor leal que ha sabido adaptarse a las cir- 
cunstancias para perseguir la organización más eficaz de la co- 
munidad. Lo demuestra así el hecho de que pertenece al Direc- 
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torio departamental, y el de haber sido designado para concurrir a 
la Convención de Ibagué, en donde conquistó la simpatía y la de- 
ferente consideración de cuantos tuvieron la fortuna de conocerlo 
de cerea. Quienes antes no tuvieron oportunidad, pudieron medir 
allí sus cualidades de laborador minucioso y atento, así como 
su constante preocupación de acomodar las teorías a las impo- 
siciones del medio. El no' ha sido, en efecto, de aquellos inflexi- 
bles teorizantes que como nuestros abuelos gólgotas y radicales, 
sacrificaban los avances positivos a la integridad abstracta de un 
principio. Su gran fuerza y su gran acierto han consistido en se- 
ñíalarle a cada día su afán, y en llenar cumplidamente una tarea 
para consagrarse luégo a las que faltan por realizar. 


Dr. SANTIAGO 
LONDOÑO 


Delegado por Caldas. 


Acaso por las divergen- 
cias sustanciales que aún 
existen entre los varios 
pueblos ibéricos que con- 
quistaron y colonizaron el 
vasto territorio colombia- 
no, tal vez por la misma 
variedad de caracteres geo- 
gráficos y físicos de los 
distintos Departamentos en 
que se divide el territorio, 
O, por decir mejor, de los. 
Estados que se unieron 
para integrar la Repúbli- 
ca unitaria, tienen los ha- 
bitantes de cada región su 
idiosincrasia y modalida- 
des peculiares; trasparentes, sonoros, impetuosos y libres en las 
costas, como si sus almas ardientes reflejaran el sol y la diafa- 
nidad de nuestro cielo tropical, y en sus corazones trajeran los 
cánticos y los arrestos del mar mismo. Los hijos de la montaña 
son fuertes, tenaces y bravíos, con la perseverancia que da el ás- 
pero bregar en la conquista de la naturaleza indócil. En la sere- 
_nidad de las cumbres brumosas, son los colombianos, reflexivos 
y sabios como las gentes del norte. Y son apacibles e ingenuos 
en los valles; y en las pampas, ágiles y fogosos, como potros Ila- 
neros.... | 

Quizá donde mejor se pudo apreciar estas diferenciaciones fue 
en el seno de la Convención, donde tuvieron asiento los hombres 
representativos de las diversas comarcas del país. Allí se oye- 
ron los discursos cálidos y vibrantes, y se oyeron la fría palabra 
del análisis, el verbo arrebatado y la ponderada exposición de 
dialéctica definitiva. 

Es la manera de hablar, el tono de la voz, la cadencia de la 


la frase, en una palabra el acento, el rasgo más revelador, en Co- 
13 
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lombia, de nuestra filiación comarcana; pero entre las diversas to- 
nalidades, ninguna tan inconfundible, ninguna tan imborrable co- 
mo el suave dejo antioqueño, que persiste a través del tiempo y 
del espacio en los hijos de Antioquia, constituyendo la avanza- 
da de su simpatía conquistadora. Por ejemplo, os bastará oír 
unas pocas palabras al doctor Londoño para inmediatamente des- 
cubrir su claro origen rionegrino, a pesar de haber pasado él lar- 
gos años lejos de sus montañas nativas, ora en la capital, donde 
conquistó el título de Doctor en Medicina y Ciencias Naturales, 
ya en París, a donde fue a perfeccionar sus estudios científicos. 
Robándole largas horas a la alegría del vivir, del vivir de Paris, 
el doctor Londoño adquirió en la célebre Cité buen caudal de 
ciencia, y luégo retornó a la patria, con su amable dejo rionegri- 
no y una dotación completa de radiografía, que tiene científica- 
mente instalada en Pereira, ciudad donde ejerce su profesión, con 
notables resultados y gran desinterés. j 

Hombre de gran corazón y amplios conocimientos siempre pues- 
tos al servicio de «la humanidad doliente», es el doctor Santiago 
Londoño un perfecto liberal y un propagandista infatigable en el 
campo de la prensa, alternando sus trabajos profesionales con pan- 
fletos políticos de pura doctrina, aprestigiados con la autoridad 
de sus austeras virtudes personales. 

El liberalismo caldense ha sabido corresponder con su con- 
fianza a los méritos y capacidades del doctor Londoño; en efec- 
to, lo ha llevado a la Asamblea de Caldas, al Senado de la Re- 
pública, a la Presidencia del Comité Liberal de Pereira, y por úl- 
timo, con exacta visión, le señaló puesto de honor en la Conven- 
ción de Ibagué, donde, como siempre, se distinguió por su cor- 
dura y por su acendrado patriotismo. 

Ultimamente ha tenido el doctor Londoño como colaborado- 
res en sus fecundos trabajos de Jefe del liberalismo de Pereira, 
entre otros meritorios copartidarios, a los señores Néstor Gavi- 
ria, Jaime Castro y Roberto Marulanda, organizadores de la es- 
pléndida victoria alcanzada por el pueblo liberal de Pereira en el 
pasado debate electoral. La floreciente ciudad andina ha sabido 
reafirmar su fama de inexpugnable baluarte liberal, y es el doc- 
tor Santiago Londoño uno de sus más fuertes paladines. 


Dr. CARLOS 
VILLAMIL 


Delegade por el Cauca ' 


Entre la generalidad de 
las gentes iletradas es 
muy común el prejuicio 
de que la inspiración poé- 
tica, el sentir hondo, la 
divina facultad creadora, 
que al decir—de Gonzá- 
lez Blanco—es lo único 
que puede igualarnos a 
los dioses, en una pala- 
bra, que la armonía del 
verbo y del pensamiento, 
es índice de incapacidad 
práctica y cientifica, o por 
lo menos disolvente fatal 
de las mejores energías; 
como si Goethe, dedica- 
do a las severas disciplinas de las matemáticas no nos hubiera 
dejado el Werther y sus cantos sublimes; como si el sabio Que- 
telet no hubiese escrito apasionados poemas; como si José Martí 
no hubiese cumplido el precepto de Darío, que quería que cuan- 
do una musa nos diera un hijo dejásemos embarazadas las otras 
ocho.... Juan Evangelista Manrique, amaba el verso y, como nadie, 
interpretaba a Silva y a Valencia, no obstante, a su cátedra de 
París concurrían notabilidades del mundo médico. Así, el doc- 
tor Carlos Villamil, fino modelador de la estrofa, 


«cuyas notas resuenan por la sonora pampa», 


es al par, clínico eminente y fervoroso expositor de la doctrina 
liberal. Villamil ha demostrado, una vez más, que la Ciencia y el 
Arte no se excluyen, sino por modo contrario, se ayudan, herma- 
nan, y complementan. Sus primaverales rimas no son óbice para 
que la Universidad del Cauca le confiera el título de Doctor en 
Mejicina y Ciencias Naturales, en 1889, cuando apenas contaba 
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veinticuatro años de edad; ni su predilección por el acento y la me- 
sura es tánta, que le cierre las páginas sabias de Wirchow y de 
Trousseau. | | 

El doctor Villamil, hombre laborioso y metódico, tiene el don 
de multiplicarse, distribuyendo el tiempo de tal suerte que nunca 
lo veréis apriesado; le alcanzan las horas cotidianas para aten- 
der a su numerosa clientela, desempeñar el puesto de médico- 
legista de Popayán—cargo que obtuvo en concurso de oposi- 
ción, —y además colaborar asiduamente en diarios y revistas, ya 
en el campo científico, ya en las secciones de política o de lite- 
ratura. Especialmente en Liberación, brioso bisemanario liberal | 
que se publica en aquella ciudad, bajo la hábil dirección de don 
Belisario Vejarano, viene haciendo el doctor Villamil una cam- 
paña de propaganda doctrinaria, activa y eficaz. 

Aunque no lo quiera Villamil, aunque hiera la susceptibilidad 
de su modestia, frecuentemente la prensa trae motivados elogios 
a sus virtudes. Hace poco decía un diario capitalino, refiriéndo- 
se a su filantropía: «si alguien sufre, a Su choza humilde van la 
ciencia y la alegría de Villamil, desinteresadamente....» Y esta no- 
ble acción que todos loamos, para Villamil no tiene la menor ¡im- 
portancia; para Su bondad, es apenas el grato cumplimiento del 
más elemental de los deberes del hombre para Sus semejantes. 

El doctor Villamil, consecuente con sus ideas de tolerancia y 
de progreso apoyó la coalición progresista que se llamó unión 
republicana, y prestó el concurso de su inteligencia y honradez 
a la administración del doctor Restrepo, aceptando al Gobernador 
del Cauca, señor General Constain, el nombramiento de Secre- 
tario de Hacienda. También ha sido el doctor Villamil miembro 
de la Asamblea del Departamento del Cauca, corporación que 
tuvo el honor de presidir. 

El doctor Villamil, desde su regreso de Europa y Estados 
Unidos, hace parte del Directorio Liberal del Cauca, cuya admi- 
rable labor de organización es bien conocida en el país. 

Santander, su villa natal, no cometerá injusticia al inscribir 
en el libro de oro de sus hijos notables el nombre del doctor 


Carlos Villamil. 


Dr. FRANCISCO 
JOSE CHAUX 


Delegado por el Cauca, 


Para las personas ente- 
radas de los escritos de 
Francisco José Chaux, o 
que siquiera hayan leído 
su hermoso discurso de 
Ibagué, bastarán cuatro lí- 
neas para completar el co- 
nocimiento de la persona- 
lidad de este joven aban- 
derado de la juventud libe- 
ral. Porque Francisco José 
Chaux se transparenta en 
sus escritos: escribe con 
sangre, como quería el 
maestro germano; pone en 
sus letras la energía de su 
carácter impetuoso y do- 
minante, a la vez que les da cierta ondulación y fastuosidad paga- 
na. Educado en el viejo Seminario de Popayán, su alma conserva 
un fondo de misticismo, que bajo la influencia de Spencer y Bou- 
troux, se transforma en un liberalismo filosófico, radical y posi- 
tivista. Chaux, a la inversa del autor de El Principe, profesa el 
principio de que la política debe ser cátedra de verdad; por eso es 
sinceramente franco, hasta parecer agresivo en su acometividad de 
convencido; en la Edad Media hubiera sido un cruzado; hoy es 
un apasionado paladín de la nueva democracia; por tanto, encauza 
todos sus esfuerzos a procurar el mejoramiento de las clases hu- 
mildes, base de la sociedad, ora combatiendo las leyes y preo- 
cupaciones de injusticia, ora en lucha victoriosa contra el al- 
coholismo, el juego y demás cancros sociales, ora laborando con 
firmeza por la reorganización del Partido, como único medio de 
alcanzar la reforma social que imponen la equidad y la política 
moderna. 

En efecto, la juventud liberal en su anhelo constante de per- 
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feccionamiento, piensa con Emile acen que sólo por me- 
dio del progreso en la constitución física del hombre, en la for- 
mación y aprovechamiento de sus facultades mentales, en la 
educación de su voluntad y de.su moralidad, se puede llegar 
a la creación del hombre normal, adaptado a las circunstancias 
efectivas de la existencia, y por consiguiente, capaz de llevar 
a cabo un máximum de trabajo útil. Hé ahí el verdadero y só- 
lido fundamento del progreso social. Pasó el tiempo en que la 
fraseología política suspendía sobre “el vacio de reformas im- 
provisadas los conflictos de las doctrinas y dé los intereses. 
Cada vez más, se desea estudiar, sin prejuicios de clase ni. de 
partido, la realidad de los intereses sociales, y la protección que 
a dichos intereses deben la ley y las costumbres. Dejaremos a 
un lado las viejas fórmulas, y si para mejorar las modalidades 
de la vida, fuese preciso que intervenga la fuerza coercitiva del 
Estado, a ella recurriremos con intrepidez y confianza. ....La ten- 
dencia de los hombres y de los grupos hacia el mayor rendimien- 
to social consolida la paz en la medida en que ésta favorece la 
expansión natural de todas las facultades, de todas las legítimas 
ambiciones. | | 

De este modo la democracia no es una mera fórmula políti- 
ca, no un artículo de réclame electoral, sino algo positivo y ani- 
mado, cuya vida proviene del pleno desarrollo de las facultades 
de cada cual, donde los hombres evolucionan en órbitas trazadas 
a su medida, adaptadas a su situación y a las condiciones del 
medio; de suerte que ya no pertenecen a una democracia indi- 
vidualista, pues se sienten ciudadanos en una democracia social. 
Ha surgido entre ellos una cohesión, sin la cual no será posible 
el progreso. 

Como César Conto —el gran proscrito,— como Jorge Isaacs y 
como tántos otros varones ilustres de su parentela, nació Chaux 
en la liberal Quibdó, ciudad fecunda en oro y en genios. Su abuelo, 
don Leoncio Ferrer, lo mismo que su tío don Hortensio, del mismo 
apellido, regaron con su sangre los campos gloriosos de Garra- 
pata y de los Chancos y dieron lustre a las Legislaturas del an- 
tiguo Estado Soberano del Cauca. A Leoncio, espiritu de selec- 
ción, le cerraron las puertas de la Cámara por haber sido elegi- 
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do sin tener aún la edad del ciudadano. Francisco José, su nieto, 
en 1917, cuando apenas cumplía los veintiocho años, ya se hacía 
distinguir en el recinto de los legisladores, por su ilustrada inteli- 
gencia y por la severidad de su oratoria, que ponía de relieve 
el temple de su alma. En esta época de decadencia, en que el 
talento vigilante del doctor Miguel Jiménez López nos descubre 
a cada paso síntomas de degeneración, la figura vigorosa de 
Francisco José Chaux es algo que conforta y satisface plenamen- 
te nuestro patriótico optimismo. 

Chaux se graduó de doctor en Derecho y Ciencias Políticas 
en la célebre Universidad de Popayán, en el año de 1915, y su 
tesis reglamentaria fue un verdadéro triunfo; le valió un puesto 
en la Academia Naciónal de Jurisprudencia, y lo puso frente a 
una clientela que él ha sabido merecer y acrecentar. 

Dado a los estudios históricos, tuvo la satisfacción de ver pre- 
miado con medalla de oro su trabajo: La Voz del Pasado, en el 
concurso celebrado en Popayán con motivo del centenario del fu- 
silamiento de Camilo Torres. 

En 1917 fue en el Cauca uno de los más decididos sostene-. 
dores de la candidatura de coalición de los partidos progresis- 
tas. Para su patriotismo y clara inteligencia no podía ser un pro- 
blema de adivinación presentir los desastres a que nos ha lleva- 
do la administración del señor Suárez, y al liberalismo no le que- 
daba más que un camino, que siguió resueltamente, nada impor- 
ta que una vez más nos venciera el fraude de los adversarios; 
salvamos nuestra responsabilidad histórica. | 

Miembro del Directorio del Partido desde el año de 1918, 
Chaux ha sido infatigable en la reorganización liberal; sobre to- 
do, se ha preocupado por higienizar la política, implantando la 
doctrina de la incompatibilidad entre el cargo de Directores y 
Miembros de Asambleas liberales y la aceptación de candida- 
turas para Diputados, Representantes y Senadores. El doctor 
Chaux ha tenido la suerte de compartir las labores de la Di- 
rección del liberalismo caucano con los doctores Pedro A. Bal-. 
cázar, Carlos Villamil y Abraham Montezuma, exponentes altísi- 
mos de la colectividad, con quienes comparte igualmente la hon- 
ra de haber reorganizado el liberalismo caucano, estimulando a 
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los copartidarios de los municipios, desarrollando, con magnífico 
rendimiento, la institución del fondo liberal, y fomentando el voy" 
coteo al juego y a las bebidas alcohólicas. 

Francisco José Chaux ha triunfado en el legendario solar de los 
Torres y los López, de Mosquera, Obando y Sarria, porque la 
tierra payanesa, noble y sabia, exalta las virtudes y el talento, 
y no conoce de las villanas emulaciones, ni de las intrigas bas- 
tardas de los pueblos que se aplebeyan. 


Dr. EDUARDO 
SANTOS 


Delegado por Cundinamarca. 


Todo el mundo conoce 
El Tiempo en Colombia, 
porque es uno de los dia- 
rios más leídos en el país. 
Fundado en plena unión 
republicana por Alfonso 
Villegas Restrepo, escri- 
tor inquieto y combativo, 
desde sus primeros días 
esta hoja desplegó a la ro-. 
sa de los vientos su pro- 
grama de patriotismo, in- 
dependencia y coraje, sin 
que en los doce años que 
lleva de labor diaria haya 
tenido un desmayo, mos- 
trado una cobardía, o padecido displiscencia en la perseverante de- 
fensa de los más elevados intereses nacionales. Pro patria, es el 
lema que le corresponde por antonomasia: ha sido siempre ague- 
rrido campeón de justicia y libertad, vocero de los anhelos pú- 
blicos. 

Eduardo Santos, a su regreso de Europa en el año de 1911, 
ingresó a la redacción de El Tiempo, siendo desde entonces co- 
laborador importante del doctor Villegas Restrepo, hasta el mes 
de junio de 1913, en que éste se retiró por largo tiempo del pe- 
riodismo, vendiendo su empresa al doctor Santos, quien día a día 
le ha dado mayor desarrollo, orientándola cada vez mejor hacia los 
ideales nuevos que agitan la conciencia universal y determinan 
la evolución del mundo. 

Si es en la prensa donde se fabrica la opinión —como lo apun- 
tó un ex-Presidente malicioso y desgraciado— tenemos que re- 
conocer en el doctor Eduardo Santos a uno de los más decisi- 
vos creadores y encauzadores de la voluntad colectiva en Colom- 
bia. Con extraordinaria penetración, el doctor Santos, cotidiana- 
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. mente, pone de relieve las cuestiones palpitantes de la hora; plan- 
tea los problemas vitales del país, aportando luces al debate; ilus- 
tra las negociaciones diplomáticas; discute los asuntos económi- 
cos; censura los desafueros; estimula las obras de aliento y en 
todo, y por encima de todo, defiende las doctrinas liberales con en- 
tusiasmo, con fuego, con amor, con devoción, porque sinceramente 
cree en la eficacia progresiva de las prácticas y de los principios 
democráticos. 

Santos es exponente altísimo e insuperable de la juventud que 
estudia, que medita, que siente las palpitaciones del pueblo, go- 
za de sus triunfos y sufre con sus pesares. Y porque siente, es- 
tudia y piensa, sabe llegar al corazón de la multitud, impri- 
miéndole la nobleza de sus sentimientos; sabe golpear los cere- 
bros con la vara milagrosa de la idea, prender ilusiones, des- 
pertar energías, sugerir arrestos, y marcar rumbos de perfeccio- 
namiento.... Así se fabrica la opinión.... Y luégo, que los espíri- 
tus anacrónicamente conservadores, los que no alcanzan a com- 
prender la dinámica mental, que señalen contradicciones adjeti- 
vas en la obra redentora de Santos; nada amenguará su pres- 
tigio de diarista sincero, de ágil escritor, que refleja el alma na- 
cional, poniendo breves comentarios a la vida que pasa vertigi- 
nosamente. Eso, es ser periodista, ya nos lo dijo el más brillan- 
te de los cronistas de América, con quien el Director de El Tiem- 
po cultivó en Europa cordiales relaciones de amistad. 

Ser un animador —glosa Gómez Carrillo-—hé ahí lo princi- 
pal para quien se consagra a escribir, día por día, en hojas que 
duran exactamente lo que las rosas. En el libro y en la revista, 
puede que otras cualidades sean necesarias. En el periodismo 
nada es comparable al don de dar noticias rápidas y exactas de 
la vida que pasa, con todo lo que tiene de exterior y de íntimo, 
de patético y de profundo; con lo que es en ella espectáculo, 
problema, idea, misterio, drama, farsa: con su formidable palpi- 
tación multiforme y con su serena evolución invariable; con lo 
que enseña y con lo que inquieta; con lo que sonríe y con lo. 
que llora; con lo que es fugaz, en fin, y con lo que es eterno. 

Efectivamente, la cultura de Eduardo Santos es de una “ele- 
gante y asombrosa universalidad. Lector incansable, dotado de 
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rápida asimilación mental, sus conversaciones y escritos tienen 
siempre el interés y la frescura de lo novedoso; y si a esto agre- 
gáis una ponderada sindéresis, un ímpetu juvenil refrenado sola- 
mente por la serenidad de un espíritu ecuánime, moldeado por 
las disciplinas del estudio —en las letras y en la vida— y con- 
sideráis, además, la plasticidad de su inteligencia, la donosura de 
su estilo y, sobre todo, el buen gusto que corre a toda la exten- 
sión de sus artículos; si advertís y sumáis todas estas cosas, de 
seguro ya advertidas y sumadas por los lectores de El Tiempo, 
reconoceréis, con nosotros, en Santos, al periodista moderno, hu- 
manizado y completo, al hombre perfectamente equilibrado, de 
la concepción wilsoniana: ni escéptico ni fanático, ni demasiado 
crédulo en la esperanza, ni muy desesperado en la persecución de 
un objetivo; vivo, pero no arrebatado; ardiente y enérgico, pero 
ni fácilmente contentadizo, ni prontamente decepcionado por cada 
nueva situación. | 
; No. Eduardo Santos no es un alucinado, no es un audaz de- 
moledor, no es suyo el gesto apocalíptico de los sembradores 
de tempestades; ama la democracia, pero no tiene de Lenine si- 
no la suave, la irónica sonrisa. Santos no ve en la Revolución 
más que duelo, dolor, destrucción, miseria, descrédito, catástro- 
fe.... Sólo cree en la eficacia de la Evolución; nada importa que 
ésta sea lenta, tenue, indefinida casi, si es constante y progresiva; 
únicamente —dice—los triunfos de la idea son perdurables. Por 
temperamento y por educación, es en su liberalismo moderado y 
doctrinario. Bergson y Poincaré le son familiares, así como los 
otros publicistas y pensadores de la moderna Francia. En España 
hubiera seguido, sin duda, al Conde de Romanones, y en Colom- 
bia fue columna, pluma y verbo de la política intermedia del 
doctor Carlos E. Restrepo. A 
Santos no es un tribuno profesional, quizá carezca de las bri- 
llantes aptitudes de los oradores que con verbo encendido apa- 
sionan a las multitudes. No le atraen los triunfos, más o menos 
fugaces, de la tribuna pública. Tal vez tenga mayor fe en la du- 
rable penetrabilidad de las letras de molde. Prefiere el estadio 
de la prensa donde las ideas se fijan con mayor precisión. Sin 
embargo, dueño de su pensamiento y acostumbrado a manejar 
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el léxico de modo que exprese dócilmente la esencia y el ma- 
tiz de sus propias reflecciones, cuando las circunstancias lo oblií- 
gan a hacer uso de la palabra improvisada, su oración es fácil, 
elegante y conceptuosa. No arrebata, pero cautiva, y podéis es- 
tar seguros de que siempre llegará al cerebro o al corazón del 
auditorio. 0 | 
Sin dejar de mano por un momento sus tareas periodísticas, 
el doctor Santos, en los años de 1915 y 1916, ocupó una curul 


// de Diputado en la Asamblea de Cundinamarca. Por largo tiem- 
- po estuvo a la cabeza del Directorio Nacional Republicano. En 


1918, en su carácter de Presidente de la Asamblea Republicana, 
pactó con el liberalismo y los disidentes conservadores la coa- 
lición a favor de la candidatura presidencial del doctor Guiller- 
mo Valencia. Desempeñó papel importante en la Convención Li- 
beral de 1921, que proclamó la candidatura Herrera. En el pa- 
sado debate electoral fue Presidente del Comité Liberal Nacio- 
nal. Es miembro del Consejo Municipal de Bogotá. Después de 
haber concurrido a la Convención de Ibagué, acaba de ingresar 
al Cuerpo Consultivo de la Dirección Nacional del Partido. 

Eduardo Santos nació en Bogotá, el año de 1888. Cuando se 
contemplan su vasta labor, la marcada influencia que su men- 
talidad ha ejercido ya en la sensibilidad nacional, la participa- 
ción que como factor intelectual y dirigente ha tomado en los 
acontecimientos políticos y en los negocios públicos del último 
decenio, es natural maravillarse de que en sólo treinta y cua- 
tro años de existencia haya alcanzado este colombiano tan her- 
mosas y fecundas realizaciones, a que no llegan, ni a distancia, 
muchas venerables ancianidades que dogmatizan a diario y que 
gozan el prestigio que en todas partes da el marfil de una cal- 
vicie O la plata de una cabellera que fue aleonada, endrina o 
rubia. 

Hoy colabora en la redacción de El Tiempo Enrique Santos, 
hermano de Eduardo— periodista de combate y dueño también 
de vastas lecturas. Es el comentarista oportuno y sutil del suce- 
so diario. Ya en La Linterna de Tunja había hecho labor valien- 
te y razonada, que logró romper el silencio en que vivía el li- 
beralismo boyacense y le puso valla a Jos abusos del casiquis- 
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mo y a las actitudes invasoras del clero. Ha sido Presidente del 
Directorio Liberal de Boyacá; Diputado a la Asamblea del mis- 
mo Departamento y Representante al Congreso en tres períodos 
consecutivos. Alegre, comunicativo, jovial, no hace pesar sobre 
nadie el temple de su alma batalladora, ni el decoro de su di-. 
latada ilustración. 

Aún no hace dos años la muerte apagó la juventud del pri- 
mero de los hermanos Santos: Hernando, espíritu extraordina- 
riamente' cultivado. En literatura, en música, en pintura, era un 
maestro. Traducía y hablaba con perfección varios idiomas. Dué- 
fo de gran versación histórica. Inteligencia inquieta, curiosa, in- 
saciable, conocía los. aspectos más raros del pensamiento contem- 
poráneo, y por tanto, su erudición no era hostil como suele'su- 
A es YA 
El menor de los Santos es Gustavo. Ha vivido varios años 
en Europa consagrado al estudio, visitando museos, bibliotecas, 
conservatorios. Es crítico de arte. Posee un gusto selecto, afir- 
mado por el conocimiento de la técnica, la contemplación de los 
modelos eternos y el roce con las novísimas manifestaciones cul- 
turales artísticas. | 

Por último, Guillermo Santos ha puesto en esta familia de 
cerebrales, la nota de ingenua originalidad y de contacto direc- 
to con la vida. Dedicado al trabajo en diversas actividades, es 
franco, decidor y optimista; satistecho de su parte de sol, se com- 
place con el triunfo de sus hermanos. Es el Pedro Alvarez Quin- 
tero de la familia Santos. 

La clave de todos los triunfos es para el hombre descubrir 
su propia vocación y seguirla con fe, sin vacilaciones. Cómo se 
duele uno de encontrar tántos compañeros y condiscípulos que 
en los claustros descollaron como alumnos excelentes y que lué- 
go al enfrentar la vida se quedaron rezagados, bajo el fracaso 
de un diploma, que los cataloga en una profesión que no está 
por modo alguno en armonía con sus disposiciones y gustos. 

Tenía veinte años Eduardo Santos, cuando la Universidad Na- 
cional le confirió el pomposo título de doctor en Derecho y Cien- 
cias Políticas. ¿Fue Santos lo que se llama un mal o un buen es- 
tudiante? No lo sabemos. Lo cierto es que jamás vistió la toga 
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en los estrados de Justiniano. Salido del colegio, nunca entró a 
un juzgado. Más bien, de tarde en tarde se le veía por la Re- 
dacción de La Joven Colombia, hoja de la más briosa juventud 
de su tiempo, donde la pluma de Santos hizo sus primeros es- 
carceos. 

Al año siguiente en 1909, emprendió viaje a Europa. Allí, su 
espíritu investigador y sensitivo, pudo empaparse en la cultura 
y tendencias del viejo mundo. Su trato frecuente con periodistas 
y letrados de significación, despertó, o por lo menos avivó, en 
Santos, su amor a la prensa, y, como ya dijimos, al regresar al 
país, en 1911, entró con entusiasmo a la redacción de El Tiempo. 

Eduardo Santos halló su vocación, no tiene sino que seguir 
la trayectoria: escribir y triunfar; seguir y triunfar, seguir y triun- 
far... 


Dr. RICARDO 
TIRADO MACIAS 


Delegado por Cundinamarca. 


% 


Ricardo Tirado Macías 
es un tribuno. | 

Es en su aspecto de ora- 
dor, de tribuno popular, 
como Tirado Macías ha 
sobresalido con mayor bri- 
llo. Sin lugar a duda, hoy 
son Laureano Gómez, Enri- 
que Olaya Herrera y Tirado 
Macías las tres figuras más 
prestigiosas de la oratoria 
colombiana. Pero Laurea- 
no Gómez, a quien según 
propia confesión, se le di- 
ficulta grandemente impro- 
visar, sufre las consecuen- 
cias de este defecto. En sus discursos admirablemente bellos y 
que tántas veces han derribado a un hombre o a un régimen, 
falta cierta espontaneidad, algo imprevisto, que el público tenga 
la emoción de ver nacer. Por otra parte, pone Gómez en su ade- 
mán y en sus entonaciones una unción mística que desentona a 
veces en la cálida lid parlamentaria, y se avecina demasiado a la 
oratoria religiosa. Olaya Herrera, cada vez más serenado con el 
correr del tiempo, es dueño todavía de arranques hermosos y de- 
cisivos, cuando se le ataca; pero si él inicia la ofensiva, es frío 
y amanerado. Su vocabulario, además, es menos abundante de 
lo que pudiera desearse. ¿Quién olvidará el denuedo, la agilidad 
y la arrogancia de que hizo gala como Ministro de Relaciones 
, Exteriores, enfrentado a unas Cámaras hostiles, en 1911? Tira- 
do Macías no se ha puesto a prueba en un gran debate. polí- 
tico en el que tuviera que luchar con tormidables adversarios. 
Pero como conferencista electoral, como tribuno de plaza públi- 
ca, no conoce rival en el pais. Es algo soberbio. Una voz metá- 
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lica y potente; un dominio magistral del idioma; una audacia sin 
límites; un vasto conocimiento de la historia, principalmente de 
la antigua, cuyos recuerdos esgrime frecuentemente como los tri- 
bunos de la vieja edad republicana; un gesto amplio y rebelde; 
un sarcasmo amargo y corrosivo. Es difícil, que alguien haya co- 
sechado en la tribuna tan sonoros triunfos como Tirado Macías, 
no obstante que lo ordinario ha sido que se dirija a un audito- 
rio poco amigo. Tan poderosa es en él la vocación oratoria, que, 
eran escritor también, vibrante y lírico, su manera habitual es el 
dictado a la máquina o al linotipo, paseándose con agitación y lan- 
zando resonantes apóstrofes. 

Conocedor de sus dotes y del género de cultivo que ellas ue 
cesitan, no ha querido Tirado Macías, a pesar de sus aficiones 
poéticas, terreno en el cual espigó con éxito hace no pocos años, 
lastrar sus facultades con una erudición muy profunda en ningún 
campo. Sus lecturas, casi exclusivamente literarias, le han dejado 
cuanto necesita para los efectos de sus discursos. En cuanto a la 
Jurisprudencia, en la cual posee serios conocimientos, no ha conse- 
guido, como decíamos, secar ni aridecer su mentalidad. No podría 
decirse de Tirado Macías que sea un orador tropical. Aunque fas- 
tuosa y empenachada su oración, está despojada de lugares co- 
munes y de rebuscamientos de mal gusto, Es una pompa majes- 
tuosa, un vuelo augusto y triunfal, que impone respeto y despier- 
ta el entusiasmo. En Bogotá hemos visto cien veces a una mu- 
chedumbre que ayer gritó voces de odio y de proscripción con- 
tra Tirado Macías, seguir tras él, arrebatada y loca, transporta- 
da por sus clamores de redención y de justicia. 

Tirado Macías es un diarista. 

Como diarista, fue siempre Tirado Macías combativo y cáus- 
tico. Con Rafael Uribe Uribe y Maximiliano Grillo sostuvo en 1898 
y 99, esa tribuna de batalla incesante, El Autonomista, periódico 
que contribuyó a preparar la guerra civil de los tres años. Parece 
que entonces, como en épocas posteriores, no era Tirado un mo- - 
delo de disciplina política; mas en todo caso, las convicciones for- 
muladas en aquellas columnas con cláusulas de fuego, fueron las 
mismas que sostuvo en los campamentos. 

Menos vibrantes acaso, aunque más revolucionarias en el fon- 
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do, y aun en la forma en ocasiones, fueron sus rudas campañas 
radicales y anticlericales en El Republicano, cuando caído el Go- 
bierno del General Rafael Reyes, este periódico, fundado y diri- 
gido -por Tirado Macías, con la colaboración de algunos jóve- 
nes escritores, inició una segunda etapa. Durante la primera, ba- 
jo un régimen personal y autoritario, El Republicano distinguió- 
se más por la frecuente inserción de selectas páginas de la nue- 
va literatura, y por cierta variedad que comenzó a señalar el ca- 
mino que ahora transita, en lo informativo, la prensa nacional. 
Censurada esa hoja en forma violenta por la autoridad eclesiás- 
tica, hubo de poner fin a su labor, falta de un enérgico apoyo del 
liberalismo. 

Pero-el inquieto panfletario se refugió en las columnas de Gil 
Blas, el maleante diario vespertino de Benjamín Palacio Uribe, 
que ha sabido en ciertas horas enfrentarse valerosamenie a los 
poderosos. Desde allí, como un franco tirador siempre alerta, ha 
disparado justa e injusfamente contra los que en cada hora de 
nuestra confusa y agitada vida política, reputaba él como los ene- 
migos de sus ideas. Periodista de raza y de vocación, no articu- 
lista ocasional, en Tirado Macías la intervención por la impren- 
ta en todos los grandes asuntos públicos, es necesidad irrefrena- 
ble. Hállese o no al frente de un díario, el público lo mira siem- 
pre y él se siente, como periodista en ejercicio. 

Algunos le tachan como editorialista, como escritor político 
en general, su altisonante lirismo ya tan en restringida boga. Pue- 
de ser que tengan razón. Pero esas parrafadas incandescentes lo- 
gran sobre los individuos lo que no consigue un frío raciocinio, y, 
por otra parte, Tirado Macías nos trae de su generación las cua- 
lidades de elocuencia y brío, al mismo tiempo que algunas de sus 
deficiencias. Eso es inevitable. 

Tenemos pocos datos de la vida del doctor Tirado Macías. 
Nacido en Salamina, Departamento de Caldas, fue su padre un 
prodigioso orador y un prestigioso jurisconsulto que en el libe- 
ralismo tuvo posición eminente al lado de las grandes figuras de 
la época. Sus estudios de literatura los hizo en el colegio que 
fundó en Medellín don Miguel Jaramillo Chorem, el célebre ins- 


titutor que nadie ha olvidado en Antioquia. En Bogotá, en la Fa- 
14 
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cultad de Derecho de la Universidad Nacional, obtuvo el docto- 
rado en Jurisprudencia y Ciencias Políticas. Desvinculado de la 
tierra en donde nació, por una dilatada e ininterrumpida residen- 
cia en Bogotá, da la impresión verdaderamente excepcional del 
antioqueño que ha dejado de serlo. Su espiritualidad, su inge- 
nio, su marcada despreocupación, parecen las del moderno san- 
tafereño, habituado a la vida de la redacción y del club. 

Aunque serias diferencias con sus copartidarios lo habían apar- 
tado hace algún tiempo de la política activa, su decidido concur- 
so en la campaña presidencial y su adhesión entusiasta a la po- 
lítica del General Herrera —que es la política liberal—lo0 seña- 
laron nuevamente a la atención del liberalismo cundinamarqués, 
cuya Asamblea, reunida en Bogotá, lo eligió con acierto innega- 
ble, Delegado a la Convención de Ibagué. 

No es, con todo, como pudiera pensarse, una figura popular. 
Lejos de eso, su silueta mefistofélica, sus grandes quevedos a 
la Valle-Inclán, su sonrisa ambigua, despiertan más bien en este 
pequeño mundo malévolo que es la Calle Real de Bogotá, una 
leve antipatía. Aún están por explicar, ciertamente, muchas com- 
plejas y desconcertantes actitudes asumidas por él. Aún no se ha 
serenado la atmósfera en medio de la cual Tirado Macías libró 
campañas verdaderamente implacables contra algún caudillo libe- 
ral. Pero mirada con cierta perspectiva, su figura de apóstol de 
las buenas ideas, despertará siempre sincera admiración. 


Dr. ENRIQUE 
MILLAN 


Delegado por el Huila, 


Nació en la ciudad de 
Ambalema a fines de 1871. 
Desde muy niño fue traí- 
do a Bogotá y comenzó su 
educación en el Colegio 
de don Ricardo Carrasqui- 
lla y bajo la dirección de 
maestros como los docto- 
res Ortiz, Rosas, Martínez 
y Carrasquilla. 

Fue alumno del Colegio 
del Rosario en 1886. Con- 
tinuó sus cursos de litera- 
tura en los Colegios de 
Rueda y de Mac. Douall, 
hasta que en 1889 princi- 
pió los estudios de filosofía 
y ciencias políticas en el Externado, colegio que fue quizá el pri- 
mero en Sur América que implantó los estudios históricos, polí- 
ticos y sociales sobre las teorías desarrolladas por Stuart Mill y 
Herbert Spencer. 

Recibió su grado en 1892. 

Ha servido al liberalismo en la paz y en la guerra. En la paz, 
por medio de la propaganda periodística; y en la guerra pres- 
tando sus servicios en la de 1885 y en la de 1899, en la que de- 
sempeñó cargos importantes en las fuerzas de Cundinamarca y 
del Tolima. 

Ultimamente, desde 1905, ha vivido en Neiva, ejerciendo la pro- 
fesión de abogado y ha sido uno de los colaboradores del doc- 
tor Anselmo Gaitán en la ardua tarea de liberalizar al Departa- 
mento del Huila, lo que se ha conseguido en gran parte con éxi- 
to que ha llamado la atención. Millán ha sido un batallador; pe- 
ro un batallador calmado que mira con serenidad la posición del 
adversario y calcula fríamente las fuerzas y elementos de que 
dispone. Cuando en medio de un ardiente debate en el que se 
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han escuchado las más exaltadas frases y las teorías más auda- 
ces oímos la palabra de Enrique Millán, la impresión es descon- 
certante. Su concepto es moderado, terso y frío. Quien no lo co- 
nozca, fácilmente lo tomaría por un espíritu conservatizante o al 
menos tímido hasta el exceso. Causa verdadero asombro ver có- 
mo se atreve a templar con sus opiniones tranquilas o escépti- 
cas la cólera que en torno suyo estalla en los labios y en los 
corazones. Y sin embargo, su austero valor que no trepida, tie- 
ne frecuentemente de aquellos atrevimientos. Millán hubiera sido 
en la Revolución un discípulo de Saint Just, y la guillotina habría 
segado su cabeza de pensador entre el entusiasmo de los suyos, 
a quienes enfurecieran su virtud estoica y su razón siempre des- 
pierta. Si alguien presenta las ventajas de una acción inmediata 
que pulverice y aniquile al adversario, Millán conserva la calma 
necesaria para señalar un camino que a la larga produzca mejo- 
res frutos que esa destrucción, y goza del equilibrio intelectual 
suficiente para pensar en las reacciones sociales que el acto vio- 
lento no dejará de suscitar. Para quienes tienen la situación po- 
co envidiable de adversarios políticos de Millán, es un grave pe- 
ligro, siempre temible, esa ecuanimidad sonriente y acuciosa que 
lo distingue. En el fondo vive con vida intensa un amor místi- 
co a las ideas liberales; una convicción acendrada de que el sa- 
crificio fue siempre abono de redenciones; una ausencia radical 
de la turbia noción del miedo. Fuerza incontrastable sería el ca- 
rácter de este apóstol, que ha tenido iluminaciones de porvenir 
y ha recibido en éxtasis toda la revelación del cielo de la justi- 
cia, si se agitara en un medio accesible al lirismo libertario. Por 
desgracia, comenzamos a ser demasiado esclavos de la conquis- 
ta del cotidiano alimento material. 

Hablando largamente con el doctor Millán hemos podido re- 
asumir así sus principales ideas: 

El no cree absolutamente indispensable el triunto inmediato 
del liberalismo. Antes, por el contrario, estima que Colombia ne- 
cesita liberalizarse más, para que, cuando el liberalismo se im- 
ponga en el poder público, cuente con apoyos sólidos que no 
hagan vana su labor e inútil su esfuerzo en pro de la reconsti- 
tución nacional. 
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Ve que el liberalismo tiene que dominar pronto, porque el 
partido conservador no tiene el talento de gobernar bien para per- 
durar en el mando. El país está cansado y fatigado con los go- 
biernos conservadores, porque han llevado la farsa durante su 
permanencia en el poder a extremos inconcebibles e inauditos. La 
instrución pública; la acción moralizadora clerical; el manejo de 
los fondos públicos; la amortización del papel moneda; las elec- 
ciones; la integridad del territorio; la gestión diplomática; la amor- 
tización de la deuda externa; el pago de la interna; y hasta la mis- 
ma tolerancia 'en materias de prensa y de reconocimiento de de- 
rechos personales, ha sido una farsa, porque lo uno se ha teni- 
do como indispensable para llegar a lo otro. 

La obra futura del liberalismo no podrá ser una obra puri- 
tana. Quizá consiga, por medio de la instrucción primaria y Se- 
cundaria, moralizar a las nuevas generaciones, porque las actua- 
les tienen perturbado su criterio y habrá que dejarlas como es- 
tán. Pero sí podrá impulsar el progreso del país completando sus 
ferrocarriles y otras vías de comunicación; mejorar las condicio- 
nes de las clases obreras; reformar sobre bases científicas el sis- 
tema tributario; organizar de la misma manera el sistema admi- 
nistrativo nacional, y modificar la legislación civil y la penal pa- 
ra hacerla más justa y eficiente. 

Millán es enemigo declarado de la guerra civil. Como él cree 
que el mal no está solamente en los sistemas de gobierno por- 
que las leyes en sí son buenas, sino en los hombres que las apli- 
can; como él ve que para corregir la mala fe de unos cuantos 
aventureros políticos no hay necesidad de llevar a la matanza a 
millares de ciudadanos colombianos, de destruir la riqueza pú- 
blica y de desmoralizar y atrasar al país, sino ejercer sanciones 
individuales y de procedencia anónima, considera que es indis- 
pensable propender por levantar el individualismo, para que de 
él surjan los vengadores sociales, los que apliquen las sanciones 
inmediatas, rápidas y eficaces. 

Millán, pues, no es partidario de la guerra, por malo que sea 
el gobierno que haya en el país, porque considera que es nece- 
sario obligar “al conservatismo a establecer el régimen constitu- 
cional de rotación tranquila de los partidos en el poder público. 
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Hay que acabar con ese precedente funesto y factor de odios y 
rencores, de asaltar el poder por medio de las armas. Ya es jus- 
to que el Partido Conservador ceda su puesto, porque él mismo 
ve que es antipático a la opinión nacional y que ésta lo rechaza 
de un extremo a otro de la República. 

Y si quiere retornar al mando en un período de tiempo cor- 
to, dice el doctor Millán, tiene que dejarle el paso libre al libe- 
ralismo, porque así viene la armonía social y las masas popula- 
res se orientan hacia las tendencias políticas más convenientes, 
sean liberales o conservadoras. | 

Sería, pues, un negocio para el Partido Conservador gobernar 
con justicia y con honradez. De lo contrario, su caída será for- 
midable y carecerá de razones en el futuro para atraer a los pue- 
blos, hoy desengañados de su estéril actuación. 

El Delegado Millán fue en la Convención de Ibagué, desde el 
primer momento, un centro de vivas simpatías. Su mirada expresi- 
va y atrayente, su voz suave y bien timbrada, sus maneras cultas, 
su gallarda apostura y su ademán persuasivo, unidos a sus cla- 
ras prendas intelectuales, impusieron su personalidad. De ahí que 
sus conceptos fuesen escuchados con particular atención, así co- 
mo sus frecuentes iniciativas. Tratando de cerca a Millán y dán- 
dose uno cuenta de su vibrante fe y de su dinamismo ideológico, 
no causa sorpresa el admirable desarrollo del liberalismo huilense, 
al cual ha guiado, ya lo hemos dicho antes, como uno de los más 
férvidos apóstoles. 


D. JORGE LARA 


Delegado por el Huila, 


Nació don Jorge Lara en 
la antigua ciudad de El Gi- 
gante el año de 1872, Des- 
de temprana edad se reve- 
ló en él marcada afición al 
cultivo de las matemáticas. 
Tenía Lara catorce años 
cuando vino a Bogotá, in- 
gresando inmediatamente 
al Colegio Académico del 
doctor Manuel Antonio 
Rueda. Fue alumno aven- 
tajado de este plantel has- 
ta 1890. Luégo pasó al Li- 
ceo Mercantil, bajo la di- 
rección del mismo doctor 
Rueda, donde obtuvo, en el 
año de 1893, el Diploma de 
Bachiller en Comercio. Durante su permanencia en el Liceo, fue 
honrado con el cargo de Secretario de este acreditado Estableci- 
miento de enseñanza superior. 

La fama de las capacidades, aprovechamiento y seriedad del 
joven Bachiller, trascendió de las aulas al mundo de los nego- 
cios. En efecto, los señores Samper e Hijos lo llamaron a ocupar 
el puesto de Cajero de su casa de comercio, y poco después lo 
promovieron a la sucursal de Honda, con el carácter de segundo 
jefe de dicha casa. 


En el 99 se retiró de la Casa Samper, para ira los campos 
de batalla en defensa de los derechos conculcados al Partido de 
sus convicciones. Hizo la campaña del Tolima a las órdenes de 
los Generales Emilio Santofimio y Ramón Marín, de quien fue 
Capitán Ayudante. El país no ha olvidado lo que esta campa- 
ña, con sus cien acciones y sus incontables penalidades, signi- 
fica como exponente del valor, la resistencia, la perseverancia, 
la lealtad a la bandera y el fervor patriótico del soldado colom- 
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biano. En el reñido combate de La Florida fue hecho prisione- 
ro el Capitán Lara, después de haberse distinguido por su im- 
pavidez y valentía en los sitios más riesgosos. 

Puesto Lara en libertad al finalizarse la guerra, volvió a Bo- 
gotá a colaborar en la redacción del texto de Contabilidad Mer- 
cantil, que por entonces preparaba su ilustre maestro el doctor 
Rueda. 

Lara también ha escrito para la prensa sobre temas económi- 
cos de oportunidad, pero su excesiva modestia nunca le ha per- 
mitido poner su firma al pie de sus bien pensados y documen- 
tados artículos. 

Nombrado miembro de la Corte de Cuentas de Bogotá, se ex- 
cusó, pues sistemáticamente rechaza todos los puestos públicos 
que se le ofrecen, porque no quiere HERÍSS por modo alguno a los 
gobiernos conservadores, 
- Desde el año de 1908 trabaja en los negecios de don Pedro 
- A. López. Primero fundó la sucursal de esta acreditada firma en 
el Quindío y actualmente es el apoderado en Girardot de dicha 
casa, teniendo a su cargo la sección de exportaciones. 

Durante los años de 1911 a 1915, tuvo Lara la honra de pre- 
sidir el Centro de Contabilidad de Bogotá. Además, ha sido Pre- 
sidente de la Junta Directiva del Banco López, de Girardot, y a 
su iniciativa se debe la fundación, en esta progresista ciudad, de 
la Sociedad de Empleados de Comercio, cuyos frutos benéficos 
no se harán esperar. | 

Como Presidente del Directorio Provincial en Girardot, tra- 
bajó ahincadamente por la reorganización del Partido, acompaña- 
do del doctor Carlos N. Rosales, General Aníbal Barbosa, Gre- 
gorio E. Durán, Antonio Sandoval y Pedro V. Aldana, 

Lara es de esos hombres mesurados, tranquilos, honorables, 
consagrados irrevocablemente al trabajo, pero en quienes las pre- 
ocupaciones del negocio, por complejas y absorbentes que sean, 
no logran apagar el amor al ideal. Su pasión, su anhelo supre 
mo, es el triunfo de las ideas liberales. Y en pro de esta arrai- 
gada aspiración ha derramado la sangre de sus venas y está 
dispuesto siempre a realizar cuantos sacrificios sean indispen- 
sables. 


Dr. JOSE IGNACIO 
DIAZ GRANADOS 


Delegado por el Magdalena. 


Las maneras desenvuel- 
tas, la cortesía de elegante 
frescura y el porte caba- 
lleroso de José Ignacio Díaz 
Granados, son dones tan 
naturales en él, que subyu- 
gan con la irresistible fuer- 
za de lo hermosamente sin- 
cero. De DíazGranados pu- 
diera decirse que nació gen- 
til- hombre. Y es que la ga- 
llardía, la rudeza o el mal 
genio, son cosas que Se 
heredan con mayor seguri- 
dad que los bienes de for- 
tuna. No quiere esto decir 
que desconozcamos la influencia modificadora de la educación y 
del medio, La escuela, los torneos sociales, los viajes, nos dan 
cierto dón de gentes, puliendo nuestras ingénitas asperezas, pe- 
ro, ya lo dijimos, no se consigue con todo ello, ni aun con más 
duras disciplinas, sino modificar parcialmente el carácter y Cos- 
tumbres, pero jamás transformar radicalmente la propia modali- 
-dad de nuestra naturaleza. 

Nació Díaz Granados en la colonial ciudad de Santa Marta, 
en el año de 1875, cuando su señor padre, don Ignacio Díaz Gra- 
nados, gran patricio liberal, ocupaba la Presidencia del entonces 
Estado Soberano del Magdalena, después de haber sido Designado 
para la Presidencia de la República, durante el período de don 
Santiago Pérez. Y no son de extrañar sus relieves de distinción 
y su fervoroso apasionamiento por la causa de la libertad, si re- 
cordamos que viene en línea recta de aquellos Díaz Granados que 
con mano firme suscribieron el Acta de Independencia absoluta de 
la antigua Provincia de Cartagena de Indias, y luégo, en los días 
amargos y gloriosos de la pacificación, supieron marchar al patíbu- 
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lo con la sonrisa en los labios, para enseñarnos que si algo tiene 
la vida de noble y de grande es poder ofrendarla bravamente en 
aras de la Patria. 

José Ignacio Díaz Granados hizo sus estudios elementales en 
el Colegio de Santa Marta, pasando después al Externado de Bo 
gotá, donde terminó la literatura. En los mejores días de la Uni- 
versidad Republicana conquistó en este plantel el título de doctor 
en Derecho y Ciencias Políticas. 

Díaz Grandos ha domeñado a la fortuna. ES ha impuesto.. Nadie 
podría" discutir su reputación de abogado experto y su prestigio 
político en el litoral samario. Los puestos y distinciones que ha 
merecido lo comprobariían mejor que nuestras imparciales afir- 
maciones. El doctor Díaz Granados ha sido, en diversas ocasio- 
nes, Diputado a la Asamblea del Magdalena, Representante y Se- 
nador de la República, Secretario de la Gobernación de aquel De- 
partamento, miembro de la Asamblea de la Liga Costeña, Dele- 
gado a varias Convenciones del Partido y Presidente del Direc- 
torio Liberal del Magdalena. También desempeñó con lucimien- 
to un delicado puesto diplomático ante el Gobierno de Venezue- 
la, en horas por cierto bien difíciles. Ese país hermano lo dis- 
tinguió condecorándolo con el Busto del Libertador, que no es 
la única insignia honrosa que ostenta. | 

La oratoria de Díaz Granados, también heredada de su pa- 
dre, veterano parlamentario de fastuoso verbo, es elegante, en- 
fática y persuasiva. El arrogante ademán que le es propio, sub- 
raya adecuadamente sus períodos pomposos y solemnes. Sus úl- 
timas campañas políticas, y principalmente la muy enérgica y ac- 
tiva que desarrolló en favor de la candidatura Herrera, han re- 
juvenecido y consolidado en las filas liberales el viejo prestigio 
de su nombre.. 


D. JOSE DIAZ 
GRANADOS 


Delegado por el Magdalena. 


Don José Díaz Granados 
comparte con su primo José 
Ignacio la dirección del 
Partido en Santa Marta. A 
su actividad en el pasado 
debate electoral se debe en 
mucho el triunfo alcanzado 
por el liberalismo magda- 
lenense, a pesar de ser 
aquel un Departamento 
donde el caciquismo con- 
servador seimponecon des- 
medida insolencia y don- 
de se falsea el sufragio con 
increíble cinismo. Fresca 
está aún la memoria del cé- 
lebre Registro de Padilla, que llevó a la Presidencia de la Re- 
pública al General Rafael Reyes, y que apenas muestra una faz 
pintoresca de las finezas electorales del nacionalismo samario, har- 
tamente comentadas en la prensa. 


José Díaz Granados es uno de los jefes: liberales que gozan 
de mayores simpatías en la zona bananera, por sus sentimientos 
sinceramente democráticos, por su honorabilidad cabal, por la bon- 
dad de su carácter, seco al parecer, y por la firmeza incontras- 
table de sus ideas políticas. 


En el año de 1871 nació en Gaira, villa cercana a Santa Mar- 
ta, este propagandista y gran organizador liberal. De quince años 
de edad, esto es, en 1886, ingresó en la Escuela Normal de dicha 
ciudad, donde obtuvo con lucimiento el Diploma de Maestro de 
Escuela Superior. | 

José Díaz Granados tiene el mérito de ser liberal, no por se- 
guir sumiso una tradición de familia, sino, bien al contrario, gra- 
cias al convencimiento reflexivo, surgido de la comparación filo- 
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sófica de las dos escuelas políticas, de las dos tendencias anta- 
gónicas que dividen el pensamiento nacional casi exclusivamen- 
te, y que, tal parece, se insinuaban ya en Colombia aunque de 
modo incipiente, torpe y obscuro, desde los días iniciales de la pa- 
tria boba. 

A José Díaz Granados se debe la liberación de su pueblo na- 
tal. Su padre, don José J. Díaz Granados, prestigioso jefe conser- 
vador de Gaira, hubo de retirarse de las luchas políticas al ver 
—no sabemos si feliz o contrariado— que sus antiguos amigos 
abandonaban las toldas azules, para ir a formar en las huestes 
liberales, intrépidamente encabezados por su propio hijo, que aún 
vestía el uniforme de colegial. 

Desde entonces José Díaz Granados es un .constante, leal y 
desinteresado servidor de la causa. En las Asambleas del Parti- 
do, reunidas en la ciudad de Santa Marta, en diversas ocasiones, 
en el Directorio liberal del Departamento, en los Comités electora- 
les, en la Convención de Ibagué y dondequiera que se halle, se 
le ve laborar con la misma fe y con igual energía en pro de sus 
ideales, al tiempo que edifica con la severidad de sus costum- 
bres y con el ejemplo de toda una existencia dedicada al traba- 
jo honorable, sin tacha y sin claudicaciones, haciendo producir 
al surco con el sudor de su frente lo que otros hallan con ma- 
yor facilidad, pero quizá con menos satisfacción, en las arcas pú- 
blicas. . 

José Díaz Granados no ha ido jamás a los campos donde se 
juega la suerte de los pueblos y de los partidos a golpes de sable, 
pero tampoco ha sentido jamás flaqueza en sus principios, ni nun- 
ca decayó en él la devoción patriótica que heredó de los ilustres 
próceres de su apellido. De ahí que en las luchas cívicas no ha- 
ya dejado nunca de responder a lista entre los primeros. De ahí 
también que el liberalismo tenga contraído al hábito de obede- 
cer sus indicaciones levantadas y prudentes. 


D. ALEJANDRO 
DE LA ROSA 


Delegado por Nariño. 


La historia del liberalis- 
mo del Departamento de 
Nariño, hasta la creación 
de esta nueva entidad de- 
partamental, hace parte de 
los brillantes anales polí- 
ticos del Cauca grande y 
glorioso; pero se puede de- 
cir que la verdadera orga- 
nización del Partido en es- 
ta importante sección se 
inició en el año de 1916. 
Reunióse, un año más tar- 
de, en la ciudad de Pasto, . 
la primera Asamblea Libe- 
ral del Departamento. A 
partir de esa fecha ha ve- 
nido don Alejandro de la Rosa ocupando el puesto de Presiden- 
te del Directorio Liberal de Pasto. En 1920 la Asamblea Liberal 
de Nariño acordó la creación de la Jefatura Unitaria del Parti- 
do en el Departamento, y al efecto, con plena justicia, se la con- 
firió al señor General Julio Plaza, designando como suplente de 
este prestigioso Jefe al señor de la Rosa. Motivos de orden dí- 
verso a su voluntad impidieron al General Plaza ocupar esta 
vez el puesto de confianza que le señalaba el Partido; por tan- 
to, correspandió a don Alejandro de la Rosa asumir la Jefatura, 
muy honrosa por cierto, pero preñada también de graves respon- 
sabilidades y desasosiegos. Afortunadamente las magníficas con- 
“diciones intelectuales y morales del señor de la Rosa, puestas con 
entusiasmo y perseverancia al servicio de la causa liberal, le 
permitieron desempeñar dignamente y con eficacia el alto cargo 
que le confirió la. referida Asamblea. 

Al lado del señor de la Rosa han prestado importantes servi- 
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cios a la colectividad, entre otros copartidarios, los señores Ni- 
colás Hurtado, Modesto Santander, Manuel A. Bravo y Gabriel 
Rodríguez Caldas, con el carácter de miembros de la Junta Ase- 
sora de la Dirección. Y en poblaciones retiradas de la capital, pe- 
riodistas valerosos y ciudadanos llenos de fe, contribuyen al la-. 
borioso desarrollu del liberalismo nariñense. 

En el pasado debate electoral, el Directorio de Nariño redo- 
bló sus esfuerzos, intensificando las labores de propaganda en 
pro de la candidatura de nuestro ilustre Jefe señor General Ben- 
jamín Herrera. Bajo la acertada dirección de De la Rosa, los co- 
partidarios del Departamento no regatearon sacrificios ni ahorra- 
ron energías. 

De la Rosa fue incansable hasta conseguir organizar perfec- 
tamente los sufragantes liberales, quienes en masa cerrada con- 
currieron a las urnas; desgraciadamente, allí, como en muchas 
partes, se estrellaron nuestros esfuerzos ante las habilidades ofi- 
ciales. En el Consejo de Estado cursan las demandas contra los 
escandalosos fraudes cometidos en diversas poblaciones de aquel 
Departamento. ' ' 

Don Alejandro de la Rosa es hijo del meritorio General Pe- 
dro Marcos de la Rosa. Nació en Bogotá el 28 de febrero de 1873. 
Hizo sus estudios de Literatura y Filosofía en el Colegio Mayor 
del Rosario, donde dejó inscrito su nombre entre los alumnos so- 
bresalientes. 

Fuera de las aulas y ya frente a la vida, se ha dedicado par- 
ticularmente a los trabajos agricolas, fomentando con excelentes 
resultados sus haciendas situadas en las inmediaciones de la ciu- 
dad de Pasto, donde reside habitualmente. Gracias a su cultiva- 
da inteligencia, a su sólida preparación y a su irrevocable amor 
al trabajo, disfruta De la Rosa de una posición independiente y 
honorable, que le permite seguir su camino con el orgullo son- 
riente de quien sabe que cumplió todo su deber, y la frente le- 
vantada, sin riesgo de perderse o desfallecer en las encrucijadas 
presupuestivas del régimen conservador. 


D, BENJAMIN 
APRAEZ 


Delegado por Nariño. 


Nació el Coronel Ben- 
jamín Apráez el año de 
1874 en el Tambo, po- 
blación inmediata a la 
ciudad de Pasto. En el 
Seminario de esta ca- 
pital hizo sus estudios 
de humanidades, que 
terminó brillantemente, 
después de haber obte- 
nido un primer premio 
en la asignatura de fi- 
losotfía. Pasó luégo a 
Popayán, en cuya Uni- 
versidad cursaba segun- 
do año de jurispruden- 
cia, cuando se desencadenó la guerra del 99. Entusiasta liberal, 
no tuvo un minuto de vacilaciones, dejó en las aulas la Consti- 
tución y las leyes—violadas por los mismos legisladores—y co- 
rrió a luchar con las armas por la reivindicación de su partido. 
En Sotará ingresó a las fuerzas que organizaban los Generales 
Paulino Vidal, Leonidas Hoyos y Antonio Sánchez; con estos va- 
lerosos jefes hizo ocho meses de campaña, tomando parte en mul- 
tiplicados combates y escaramuzas, habiendo logrado obtener las 
precillas de Sargento Mayor. Al llegar a esa región las tropas de 
los Generales Bustamante y Santos, Apráez se les incorporó con su 
gente. Debido al rechazo sufrido en Tumaco, los revolucionarios, 
sin provisiones de boca ni pertrechos, tuvieron que emprender la 
penosísima retirada al Ecuador. Conseguidos los recursos indispen- 
sables repasaron la frontera, siempre a órdenes del General Bus- 
tamante. En la toma de Tumaco le tocó al Coronel Apráez ata- 
car con 300 hombres por el lado de Pindi, uno de los flancos 
más peligrosos. Apráez siguió la expedición revolucionaria que 
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de Tumaco partió para Panamá, bajo el mando del General He- 
rrera. Algún tiempo después este jefe despachó al General Simón 
Chaux y al Coronel Apráez a cumplir importante misión a Quib- 
dó, plaza que desde el principio de la guerra estaba en poder de . 
la revolución. En esta ciudad fue nombrado Inspector General de 
las fuerzas, primero, y luégo Juez Superior, cargos que desem- 
peñó a contentamiento general. Debido a la oportuna intervención 
del Coronel Apráez, se salvaron las cien libras de oro colecta- 
das en el Chocó con destino a la Dirección Suprema de la gue- 
rra. Poco antes del tratado del Wisconsin regresó el Coronel Apráez 
a Panamá y le dio cuenta de su conducta al General Herrera, 
presentándole la documentación correspondiente, que el Jete su- 
po apreciar en todo su valor. | | 

Firmada la paz regresó el Coronel Apráez a Pasto, donde 
reside su familia. En vista de que las pasiones políticas esta- 
ban muy exaltadas, se trasladó a Quito, donde fue Profesor de 
Castellano en el Colegio Normal. Y antes de regresar a Pasto, 
en el año de 1963, publicó varios artículos en los diarios de 
Guayaquil con motivo de la separación de Panamá. Incontables 
son las peripecias acaecidas al Coronel Apráez en sus campa- 
ñas, no siendo la menor la de verse atacado muchas veces in- 
: justamente por sus propios compañeros. 

Desde su vuelta al país, el Coronel Apráez, en lucha hono- 
rable por el pan de cada día, ha dedicado sus esfuerzos al tra- 
bajo en diversos campos de actividad. Y simultáneamente se ha 
preocupado en toda hora por la suerte del Partido. En la última 
campaña electoral, desde las columnas de Orientación Liberal, hi- 
zo activa propaganda por nuestras ideas y por nuestra candida- 
tura. 

Con acierto la Asamblea Liberal de Nariño lo eligió Delega- 
do a la Convención de Ibagué, donde Apráez se hizo estimar por 
su cordura y por su fervor político, así como por su apreciable 
ilustración. 


Gra. JUSTO L. 
DURAN 


Delegado 
por Santander del Norte. 


Nimbada la austera fren- 
te por el inmenso dolor que 
le produjo la muerte de su 
hijo Juan José, asesinado 
en Salazar de las Palmas 
en la noche del 11 de fe- 
brero, el General Durán 
producía en los lugares por 
donde pasó en marcha ha- 
cia Ibagué, una viva im- 
presión de curiosidad ad- 
mirativa y simpática. En 
los liberales de las ciuda- 
des pugnaba el deseo de 
exteriorizar su entusiasmo 
por el viejo y valeroso gue- 
rrero, con el de testimoniar- 
le ante todo la pena con que supieron la desgracia que lo aca- 
baba de herir. De tal modo, en las sesiones de la Convención, 
su figura se destacó entre las primeras y su voz fue escuchada 
con el doble prestigio que le comunicaban su antigua y mere- 
cida posición política, y el sufrimiento que, también como servi- 
dor del Partido, había caído sobre su hogar. 

Nacido en Oiba, Santander, el 23 de febrero de 1859, el Ge- 
neral Durán es hombre que se ha formado por su propio esfuer- 
zo, sin protecciones ni favoritismos, luchando a brazo partido con 
la naturaleza. Como la totalidad de los militares del liberalismo, 
es un trabajador netamente civil, exclusivamente consagrado a 
labores agrícolas y comerciales; solamente las circunstancias ex- 
tremas, es decir, la subversión del orden legal, quebrantado por 
el Partido Conservador desde el gobierno o desde la oposición, 
lo han obligado a desnudar la espada para defender la. justicia 
y sostener los fueros ciudadanos. El General Durán, lo decimos 
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para respaldar esta afirmación, hizo estudios pedagógicos, y Ob- 
tuvo el diploma de institutor en la Escuela Normal, en la época 
siempre recordada en que tales planteles estaban regidos por maes- 
tros que sabían lo que en ciencia y virtud le es debido: a la cá- 
tedra. En esa Escuela obtuvo siempre las mejores calificaciones. 

Por vez primera empuñó Durán las armas, que tan sólida glo- 
ria habían de darle, en la guerra de 1876. Después intervino en 
la revolución local de 1884, que fue el origen de la de 1885, en 
la que desempeñó importante papel. En la de 1895 perdió gran 
parte de su ya respetable fortuna, amasada con paciente tenaci- 
dad en negocios de ganado y de café. Esa fortuna le fue arre- 
batada casi totalmente por el Gobierno conservador. Para 1899, 
el General Durán, puesto de nuevo a reconstruir su patrimonio, 
con esa energía que es —ya lo hemos dicho en varias ocasiones— 
una virtud esencial de los jefes liberales, poseía más de cien mil 
pesos oro. De ellos, dio desde el primer momento algo así como 
mil ochocientos para la revolución. Luégo sostuvo buen tiempo 
al ejército que comandaba, con sus propios recursos; y, final- 
mente, sus propiedades de campo quedaron arruinadas por el ene- 
migo. Así pagó el jefe benemérito, que ha sido por sobre todas 
las cosas el tipo del desinterés y de la modestia, su continuo ba- 
tallar en desempeño de arduas misiones dentro y fuéra del país 
en preparación de la guerra, así como su participación denoda- 
da y constante en los combates más recios y memorables, en la 
campaña de Santander y de la Costa, y luégo, nuevamente, Su 
dilatado éxodo por la América del Sur y del Centro y por los 
Estados Unidos, en busca de apoyo para una revolución que ha- 
bía sufrido ya golpes que les hubiesen parecido decisivos a otros 
que no tuvieran el temple extraordinario de su alma. 

Todavía hoy recuerda como uno de los días más felices de 
su vida, el de la batalla de Peralonso, a cuyo buen éxito tuvo 
la fortuna de contribuir, y como uno de sus grandes dolores, el 
fracaso de la campaña que, dentro de la misma guerra del 99, 
tenía como objetivo final la toma de Barranquilla. Para este ab- 
negado patriota que identifica con razón la suerte de la Repú- 
blica a la de las ideas liberales, no hay fecha memorable de su 
existencia como individuo, que no coincida con las victorias o 
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las derrotas del liberalismo. En sus años se observa una mara- 
villosa unidad. Si su adolescencia y su edad madura estuvieron 
consagradas minuto por minuto al Partido, su ancianidad vene- 
rable no se desvela hoy sino por el triunfo de la Causa. Por ese 
ideal todos los sacrificios le parecen pequeños y todas las pe- 
nalidades insignificantes. ¿Qué se ha hecho, nos preguntamos lle- 
nos de asombrada pesadumbre, la arcilla con que estaban amasa- 
dos estos invencibles titanes en quienes ni el espíritu ni la carne 
desfallecían enfrente de arduas y colosales empresas? ¿Por qué hu- 
ye de nosotros, de nuestra generación débil y apocada, el soplo 
heroico que animaba a esa falange abnegada que está hundiéndose 
más allá de la tumba? ó 

Si se habla con el General Durán a fin de profundizar su es- 
tructura sentimental, intelectual y moral, el investigador encuen- 
tra verdaderos tesoros de todo esto, cuyo desaparecimiento gra- 
dual pero indudable, nos conmueve. El gusta de las lecturas his- 
tóricas, de las disquisiciones filosóficas que fundan el principio 
de las instituciones laicas. Ama con pasión a Santander, a Mos- 
quera, a Murillo, a Acosta y a Gutiérrez, a los Pérez, a los hom- 
bres que en la primera o en la segunda etapa de nuestra eman- 
cipación espiritual y política, fueron los abanderados del pensa- 
miento rígidamente liberal y lo sirvieron con la palabra y con 
la espada. Entre nuestros pensadores y escritores, tiene igualmen- 
te el culto de Juan de Dios Uribe, de César Conto, de Aníbal 
Galindo, de Pérez Triana. Observaréis el rumbo castizo, nacio- 
nal, de su ilustración. Nada de extranjerismos superficiales. Nada 
de fugaces pasatiempos ni de modas sin arraigo. Su firme tra- 
yectoria sólo pasa por donde la inteligencia colombiana, no mez- 
clada, levantó una cima de valor o de genio. Solamente ese cul- 
tivo armónico de una personalidad que traía de sus antepasados 
muy vigorosos gérmenes, explica suficientemente la incontrastable 
adhesión a un credo político, el de la democracia, por el cual el 
General Durán, en la paz, en la guerra, en los días tranquilos y 
en las épocas agitadas, ha luchado sin fatiga, sin quebranto, sin 
vanidad, sin egoísmo. 

En su libro La Revolución del 99 (Documentos importantes 
para la historia), que tan apasionadas polémicas suscitó, se ha- 
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lla trazada con mano firme la ideología de este soldado conven- 
cido, y se encuentra el relato pormenorizado, sin vanagloria pro- 
pia y sin malevolencia para quienes fueron sus camaradas en la 
revolución, de todos los hechos en que intervino. Allí están Si- 
lucidados del mismo modo varios puntos oscuros O discutibles 
de la historia liberal contemporánea, con lo cual creyó el Gene- 

ral Durán prestarle un servicio a las nuevas generaciones. | 

Y hay que tener siempre presente la complejidad, la hetero- 
geneidad de funciones que al General Durán le ha impuesto el 
servicio del liberalismo. Arrancado a su labor privada, cuando 
lo han necesitado las circunstancias del Partido, fue negociador, 
conspirador trashumante, jefe militar, organizador de la adminis- 
tración civil, o las dos cosas a la vez, como en la campaña de 
la Costa, donde la magnitud de sus facultades y de su respon- 
sabilidad le impuso el deber de vigilarlo y gobernarlo todo. 

Hombre de hogar, el General Durán ha formado una familia 
modelo, en la que las hijas han sido dechado de virtud y de gen- 
tileza, y los hombres espejos de caballerosidad, de rectitud, de 
inteligencia y de valor civil. Juan José Durán, la víctima inolvi- 
dable del canibalismo oficial, fue, como lo es su hermano Miguel, 
otro joven jurisconsulto, un espíritu al mismo tiempo audaz y 
moderado. 

Es el General Durán en su aspecto exterior un hombre fuer- 
te, macizo, de subido color, fisonomía severa, cabellos grises, ojos 
vivos, mostacho recortado. Su palabra no es rápida y elocuente, 
sino al contrario, reposada, precisa. Con dicción correcta y ges- 
to sereno, casi frío, expone sin medias tintas la franca plenitud 
de sus ideas. Su actitud es atrayente. Despierta una simpatía es- 
pontánea desde que se le ve levantarse para hablar. Persona in- 
teligente, culta, sin pretensiones de letrado ni de erudito, cual- 
quiera advierte que posee la ciencia práctica de la vida y que su 
palabra es sincera. Por nada del mundo se le haría decir a este 
hombre probo y bueno, lo que no esté acorde con sus principios 
y con sus sentimienos. 


Gral. LEANDRO 
CUBEROS NIÑO 


Delegado 
por Santander del Norte. 


El General Cuberos Ni- 
ño, uno de los más gallar- 
dos abanderados del libe- 
ralismo nuevo, nació en 
Chinácota, floreciente po- 
blación vecina a Cúcuta, 
que tiene más diez mil ha- 
bitantes, y exporta anual- 
mente veinte mil cargas de 
café. Es, pues, un centro 
de actividad, propicio al 
desarrollo de altivos carac- 
teres. Desde muy niño fue 
a Cúcuta, en donde su fa- 
milia se radicó. Hizo to- 
: dos sus estudios de litera- 
tura y dos años de Medicina, en la Universidad Central de Vene- 
zuela. Regresó al país para ingresar en la revolución de 1899, 
Sentó plaza como sargento en el ejército del Norte, a órdenes del 
General Herrera, y, caso raro en nuestra historia militar, cuando 
se trata de jóvenes de alta posición, fue conquistando uno a uno 
Sus ascensos. 

Después de hacer la campaña de Santander, bajó a la Cos- 
ta atlántica con el General Herrera. Ya como General de Briga- 
da en las fuerzas que le fueron entregadas al General Uribe Uri- 
be, siguió hacia las cercanías de Cartagena. Cuando se embarcó 
el General Herrera, Cuberos Niño se dirigió a Corozal, y durante 
la dilatada y penosa campaña de Bolívar, continuó prestando sus 
servicios, sin un día de reposo, a las órdenes del General Uribe 
Uribe. En esta última época estuvo al frente de la División San- 
tander. | 

Después del completo desastre que sufrió la revolución en Puer- 
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to Escondido, el que tánta influencia tuvo en el curso posterior 
de la guerra, Cuberos Niño, con singular abnegación, tue a pie 
hasta Panamá, alimentándose de cocos únicamente. Esta heroica 
travesía la hizo costeando el Golfo de Urabá. Una vez en terri- 
torio del antiguo Departamento colombiano, hizo con Victoriano 
Lorenzo —la desgraciada víctima de la felonía conservadora— y 
con Manuel Patiño, una continua lucha de guerrillas, hasta cuan- 
do regresó el General Herrera, a cuyas órdenes se puso de nue- 
vo. Habiendo poco después enfermado de gravedad, fue condu- 
cido al Táchira, y allí, apenas convaleciente, recibió la noticia de 
haberse firmado las negociaciones que le pusieron término a la 
guerra civil. ; | 

Esta gloriosa historia, que hemos sintetizado deliberadamente 
para que quien la lea sienta el asombro que inspiran este con- 
tinuo sacrificio y esta inagotable energía, puesta sin medida y sin 
desfallecimientos al servicio del Partido, es una de las más bri- 
llantes, una de las más plenas, una de las que, si se piensa en 
la edad de Cuberos Niño, se le pueden señalar como ejemplo a 
la juventud de hoy, que suele mostrarse demasiado parca en el 
esfuerzo, y ávida, en cambio, de prematuras distinciones, de re- 
compensas no merecidas aún. 

Pasada la tormenta regresó a Cúcuta, y allí, acompañado de 
su padre, se puso a la obra de reconstruir el patrimonio familiar 
arruinado por la guerra. Este fue un batallar tenaz, no menos rudo 
que el de los campamentos. Mediante activos y bien dirigidos ne- 
gocios comerciales, adelantados simultáneamente con grandes la- 
bores agrícolas, consiguió su propósito. La fortuna perdida re- 
surgió de sus cenizas. 

Posteriormente ha intervenido en todas las luchas cívicas, sin 
apartarse nunca, ni momentáneamente, de la senda del deber, tal 
como se lo señala su culto leal a los principios liberales. Ene- 
migo de la política del General Reyes, en 1909 se afilió al repu- 
blicanismo y permaneció en él mientras tuvo el carácter de unión 
transitoria de elementos distintos. Con perseverancia, inteligencia 
y valor ha trabajado en la prensa liberal. Bronces, publicación que 
ha dirigido, apareció en los años de 1911, 12, 15 y 16, siendo 
en sus diversas etapas un cálido palenque de resonantes torneos. 
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Quizá no haya memoria en Cúcuta de una hoja periódica tan 
valerosa como ésta. 

- No es ajeno el luchador de las armas y del trabajo, el perio- 
dista y el político, al cultivo de las letras. Poeta de inspiración 
y de pulcritud muy notables, varias de sus producciones princi- 
pales, como son los poemas Sol poniente, Ave César y otros, re- 
cibidos en el país con lisonjero aplauso, fueron copiosamente re- 
producidos en revistas del Extranjero, principalmente de Méjico. 
No ha colgado la lira. Y su temperamento irónico, su tendencia 
a escudriñar el fondo de las almas, y su leve inclinación a la vida 
un poco bohemia, lo llevan con frecuencia a improvisar estrofas 
intencionadas, sutilmente espirituales, que hacen las delicias de 
quienes tienen el placer de ser sus amigos de la intimidad. 

Cuberos Niño desempeña actualmente la Inspección General 
del Ferrocarril de Cúcuta, que es una de las obras en donde me- 
jor se ha demostrado la eficacia del esfuerzo y el tacto adminis- 
trativo de los liberales. Cuarenta años duró el Ferrocarril mane- 
jado por elementos conservadores, sin que progresara poco ni mu- 
cho. Por fin, en 1918, comenzó a administrarlo el doctor Alberto 
Camilo Suárez, otro portaestandarte del Partido en Santander, hom- 
bre rico, inteligente, de vasta ilustración. El efecto de su tarea re- 
organizadora fue sorprendente. Las acciones del Ferrocarril, que se 
cotizaban a cinco pesos, sin compradores, subieron a cuarenta pe- 
sos en el curso de un mes, y nadie quería ya desprenderse de ellas. 
Cuberos Niño colaboró en estos trabajos como miembro de la 
Junta Directiva, durante cuyo período se pagó integramente la deu- 
da enorme que pesaba sobre la empresa, sin que se dejara de 
repartir mensualmente el respectivo dividendo. Además, se mejo- 
raron las líneas y se hicieron pedidos al Exterior por materiales 
muy cuantiosos, destinados a transformar lo existente. Proscrito 
del ferrocarril el favoritismo político, fueron puestas a su servi- 
- cio las mejores capacidades. 

Por renuncia del doctor Suárez se encargó de la Gerencia del 
Ferrocarril el doctor Fabio González Tavera, liberal también, in- 
geniero conocido en la República por su ciencia y su consagra- 
ción, y heredero de uno de los nombres que ilustran con mayor 
prestigio los anales de la ingeniería nacional. El decretó y co- 
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menzó en abril del presente año la construcción del Ferrocarril 
del Sur como ramal del de Cúcuta, que será obra de redención 
para regiones fértiles y densamente habitadas. Asi, con hechos 
de esta magnitud, muestran los hombres del liberalismo, que sí 
tiene la colectividad derecho para aspirar a la dirección de los 
negocios públicos. A 

Factor de primer orden en las fatigas de la guerra y en las 
labores pacificas, espíritu al mismo tiempo moderador y estimu- 
lante dentro de nuestras filas, intrépido y ecuánime, Cuberos Niño, 
que esgrime con igual maestría la pluma, la espada y las herra- 
mientas agrícolas, ha sido un centro de poderosas corrientes de 
opinión en Santander. No en vano es el depositario de las ban- 
deras del ejército liberal de Panamá, las que guarda en cofre sa- 
grado, como preciosa reliquia, en buena hora confiada a su fer- 
vor político y a su impávida serenidad. 


D. CARLOS D. 
PARRA 


Delegado: 
por Santander del Sur. 


Moreno, fuerte, de ele- 
vada estatura, tiene una 
marcada Semejanza física 
con Rubén Darío. Es un 
hombre lento, calmado, de 
palabra persuasiva, cuida- 
doso de no herir a quien 
combata sus tesis, pero en 
el fondo vehemente, enér- 
gico, apasionado. Vive rea- 
lizando en cada hora una 
victoria sobre sí mismo. 
No obstante su tempera- 
mento fogoso de inquieto 
luchador, logra mostrarse 
conciliador, ecuánime. En 
el seno de la amistad es jovial, afectuoso, cortés, y su conversa- 
ción agrada por ingeniosa y fácil. La prensa le debe una constante 
colaboración en Santander. En San Gil sostuvo un periódico de 
propaganda política, El Imparcial, y en Bucaramanga trabajó en 
El Progreso, El Liberal, El Debate y La Vanguardia Liberal, dia- 
rio que contribuyó a fundar. | 

Nació don Carlos D. Parra en Zipaquirá en el año de 1875, 
pero vive en Santander desde la edad de cinco años, y allí fun- 
dó su hogar. Al cumplir diez y ocho años abandonó las aulas 
donde cursaba estudios literarios, para consagrarse al comercio, 
carrera que no ha abandonado y en la que triunfó por su ido- 
neidad y la pureza de sus procedimientos. Se afilió en edad tem- 
prana al Partido Liberal, aunque toda su familia había sido con- 
servadora. Su señor padre don Eugenio, quien hizo integramente 
la campaña de 1860, peleó en Tulcan y capturó allí al Presiden- 
te del Ecuador, señor García Moreno. Don Carlos D. Parra to- 
mó parte en la revolución de 1899, y cayó prisionero en Buenos 
Aires, cerca de Chinácota; de ahí se le trasladó a Pamplona. 
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Como Diputado a la Asamblea Departamental, ha trabajado 
por conseguir la reducción de los gastos públicos y la nivelación 
del Presupuesto mediante la poda científica del tren burocrático. 
Ha figurado en dos debates como candidato para Representante, 
y en 1918 como suplente del General Herrera para Senador. 

En los momentos que le han dejado libres los negocios y las 
inquietudes de la política, escribió un libro, Perfiles de la ciudad 
de San Gil, que contiene muy interesantes documentos acerca de 
los orígenes de esa simpática población. 

Fue durante cuatro años miembro de la Cámara de Comercio 
de Bucaramanga, la cual lo envió como Delegado al Congreso co- 
mercial que se reunió en Bogotá en 1917. Presentó dos proyec- 
tos en esa Corporación: uno sobre sistema monetario y otro so- 
bre Banco de emisión, que fueron acogidos y estudiados deteni- 
damente. Durante las sesiones presidió la Comisión que investi- 
gaba los asuntos monetarios. Presidió, además, dos sesiones del 
Congreso pleno. 

Hombre franco, firme y leal, a quien repugna la intriga, el li- 
beralismo le ha mostrado constantemente una plena confianza. Es 
carácter recio, que no tolera ni la insinuación de una debilidad. 
Voluntad acerada, recorre hasta el fin el camino que se traza. Los 
elementos obreros, singularmente, cuyo celo por la integridad de 
la doctrina que les impone tántos sacrificios, llega con frecuen- 
cia hasta la suspicacia, oyen con especial aprecio la voz del se- 
ñor Parra, a quien profesan entusiasta adhesión y hondo respeto. 
A sus gestiones se debió el que las masas liberales que momen- 
táneamente fueron a lo que hemos convenido en llamar el socia- 
lismo, regresaran pronto al viejo campo. 

La Delegación a la Convención de. Ibagué, que le fue ofreci- 
da: por sus amigos del Departamento y no aceptó sino a última 
hora, produjo entre quienes saben de su entereza, de su morali- 
dad y de su desinterés, una inmensa satisfacción. Si no imposible, 
porque entre ancianos y jóvenes el glorioso liberalismo santande- 
reano cuenta varias figuras sustantivas, sí era difícil que se hu- 
biera presentado mejor que con la designación de este patriota y 
caballero cabal, por quien el Jete del Partido tiene una cariño- 
sa preferencia. 


Ganar. LUIS A. 
NORIEGA 


Delegado 
por Santander del Sur. 


Nació de una familia que 
le ha dado en todo tiem- 
po al conservatismo servi- 
dores muy decididos, en 
Barichara, la cuna de Aquí- 
leo Parra, población situa- 
da entre el Socorro y Bu- 
caramanga, en el año de 
1869, pero sus cuarenta y 
tres años no han logrado 
imponerse a una constitu- 
ción de acero, a un cuer- 
po macizo y hercúleo, a 
una complexión sanguínea, 
a un temperamento exube- 
rante. Esas condiciones fí- 
sicas que le permiten triunfar fácilmente de obstáculos y contra- 
riedades, se reflejan en su espiritu, que no conoce la timidez. Es- 
tudió en el Colegio de San Gil, donde desde niño reveló su pre- 
dilección por las doctrinas liberales. 

Pronunciado en 1899 con el General Juan Francisco Gómez, 
hizo la campaña de Santander a órdenes del General Uribe Uri- 
be. Entre las principales batallas a que concurrió, pueden citar- 
se las de Piedecuesta y Bucaramanga; herido en esta última de 
suma gravedad, eso no impidió que siete meses más tarde vol- 
viera a incorporarse en los ejércitos revolucionarios para no se- 
pararse de ellos sino enfrente del final desastre. Grande fue la 
deferencia que el inolvidable Gómez Pinzón demostró por el Ge- 
neral Noriega, en quien adivinó sin duda al soldado valeroso que 
ha sido en realidad. Su alto título militar lo conquistó en la pri- 
mera de las batallas nombradas, donde recibió también una pe- 
queña herida en un brazo; pero, en cambio, fueron innumerables 
los proyectiles que destrozaron sus vestidos en el curso del com- 
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bate, al que se arrojó con formidable coraje. Cosa igual ocurrió 
en Bucaramanga, donde peleó con tal denuedo y con empuje tan 
brioso, que cayó en las líneas más avanzadas atravesados el cue- 
llo, el mentón y la boca por una bala de mauser. Con herida tan 
grave y cruel, se resistió a entregarse prisionero y se puso en mar- 
cha hacia Lincoln, siete leguas distante del lugar de la lucha. Ese 
recorrido lo hizo a pie, bajo aquel sol ardiente, y en circunstan- 
cias en que ni agua podía tomar. Lo salvó su resistencia física, 
que más tarde le permitió igualmente en repetidas ocasiones ha- 
cer en viaje continuo hasta veinte leguas, por los pésimos cami- 
nos santandereanos. Lo salvó también su recia voluntad. 

Posteriormente, ya en la paz, no le ha hurtado el cuerpo a 
las luchas cívicas. Perteneció a la Unión republicana. Trabajó 
por la candidatura de Guillermo Valencia, y en general ha se- 
guido paso a paso, sin inconsecuencias ni desmayos, la política 
preconizada por el actual Director de la colectividad. Su recti- 
tud y su valor lo han señaládo al aprecio del liberalismo del So- 
corro, manantial de la libertad colombiana, que lo aclamó para 
delegado a la Convención de Ibagué. En Guapotal, donde reside 
con su numerosa familia, ha sido consejero municipal, miembro 
y Presidente del Directorio liberal. En esta labor lo han acompa- 
ñado los meritorios copartidarios Pedro Durán Uribe, Belisario 
Plata y Donato Patiño. 

Hombre sencillo y modesto, sin pretensiones de intelectualis- 
mo refinado, posee un claro sentido práctico, un equilibrado ta- 
lento natural, exquisito dón de gentes, y prendas tan sensibles 
de caballerosidad y gentileza, que lo hacen estimar de cuantos 
lo conocen. Su trato límpido y cordial, reemplaza superabundan- 
temente lo que quizá le pudiera faltar en brillo y pulimento. Es 
un hombre en la plenitud del vocablo. 

El liberalismo de Santander ha sufrido en el largo vencimien- 
to de nuestras ideas, algún pasajero eclipse. Pero aún le quedan, 
entre los hombres de pensamiento y entre los de acción, unida- 
des que realizan la sintesis de aquella raza orgullosa y estforza- 
da. En los combates cívicos o en las lides sangrientas, Noriega 
evocará los mejores tiempos del doctrinarismo y del valor de su 
tierra. 


GraL. RAFAEL 
CAMACHO 


Delegado por el Tolima. 


La silueta larga, frágil, ca- 
si inmaterial, de este viejo 
veterano, de este rígido y 
ardoroso patriarca del libe- 
ralismo, sugiere la idea de 
que su débil envoltura ma- 
terial vendría a tierra si no 
estuviese sostenida por la 
lama interior de un entu- 
siasmo político, de unafe mís- 
tica en el triunfo del ideal de- 
mocrático, que supera mag- 
níficamente a cuanto nos ha 
sido dado conocer. Ha cum- 
plido ya los setenta años 
este luchador insigne, pero 
son muy escasos los espí- 
ritus juveniles que mantengan vivo el anhelo de victoria que a 
él lo anima. Como:no le escatimó jamás a su partido sacrificio 
de ningún género, sigue hoy, en esta éra egoísta, hablando un 
idioma de coraje y de justicia que no siempre halla auditorio su- 
ficientemente preparado. Corre en sus venas la sangre de Ricaur- 
te, la de los Camachos, la de Niño y otros de los próceres que 
entregaron la vida en holocausto generoso a la libertad patria. 
¿Qué hay de extraño, pues, en ese constante gesto de inmolación, 
en ese orgullo que lo hace mirar la existencia sin dignidad co- 
mo el más despreciable de los bienes? | 

Nació el General Camacho en Tunja, la ciudad heráldica y 
conventual que ganó en la lucha emancipadora lauros imperece- 
deros y ha sabido mantener a través de los azares de la vida re- 
publicana, su prestigio de hidalguía y de valor. Allí mismo hi- 
zo sus estudios de literatura, e inició su carrera militar en defen- 
sa del doctor Felipe Pérez en aquella guerra que terminó con el 
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triunfo de éste. El General Camacho se conmueve refiriéndonos 
cómo el doctor Pérez renunció la Presidencia del Estado inmedia- 
tamente después de que recuperó el Poder. Luégo fue obtenien- 
do sus ascensos por rigurosa escala, a tiempo que, prestándole 
sus servicios en las lides cívicas al Partido, mereció numerosas 
distinciones, como la de Diputado a la Asamblea de 1874. 

Amigo de la política desarrollada por el señor Parra como Di- 
rector del liberalismo hasta 1899, tomó sin embargo parte en la 
guerra iniciada en ese año, y realizó la campaña de Santander, 
a Órdenes del General Herrera. Después de esta larga lucha que- 
dó muy pobre. Con brío extraordinario consagróse a reconstruir 
su fortuna en negocios de café, y hoy disfruta nuevamente de una 
situación más que desahogada. Raro caso de tenacidad, este ancia- 
no poco menos que ciego, minado por los gérmenes contraídos en 
los peores climas al servicio de la Causa liberal, vive en sus pro- 
piedades de la cordillera, en el Tolima, entregado a recias faenas 
que vencerían las fuerzas de un hombre en la flor de la edad. 

Hombre de exquisita y pulcra suavidad de maneras, su pa- 
labra se ilumina y entrecorta por la emoción, cuando habla de la 
iniquidad imperante, de las deslealtades que arrojaron al liberalis- 
mo del Gobierno. Pero no quiere ocultar aun dentro de un dis- 
curso vehemente su admiración a Núñez poeta, .a quien carga con | 
los peores epítetos por su evolución política. Así son estos viejos 
guerreros liberales, a quienes una propaganda pértida quiere mos- 
trar como macheteros vulgares. Campeones del progreso nacional, 
han derribado la selva con sus manos, fundando dehesas y labran- 
zas en el corazón de las montañas. Profesionales, le han prestado 
servicios eminentes a la parte desvalida de la humanidad. Y es 
frecuente ver cómo vibra su espíritu templado en el vivac, bajo 
la sugestiva cadencia de un verso. 

Nació de padres conservadores, honestos y aristocráticos pa- 
tricios que miraban con recelo las expansiones de un pueblo re- 
cién llegado a la libertad política. Pero, su manera decidida de 
encararse con la vida, su mala voluntad al privilegio y a la pro- 
teccion, lo llevaron muy joven al campo liberal. Cuando el To- 
lima resolvió enviarlo a la Convención, quiso significar que le da- 
ba lo mejor que poseía. 


D. ANDRES 
ROCHA A. 


Delegado por el Tolima. 


En la tierra tolimense, 
cuyo liberalismo es quizá 
el más abnegado y firme 
de la República, o al me- 
nos, uno de los que con ma- 
yor constancia mostró ta- 
les virtudes, Andrés Rocha 
se ha destacado como al- 
to ejemplo de adhesión a 
los principios liberales. Pa- 
rece que no se puede in- 
tentar más elocuente elo- 
gio de su generoso entu- 
- Siasmo por las doctrinas de 
nuestra escuela. Aunque 

Rocha posee una fortuna 
muy considerable, que aumenta ada día merced a su inteligen- 
te esfuerzo, no ha llegado a ese falso e incomprensivo egoísmo 
que les veda a muchos intervenir en política desde que han acu- 
mulado cierto capital. Rocha, que es una mentalidad cultivada y 
consume buena parte de su tiempo en estudios que lo mantie- 
nen al corriente de los avances espirituales del mundo, no pro- 
fesa esa teoría rudimentaria. El sabe que son quienes tienen al- 
go que perder, principalmente, los que han de preocuparse por 
implantar en el país los sistemas que garanticen la seguridad de 
la hacienda, no dejándola expuesta ni a la exacción arbitraria 
del fisco, ni al abuso individual. Y porque un hombre de su equi- 
librio y de su ilustración no puede ignorar cuán profundo es el 
mal que para la economía pública ha producido el régimen con- 
servador de incapacidad, fanatismo y despilfarro, Andrés Rocha 
lleva a las luchas políticas un ardor que la gente miope no se 
explica sino en los descamisados. | 

Rocha nació. en el año de 1879, en el Chaparral, la cuna de 
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Murillo Toro, ciudad meritoria que no ha dejado palidecer los 
blasones de su liberalismo doctrinario. Estudió literatura, distin- 
guiéndose como un espíritu disciplinado y prematuramente re- 
flexivo, en el Colegio de Rueda, en Bogotá, y obtuvo allí su di- 
ploma de bachiller, pasando inmediatamente a la Universidad Re- 
publicana, en los buenos tiempos de Robles y de Iregui. Aunque 
alcanzó a terminar con extraordinario lucimiento sus estudios de 
Derecho y Ciencias Políticas, no pudo presentar examen de gra- 
do porque estalló entonces —1899--la guerra civil. ! 

Concluida ésta, Rocha, sin dejar de mano sus negocios, que 
ha ensanchado de modo considerable, incluyendo la fundación 
de la planta eléctrica de su ciudad natal y algunos de importa- 
ción, ha consolidado su puesto en las avanzadas del Partido, me- 
diante servicios desinteresados y eficaces, de propaganda, en las 
batallas civiles. Es de los pocos que se preocupan por atacar en 
su raíz, en su verdadera fuente, los males políticos y los vicios 
sociales. Por eso la fundación de centros docentes emancipados 
de la tutela dogmática, lo ha preocupado grandemente, y así mis- 
mo la difusión de principios adecuados para combatir algunas 
tendencias que debilitan y empobrecen al pueblo. Y si la injusti- 
cia se abate sobre algún copartidario, y, como ahora está suce- 
diendo en el Tolima, las cárceles se llenan de inocentes sin otra 
culpa que ser liberales, Rocha asume su defensa, abre para ellos 
su bolsa, y les da pruebas de cariñosa solidaridad. 

El liberalismo ha llevado a Rocha varias veces a la Asamblea 
Departamental del Tolima, Corporación en donde ha hecho labor 
seria y meditada. En muchos debates electorales ha Sido también 
candidato popular para Representante al Congreso, y fue elegido ' 
en alguno de ellos, pero se abstuvo de concurrir a la Cámara. 

Siendo apenas hombre maduro, casi un joven, Rocha posee el 
mesurado aplomo y la prudencia de una serena ancianidad, sin 
que sus convicciones hayan flaqueado nunca, pues antes bien se 
sostienen caldeadas por la esperanza creciente del triunfo liberal. 

Han acompañado a Rocha en sus trabajos políticos en el Cha- 
parral, Raúl Castilla, Carlos Iriarte, Vicente Echandía y algunos 
otros, tan decididos como él, y ligados al liberalismo por víncu- 
los de aquellos que no se debilitan ni se rompen. 


Da. PABLO GARCIA 


Delegado por el Valle. 


Todos sabemos hoy, 
hasta los más legos en ma- 
terias médicas, que sin una 
rigurosa asepsia ningún ci- 
rujano se atrevería a ga- 

- rantizar, en la hora que al- 
canzamos, el buen éxito en 
la menor intervención qui- 
rúrgica. Sin embargo, es- 
ta que para nosotros es 
una elemental verdad har- 
to vulgarizada, hasta ayer 
no más permanecía ¡gno- 
rada aun de los facultati- 

| a o. ETT vos mejor informados. En 

pe q el Valle del Cauca fue el 
doctor García quien, a su regreso de Europa, empleó primero los 
métodos modernos de antisepsia en las operaciones de cirugía 
mayor, con la técnica aprendida en las Universidades y Hospita- 
les de París y Londres, a donde había ido a perfeccionar sus es- 
tudios profesionales, después de haberse doctorado en Bogotá, 
en la Escuela Nacional de Medicina y Ciencias Naturales, en el 
año de 1884, | 

Nació el doctor Pablo García Aguilera en la hermosa ciudad 

de Cali, el 19 de febrero de 1860, Desde muy joven pasó a Bo- 

gotá con el objeto de hacer sus estudios en la Universidad Na- 
cional, lo que realizó brillantemente. 


El doctor García Aguilera no es sólo un clínico de felices acier- 
tos y un cirujano atrevido, sino también ilustrado profesor, que 
no se contenta con anotar observaciones para su práctica particu- 
lar; por el contrario, preocupado siempre por el progreso cientí- 
fico ahonda cada vez más sus estudios y ama difundir el fruto 
de su consagración. Miembro del Congreso Médico que se reu- 
nió en Medellín en 1912, presentó a la consideración de este doc- 

16 
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to cuerpo un notable trabajo sobre La Evolución de la Cirugía en 


el Cauca, que corre publicado, con elogioso informe, en el segun- 
do volumen de los Anales de dicho Congreso. Reunida esta Cor- 
poración el año de 1918 en Cartagena, el doctor García, en aso- 
cio del doctor Julio Córdoba, sometió a su estudio una interesante 
monografía acerca de la fiebre amarilla. 

Además, el doctor García escribe frecuentemente en el Boletín 
Médico del Cauca, revista científica que se publica bajo su di- 
rección. | | 

Pero, como la generalidad de nuestros hombres de ciencia, el 
doctor García no se encierra en los menesteres de su profesión. 
En este país adolescente aún en su organización política, sería 
un egoísmo imperdonable que las personas doctas negaran el con- 
curso de sus luces en la persecución de las fórmulas y prácticas 
de gobierno que estén en armonía con nuestros sentimientos de- 
mocráticos y con los adelantos de la civilización. En efecto, el 
doctor García ilustra con su pluma nuestras cuestiones políticas, 
con criterio sereno, inspirado siempre en el amor a la Patria y 
en las doctrinas liberales que profesa irrevocablemente. En 1910 
fundó en Cali, acompañado de los doctores Luis Felipe Rosales 
y Salvador Iglesias, El Zapador, periódico que trabajó con firme- 
za en pro de la región y del Partido. También colabora con idén- 
tico empeño en Relator, brioso diario liberal que redactan en la 
capital vallecaucana los hermanos Zawadzky. 

El liberalismo del Valle ve en el doctor García uno de sus más 
autorizados conductores; lo ha elegido en diversas ocasiones Re- 
presentante al Congreso de la República, honor que el doctor Gar- 
cía se ha excusado insistentemente de aceptar. En cambio, se le 
tia visto laborar desinteresadamente y con laudable tesón, por diez 
años consecutivos, al frente de la Dirección del Partido en aquel 
Departamento, donde se le quiere, se' le admira y se le oye con 
él mayor respéto. La figura austera del doctor Pablo García tie- 
ne relieves de auténtico valor. Las generaciones nuevas lo miran 
como a un maestro de ciencia y de virtud, y su nombre es sím- 
bolo de probidad y de altruismo. | 


9 ES j + 
y » 


Dr, DOMINGO 
IRURITA  : 


Delegado por el Valle. 


Cuando Domingo Irurita 
se acerca, decimos con Ru- 
bén: ¡Juventud, divino te- 
soro! A pesar de su cal- 
vicie prematura, del penta- 
grama que comieza a rayar 
su frente, de sus treinta y 
siete años cumplidos; a pe- 
sar de ser él un estudio- 
so y de haber en su más 
fresca mocedad derrocha- 
do vertiginosamente tres 
caudales de pasión en los 
templos de la Eterna Enemi- 
ga. Irurita vive la más ar- 
moniosa juventud, pero no 
esa juventud frívola, que 
más se acerca a la inconsciencia pueril que al sano desarrollo y 
goce completo de las facultades. Porque, por juventud debe en- 
tenderse, plenitud, cuando el corazón es docto y sabe dilatar las 
emociones, proscribiendo el espasmo, cuando el espíritu pondera 
la vida, cuando el cerebro vigorosamente labora el pensamiento 
y la idea creadora alcanza a tener proyecciones en la realidad. 


El 5 de octubre de 1884 nació Domingo Irurita en Pradera, 
una de las más jóvenes poblaciones del Valle y también de las más 
prósperas, gracias a la riqueza del suelo y a la laboriosidad de 
sus moradores. 


Comenzó sus estudios en Palmira en el Instituto Caldas, plan- 
tel fundado en 1897 por un distinguido grupo de liberales, con 
el objeto de que la juventud pudiese educarse lejos de los cadu- 
cos sistemas oficiales. Pasó luégo a Buga al Colegio del célebre 
institutor don José M. Villegas, y más tarde al Rosario de Bo- 
gotá, donde obtuvo el bachillerato con la más alta calificación. 
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En seguida ingresó a la Escuela de Medicina y Ciencias Natu- 
rales, conquistando en diversos concursos los puestos más ho: 
noríficos y el Diploma de Doctor. No obstante haber figurado 
Irurita en el grupo iniciador de las jornadas de marzo, que pre- 
cipitaron la caída de la Dictadura, tuvo la valentía de dedicar su 
tesis de grado al General Reyes, cuando ya éste había abando- 
nado el poder y el país bajo la tremenda presión popular. Es 
que el doctor Irurita tiene la rara virtud de rendir culto a la amis- 
tad; bondadoso y leal, no es de aquellos que 0s buscan en la 
opulencia para volveros la espalda cuando os acose la desgra- 
cia. Irurita es el amigo invariable, servicial y sincero, y por este 
aspecto, muy pocos rivales tendrá en la hora presente. 

En el año de 1911, apenas doctorado, se le envió con el car- 
go de médico de la sonora expedición de La Pedrera, donde no 
sólo prestó sus servicios como facultativo competente, sino como 
eran patriota y hombre de corazón. Con sus propios recursos pro- 
veyó repetidas veces al sustento de sus compañeros de expedi- 
ción, y muchos de ellos salvaron la vida merced a la consagra- 
ción y laboriosidad del joven médico, que de modo tan brillante 
inició su carrera, que le reservaba un futuro triunfal. Personas 
que conocieron de cerca los sucesos de La Pedrera, aptas para 
apreciar con exactitud la labor del doctor Irurita en aquellos de- 
licados momentos, aseguran que si se hubiesen oído sus conse- 
jos, en la travesía por el Brasil, o que si él hubiera estado pre- 
sente el día del ataque peruano, otra hubiera sido la suerte de 
aquella "expedición, mezcla informe de heroísmo, de torpeza y de 
fatalidad. 

En la ciudad de Manaos publicó por entonces el doctor Íru- 
rita una extensa hoja que provocó las iras de la prensa peruana, 
porque en ella se demostraba hasta la evidencia la autenticidad 
de los derechos colombianos en la zona discutida y se reducía 
a cero el valor del írrito triunfo del Yapurá. 

A su regreso a Bogotá fue promovido al Consulado General 
de Bruselas, donde airosamente se empeñó en hacer propaganda 
patriótica y en el fomento de las relaciones comerciales entre la 
industrial Bélgica y nuestro país. Al mismo tiempo aprovechó su 
permanencia en la capital belga, en serios estudios de especiali- 
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zación profesional, hasta obtener honroso título en la Facultad de 
Medicina tropical. El doctor Irurita asistió con fruto a las con- 
ferencias del sabio profesor Severin, Director del Museo de His- 
toria Natural. de Bruselas, de Depage, jefe del radicalismo belga 
y Presidente del Congreso de Cirugía reunido en Nueva York, 
quien ofreció al doctor Irurita el puesto de ayudante suyo en la 
Cruz Roja de la guerra balkánica, honor que nuestro Cónsul no 
pudo aceptar debido al cargo oficial que ocupaba. Igualmente fre- 
- cuentó, en la célebre 'Universidad de Lovaina, la cátedra de en- 
fermedades del sistema nervioso, a cargo del profesor Van Hulten: 
concurrió además asiduamente a los hospitales, donde varias ve- 
ces se le permitió que colaborara en intervenciones quirúrgicas. 

El doctor Irurita en sus excursiones por Inglaterra, Francia, 
Bélgica, Holanda, Alemania y Austria, fue un observador inteli- 
gente, estudioso como el que más, nunca se satisfizo con pagar 
únicamente su contribución de asombro ante los monumentos y 
cabarets, sino que con fina curiosidad científica, indagaba los más 
importantes detalles, tomaba notas, recogía datos, analizaba cos- 
tumbres, se informaba de los procedimientos y de los métodos en 
uso en las diversas naciones que recorría, de capital en capital, 
de pueblo en pueblo. Ya el país ha aprovechado, en parte, el fru- 
to de ese aprendizaje intenso y disciplinado, no sólo por la vul- 
garización científica realizada por el doctor Domingo Irurita en 
la prensa y en profesorado, sino también por su juiciosa labor 
en el parlamento y por los magníficos resultados que alcanza en 
el ejercicio de su noble profesión. 

De regreso al Valle del Cauca, el doctor Irurita se dedi- 
có al ejercicio de la medicina con inteligencia y con amor, al-- 
canzando clientela y gran nombradía. Su consagración, su fer- 
vor apostólico por las ideas liberales y su probidad acrisolada 
le han conquistado la mejor posición social y política. A pesar 
de su probado desprendimiento, el doctor Irurita ha sido cons- 
tantemente favorecido por la confianza del Partido, que lo ha lle- 
vado al Consejo Municipal de Palmira, a la Cámara de Repre- 
sentantes, al Senado de la República, a la jefatura del Directorio 
liberal de Palmira y por último a la gran Convención de Ibagué. 

En el Senado, corporación que presidió en varias sesiones, 
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Irurita trabajó tesoneramente por la continuación del Ferrocarril del 
Pacífico, y en general por los intereses de su región y del país. 
Como consejero municipal labora asiduamente por el mejora- 
miento moral y material del Distrito, dedicando particular aten- 
ción a la higiene local. Acaba de publicar un importante traba- 
jo relativo a los proyectos de acueducto y alcantarillado de Palmira. 
Irurita es un espíritu emancipado hasta lo humanamente po- 
sible de todos los fanatismos, tanto sociales como religiosos oO 
políticos. Enamorado de la filosofía positivista, en estos días da 
remates a un importante estudio que de seguro será muy discuti- 
do, combatido y aplaudido. | 
El doctor Domingo Irurita pertenece con decoro a esa lucida 
falange vallecaucana formada por Tulio Enrique Tascón, Saave- 
dra Galindo, los Rosales, Salvador Iglesias, los Zawadzky, García 
Vásquez, Yacup y un centenar de jóvenes de auténtica valía, 


Gral. RAMON 
D. MORAN 


Delegado 
por el Directorio Seccional 
de Ciénaga. 


Este simpático Jefe libe- 
ral nació en la ciudad de 
Ciénaga, el año de 1875. 
Hizo sus estudios en la Es- 
cuela Normal de Instituto- 
res de Santa Marta, y fue 
tánto su aprovechamiento 
en este plantel —el mejor 
que en su género ha tenido 
el Departamento del Mag- 
dalena— que al terminar 

los cursos reglamentarios, 
se le nombró inmediata- 
mente Director de la Escuela Anexa a la Normal, y profesor en és- 
ta. Pocos días después fue promovido a Subdirector de la pro- 
pia Escuela Normal de Institutores, en virtud de nombramiento 
hecho por el Ministerio de Instrucción Pública. En 1894, debido 
a intransigencias políticas de sus superiores, a que no podía ple- 
garse su ingénita dignidad e independencia de carácter, tuvo que 
“separarse de la Escuela, truncando de esta suerte una vocación y 
una carrera que se habían iniciado bajo los más prometedores 
auspicios. , 

Recibió Morán el bautizo de fuego en el rápido pronuncia- 
miento del año 95, y al estallar la revolución de 1899, fue de los 
primeros en ocupar su puesto en las filas del Partido. Con de- 
nuedo infatigable hizo la campaña de los tres años, tocándole mi- 
litar al lado de los Generales Uribe Uribe, Clodomiro Castillo, 
Martínez Guerra, Joaquín Miranda y Ruperto Henríquez, quienes 
siempre distinguieron al General Morán con su amistad y admi- 
ración. | | 0 340 

Terminada la guerra, reanudó el General Morán sus labores 
agrícolas, con esa exhuberancia de energías que exhibe en todas 
las actividades de la vida. 
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La ciudad de Ciénaga es netamente liberal; de ahí que sea 
también una de las más agredidas por los adversarios, sobre to- 
do en los períodos de agitación eleccionaria. No sería este el lu- 
gar para hacer el recuento de los mil ardides empleados por al- 
gunos Gobernadores de aquel Departamento enderezados a cas- 
tigar la leal adhesión del laborioso y altivo pueblo de Ciénaga a 
los principios liberales. Pero sí nos es grato registrar aquí que, a 
pesar de todo, el liberalismo de aquella región se mantiene incó- 
lume y entusiasta, sin que decaiga un instante, bajo la activa di- 
rección del General Morán y demás jefes de aquella importantísima 
región. | 

El General Morán estuvo por algún tiempo al frente de la Al- 
caldía de Ciénaga, durante la Administración del doctor Carlos 
E. Restrepo; ha sido, además, Agente Postal en Santa Marta, Con- 
sejero Municipal de Ciénaga, en varios períodos, Candidato para 
Diputado a la Asamblea Departamental del Magdalena, Miembro: 
del Directorio Liberal del Departamento y Representante al Con- 
greso. sl | | 

En 1920 asistió a la Conferencia que los Directorios Libera- 
les de la Costa celebraron en Barranquilla durante la perma- 
nencia del General Herrera en aquella ciudad. 

Concurrieron a esa importante asamblea, por el Atlántico: el 
doctor Tomás Surí Salcedo, don Celso Solano Manotas y los Ge- 
nerales Juan Berdugo y Faraón Pertuz; por Bolívar; don Domin- 
go V. de la Espriella y el doctor Felipe S. Paz; por el Magdale- 
na; el doctor J. R. Lanao y don Heraclio García, y el General Mo- 
rán, en representación del Directorio Seccional de Ciénaga. Fue 
Secretario de la Corporación el doctor Pedro Juan Navarro. 

Fundó el General Morán en 1911 El Demócrata, semanario libe- 
ral doctrinario, que laboró especialmente por la organización del 
Partido encauzándolo, con magníficos resultados, dentro de las 
normas políticas trazadas por el General Herrera. 

En el seno de la Convención de Ibagué, el General Morán re- 
presentó, como en anteriores ocasiones, dignamente al liberalís- 
mo de su importante región, y conquistó positivas simpatías. 


FELIPE S. PAZ 


Delegado 
por la Intendencia 
del Chocó. 

Nació en Cartagena de 
Indias el 14 de marzo de 
1888. Hizo sus estudios de 
literatura y filosofía en la 
Universidad de Bolívar, 
donde obtuvo el. bachille- 
rato en 1905 y el título de 
Doctor en Jurisprudencia 
cuatro años más tarde. Su 
tesis de grado: Garantías 
Individuales. 

El 3 de enero de 1911 
fue nombrado Subsecreta- 
rio de Hacienda de Bo- 
lívar. Habiéndose separa- 
| do de la Secretaría el doc- 
tor Cristóbal Bossa, Paz quedó encargado del Despacho hasta enero 
de 1912, en que se dirigió a Europa, con el cargo de Canciller 
del Consulado General en Bruselas, puesto que obtuvo en con- 
curso, de acuerdo con la ley. | 

Llegado a la capital belga ingresó a la Universidad Libre, don- 
de obtuvo en julio de 1914 los diplomas de Licenciado en Cien- 
cias Políticas, Económicas y Financieras. Con motivo de la toma 
de Bruselas por las tropas alemanas, este plantel suspendió ta- 
reas. Paz continuó los estudios en la Universidad Nueva, hasta con- 
seguir, en marzo de 1915, el grado de Doctor en dichas Ciencias, 
con la plus grande distinction. Tesis: Asuntos demográficos. 

Desde 1913 fue promovido a la Cancillería de la Legación en 
Bruselas. En 1915, por ausencia del Encargado de Negocios don 
Carlos Rodríguez Maldonado, quedó al frente de la Legación. 

Visitó las principales ciudades de Bélgica, Francia, Inglaterra, 
Holanda, Alemania, Austria, Suiza, Italia, España, Portugal, Nor- 
te de Africa y Estados Unidos. 

En 1916, a instancias del Ministro de Agricultura y Comer- 
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cio, señor General Herrera, aceptó el puesto de Jefe de la Sec- 
ción de Estadística, cargo que renunció poco tiempo después. | 

En 1917 se trasladó a Antioquia, como Abogado de Bolívar 
ante la Comisión del Congreso que debía fallar el litigio de lí- 
mites entre dichas Secciones. Tuvo la satistacción de ver adop- 
tar la línea pretendida por Bolívar. En la Memoria de la Gober- 
nación —1918— corren publicados su alegato y. demás documentos. 

- Mientras permanecía en Antioquia se verificaron las eleccio- 
nes para Representantes, y su candidatura, acordada en las Con- 
venciones liberales de Sincelejo y Cartagena, fue derrotada. | 

Ha sido, además, Miembro de la Asamblea Liberal de Bolívar 
en 1910. Delegado de Bolívar a la Convención Nacional del Partido 
en 1916. Representante del Directorio Liberal de Bolívar en la Con- 
ferencia de los Directorios de la Costa, celebrada en Barranquilla 
en 1920. Delegado de la Liga Costeña en 1920. Miembro del Co- 
mité electoral de Bolívar en 1921-1922. Consejero Municipal de 
Cartagena de 1919 a 1921, reelegido para el período siguiente. De- 
legado a la Convención de Ibagué, 1922. Miembro de la Academia 
Nacional de Jurisprudencia y Honorario de la Sociedad Jurídica 
de Cartagena. Profesor de Estadística y Demografía en la Facultad 
de Derecho de la Universidad de Bolívar. 

En 1905 fundó en Cartagena el semanario Re/lejos; en 1907 
la revista literaria Senda Nueva, donde se hicieron conocer Gre- 
gorio Rueda y Dmitri Ivanovitch, y en 1909 La República, hoja 
que abrió campaña contra el Quinquenio. Ha colaborado en El 
Liberal de Cartagena y en los demás periódicos de la ciudad, así 
como en algunos diarios y revistas de la capital y del extranjero. 

Ha publicado las siguientes obras: 

Cantos de Primavera.—Prólogo de Gabriel E. O'Byrne.—Ta- 
berner, Barcelona. 

Tu eres Lindaraja.—Poema moro.—Mogollón, Cartagena. 

- Crisantemos.—Prólogo de F. Villaespesa.—Sáez, Madrid. 

Elementos de Demografía.—Prefacio de M. Guillaume De Greef. 
Pueyo, Madrid. 

Organización Administrativa de la Estadistica.—Sáez, Madrid. 

Curso de Estadística.—De A. Julin. Traducción.—Pueyo, Madrid. 

Mortalidad de Cartagena.—Imp. del Departamento.—Cartagena. 


Dr. JORGE 
ANZOLA ESCOBAR 


Delegado por la Intendencia 
del Meta. 


El doctor. Amzola, naci- 
do en La Palma, Cundina- 
marca, en 1894, fue el más 
joven quizá de todos los 
Delegados a la Convención 
de Ibagué. Sin embargo, ha 
sido de los que más cons- 
tantes servicios le han pres- 
tado al liberalismo en su 
corta vida pública. Gradua- 
do a los veintidós años, de 
doctor en Medicina y Ci- 
rugía de la Universidad na- 
cional, su tesis llamó pro- 
fundamente la atención por 
su laboriosidad y por lo 
original del tema. Después ha publicado estudios científicos en 
el Repertorio de Medicina y Cirugía de Bogotá y en La Presse Me- 
dical de París. En materias políticas, sus producciones han visto 
la luz en El Espectador, El Tiempo y El Diario Nacional, periódi- 
cos liberales en la capital. En 1914 fue elegido primer suplente 
para la Asamblea departamental de Cundinamarca. Ha sido, ade- 
más, Presidente de la Municipalidad de Villavicencio, ciudad en 
donde reside, en el período de 1919-1921; Presidente del Comité 
liberal de Villavicencio, y Presidente del Directorio de la Inten- 
dencia del Meta. Durante la última campaña electoral, en la que 
tomó parte activísima, dictó conferencias que contribuyeron a 
levantar el entusiasmo de los amigos de la candidatura Herrera. 

Dentro de su profesión ha ocupado varios puestos: Médico le- 
gista de la provincia de Guaduas; Médico oficial de la Intenden- 
cia. del Meta; de la Colonia penal y agrícola del Meta; del hos- 
pital de La Palma; del hospital de Villavicencio; calificador de la 
Junta de Reglamentación de la Medicina en la Intendencia del Meta, 
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nombrado por la Academia de Medicina; Miembro de la Socie- 
dad de Medicina de Bogotá. Además, ha conquistado la gratitud 
de la gente, a quien ha favorecido con los dones de su ciencia. 

Uno de los detalles de mi existencia, nos ha dicho el doctor 
Anzola, que más vivamente recuerdo, es el de haberle salvado la 
vida a un individuo que herido de un formidable machetazo, tenía 
levantada parte de la caja ósea del cráneo, dejándole descubierto 
el cerebro. El hombre cayó al suelo y cuando llegué a atenderlo, 
sigue refiriéndonos ei doctor Anzola, mostraba la masa cerebral 
sangrante y cubierta de polvo. Una vez operado, permaneció per- 
fectamente quieto inconsciente por cuatro días, pasados los cua- 
les se inició una firme mejoría. Estoy convencido, agrega, de que 
le di una vida a la Patria y cinco al liberalismo, porque pagó mis 
servicios haciéndose liberal, y con él un hermano y tres hijos. 

La última parte de esta anécdota revela el ordinario estado de 
alma del doctor Anzola en materia de política. El no descuida la 
propaganda de las ideas. Valiente, decidido, de palabra fácil y 
enérgica, de actitud que traduce la entereza espiritual, en la Con- 
vención de Ibagué tuvo su labor intensa y parca un significado 
que habrán de agradecerle los pueblos que representó. Ha 

Menudo, cobrizo, de ojos negros, pequeños, hundidos, cabe- 
llo lacio y negro, fisonomía vivaz, es un tipo que realiza casi com- 
pletamente el de la raza indígena, es decir, el tipo en que está 
cristalizando el aluvión étnico que se ha depositado en América, 
y cuyas condiciones de adaptación a la zona y de dominio del 
medio, le permitirán luchar triunfalmente contra las tentativas de 
invasión y de conquista. En presencia de uno de estos jóvenes co- 
lombianos, que reúnen en la agilidad de su inteligencia y en la 
fortaleza del cuerpo todas las condiciones deseables para la prós- 
pera prolongación de una nacionalidad autónoma, se llega a pen- 
sar si el aislamiento de que nos quejamos tánto, no habrá sido 
más bien una ventaja. Ha sido nuestra incomunicación con el mun- 
do, la que nos ha permitido crear un núcleo homogéneo y solida- 
rio que no podrá ser roto ni suplantado por una corriente de inmi- 
gración. Y a esas circunstancias se debe que empiecen a surgir 
unidades como este joven médico y político que representó en Iba- 
gué a una de las regiones más interesantes del país. 


Dr. MANUEL DEL 
C. PAREJA 


Delegado por la Intendencia 
de San Andrés y Providencia. 


La jovialidad, el epigra- 
ma riente, la rebosante sa- 
tisfacción del vivir, que 
no decaen jamás en el'mo- 
do habitual del doctor Ma- 
nuel del €. Pareja, dan a 
su personalidad una sim- 
patía espontánea, efusiva, 
encantadora. La risa del 
doctor Pareja, suena a sa- 
lud, a holgura, a felicidad, 
y no es que sea un espí- 
ritu superficial o desenten- 
o dido delas cosas serias, an- 

y tes bien, posee gran talen- 

to y ama los libros graves 

que contienen la ciencia del derecho, sólo que no obstante conocer 
a fondo la doctrina de los códigos y recitar de memoria casi la to- 
talidad de sus artículos, la aridez de éstos no ha logrado agostar el 
caudal ae su buen humor. Manuel del Cristo Pareja, nació en el 
Carmen de Bolívar —ciudad netamente liberal —el 14 de enero de 
1879. Desde niño se trasladó a Cartagena con su familia, allí hizo 
el bachillerato en la Universidad de Bolívar, distinguiéndose desde 
entonces por su extraordinario amor al estudio. Su padre, el emi- 
nente médico doctor Manuel Ramón Pareja, enamorado de su pro- 
fesión, quería hacer de él un continuador de su ciencia, pero Ma- 
nuel del Cristo, pronto comprendió que no. sería en los anfiteatros 
en donde triunfaría; de la primera autopsia que presenció se retiró 
asqueado. Por otra parte sentía sinceramente la seducción del foro, 
quizá el presentimiento de las victorias que alcanzaría en la ca- 
rrera de abogado lo determinaron a dejar la anatomía de Fort, 
para inscribirse en la Escuela de Jurisprudencia de la misma Uni- 
versidad, donde el 18 de diciembre de 1898 recibió el título de 
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doctor en Derecho y Ciencias Políticas, después de un excelen- 
te examen. Desde antes de terminar sus estudios Pareja había 
sido nombrado Juez del Circuito en Cartagena, puesto que des- 
empeñó con actividad y pulcritud, hasta el año de 1899 en que 
fue destituido al estallar la guerra civil. En 1905 volvió a encar- 
garse del Juzgado, hasta 1907 en que tuvo que separarse nueva= 
mente del puesto, pero siempre con la satisfacción de haber pro- 
cedido con independencia de carácter y conformando todos sus 
actos a la ley, según su leal saber y entender. También desem- 
peñó Pareja el cargo de Visitador Fiscal de la Costa Atlántica, por 
nombramiento que le hizo el doctor Simón Bossa, cuando estuvo 
al frente del Ministerio de Hacienda. 

Pareja trabajó en el comercio, pero luégo se dedicó al ejercicio 
de su profesión. Es un veterano, dueño de una perspicacia enor- 
me; conoce todas las vueltas y revueltas de la legislación y ba- 
raja los recursos hábilmente; a su inteligencia, suma acopio de 
Conocimientos y una dilatada práctica. Por tanto, es natural que 
se haya conquistado una de las mejores clientela en Cartagena. 

En lo político «el doctor Pareja es, como suele decirse, libe- 
ral de una sola pieza; doctrinario, leal, activo y desinteresado. 
En la tribuna se hace aplaudir frenéticamente por su oratoria com- 
bativa, valerosa y candente. En la prensa también es un franco- 
tirador, listo siempre para librar la batalla por los ideales. Así 
en las horas de prueba se le ha visto al frente de la República 
y La Unión, y sus escritos son buscados con interés en los perió- 
dicos liberales de la ciudad. En el pasado debate electoral pre- 
sidió con entusiasmo el Comité Electoral de Bolívar. 

No podría tacharse al liberalismo bolivarense de ingratitud ha- 
cia el doctor Pareja, pues constantemente lo lleva a las Asam- 
bleas Liberales y por dos veces ha ido con su nombre a las ur- 
nas, en elecciones para Representantes, y si no ha podido hacer- 
lo triunfar, hay que buscar la causa en otra parte. Por último, el 
doctor Pareja fue elegido Delegado suplente del General César 
Díaz Granados, a la Conveción de Ibagué, donde ocupó puesto 
en representación de las Islas de San Andrés y Providencia. 


ARMANDO 
SOLANO 


Delegado 
por la Comisaría 
de Arauca. 

Nació en Paipa, Depar- 
tamento de Boyacá, el 17 
de diciembre de 1887. Hi- 
zO sus estudios de litera- 
tura y filosofía en Bogotá 
en el Colegio de los Herma- 
nos Cristianos y en el de 
San Bartolomé. El Colegio 
de Boyacá le concedió en 
1903 el diploma de bachi- 
ller. En 1907 obtuvo en la 
Universidad Republicana 
el título de Doctor en De- 
recho y Ciencias Políticas. 
Fue su Presidente de tesis 
el doctor Climaco Calderón. El trabajo que presentó versa sobre 
la historia del papel moneda en Colombia. Ejerció la profesión de 
Abogado en Bogotá en 1908. En 1909 fue Fiscal del Tribunal Su- 
perior de Santa Rosa de Viterbo. En 1910 estuvo al frente de la 
Sección de Límites del Ministerio de Relaciones Exteriores, pues- 
to que renunció cuando se retiró el Ministro liberal señor Ola- 
ya Herrera. | 

Como periodista, aparte de numerosos ensayos infantiles, di- 
rigió la Revista Nueva en 1905. Redactó El Debate, La Lucha y 
El Sufragio, con un grupo de compañeros, en la campaña contra 
el Gobierno del General Rafael Reyes, en 1909, Colaboró en la 
primera época de Gaceta Republicana y en El Tiempo, cuando di- 
rigía ese diario el señor Villegas Restrepo, en 1911. Redactó en 
1912 El Diario, órgano oficial del republicanismo, del cual figura- 
ba como Director el doctor Nicolás Esguerra. Fundó, en junio de 
1913, con el doctor L. M. Vela Briceño, La Patria, diario mati- 
nal, que no dejó de publicarse sino en 1918. Colabora desde en- 
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tonces cotidianamente en El Espectador de Bogotá, a veces bajo 
su firma, a veces sin ella, y otras, las más, con el seudónimo de 
Maítre Renard, y tuvo de modo transitorio la dirección política de 
La Linterna de Tunja. Además, ha escrito con frecuencia en las 
Revistas ilustradas que se publican en Bogotá. Tiene en prensa 
la primera serie de sus notas y artículos, coleccionados bajo q 
título de Glosario Sencillo. 

Fue Diputado a la Asamblea Departamental de Boyacá en ll 
1918, 1921 y 1922. Representante al Congreso Nacional en los 
mismos años. Presidente de la Comisión de legislación adminis- 
trativa de la Cámara de Representantes en 1921 y 1922. Vice- 
presidente de la Asamblea Liberal reunida en Tunja en 1917 con 
el fin de echar, después de larga época de anarquía, los cimien- 
tos de la unión liberal, y delegado en algunas Asambleas poste- 

. riores. Delegado por Boyacá a la Convención nacional republica- 

2 na de 1916, y a la del Partido Liberal en 1917, 1918, 1919, -1920,. 
- 1921 y 1922. Magistrado del Tribunal de lo Contencioso Adminis- 
trativo de Cundinamarca en el período que comenzó en marzo de 
1920. Delegado por la Comisaría de Arauca a la Convención de 
Ibagué. Es hoy miembro del Consejo Consultivo de la Dirección 
Nacional del Liberalismo, y Vocal Secretario de la Comisión de 
la mesa de ese Cuerpo. | 


Gral. RAFAEL 
SANTOS V, 


¡Delegado por la Comisaría 
del Caquetá. 


Nació en Ibagué el 23 de 
enero de 1868. Hizo sus 
primeros estudios en el his- 
tórico Colegio de San Si- 
món, fundado por el Gene- 
ral Santander, y en cuyos 
claustros estudiaron, entre 
otros, Nicolás Esguerra, 
Aníbal Galindo, José Euse- 
bio Otálora, y en la gene- 
ración actual el doctor Fa- 
bio Lozano T. Ingresó en 
1882 a la Escuela civil y 
militar de Bogotá, y estu- 
dió en ella ingeniería has- 
ta 1885, año en que sentó 
plaza en la lución: Después de esa que fue su primera cam- 
paña, contrajo matrimonio en Bogotá. Concurrió a la guerra de 
1895, pasada la cual se consagró a labores comerciales. En 1899 
fue de los primeros en presentarse al campamento, y no regre- 
só a su hogar sino cuando se restableció la paz. En la campa- 
ña del Tolima asistió a multitud de combates, entre los cuales 
merecen especial mención el de llarco, la toma de Ibagué y la de 
Neiva. Pasó luégo a Cundinamarca y desempeñó papel decisivo 
en la célebre jornada de Sibaté, en donde mereció el honor de 
que se le obsequiara la espada del jefe enemigo. Tomó parte 
igualmente en la batalla de Tibacuy, así como en otras que se 
escapan a nuestra memoria. 

Invadió el Cauca como Jefe de Estado Mayor de la Primera 
División del Ejército comandado por el General Paulo E. Busta- 
mante. En esta campaña se libró la formidable batalla de los Cu- 
chos y luégo la desastrosa de Calibío, a inmediaciones de Popa- 
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yán, en donde quedó despedazado el ejército revolucionario. Le 
vencidos de que el desastre se había debido a la falta de ade- 
cuados elementos de guerra, transmontaron los Andes sín recur- 
sos de ningún género y tomaron a Tumaco. Desalojados de alli, 
pasaron al Ecuador, y por orden del General Alfaro fueron in- 
ternados, a virtud de exigencias del Gobierno colombiano, a la 
provincia de Imbamburo. | 

Después viene el regreso al país con el General Herrera y su 
Primer Ayudante y Secretario General, General Lucas Caballero, 
el General Bustamante y otros compañeros, regreso que inició la 
campaña del Pacífico en la forma que esbozamos en la biogra- 
fía del General Bustamante. Nombrado Intendente General del 
Ejército unido del Cauca y Panamá, y Jefe de Estado Mayor de 
la Primera División, combatió con-denuedo inigualable en Agua 
Dulce, y fue el primero que penetró a la Plaza, en la que regia 
bió los cuantiosos elementos tomados a los conservadores. Des- 
pués se le designó para Comandante del Padilla y de la Escua- 
drilla liberal del Pacífico, tocándole dar el combate naval de Men- 
sabe, que puso en poder de la Revolución la cañonera Boyacd 
y la lancha de gasolina Aurora, con los innumerables elementos 
bélicos que conducían para Agua Dulce, ocupada a la sazón por 
el General Morales Berti. Poco después, el Padilla derrotaba a 
otros barcos del Gobierno y capturaba a algunos, que no pudie- 
ron, como los demás, refugiarse en la escuadra extranjera que 
estaba surta ahí. Á esas hermosas victorias y a las obtenidas pos- 
teriormente por el General Santos, en cuatro combates sucesivos, 
se refieren los siguientes honrosos despachos del General Herrera: 


«República de Colombia.—Dirección de la Guerra en el Cauca y 

Panamá.—Delegación del Director General de la Guerra. 

| «Tolé, junio 20 de 1902. 
«Señor General Rafael Santos V.—E. S. M. 

«El importante triunfo alcanzado por usted en las costas de 
Agua Dulce, logrando la captura del velero San Atanasio con to- 
- da la fuerza enemiga que transportaba y poniendo en fuga el va- 
por Chucinito que lo remolcaba, me ha colmado de satisfacción. 
Envío, por tanto, a usted y a sus abnegados y valientes compa- 
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ñeros, en nombre del ejército que tengo el honor de dirigir y en 
el mío propio, el más cariñoso saludo y las felicitaciones más 
entusiastas. | 
«Confío en que próximamente ejercitará usted otra hazaña se- 
mejante, si no de mayor importancia, porque es preciso que tan 
pronto como haya usted hecho provisión de ganado, de víveres 
y de agua, zarpe nuevamente con dirección a las costas de las 
Provincias centrales del Departamento, para: impedir en ellas des- 
embarcos de fuerzas contrarias; para que aproveche usted cual- 
quier coyuntura que presente la flotilla enemiga, a la cual debe 
usted atacar sin vacilación ninguna cuando la encuentre, y muy 
especialmente si lleva veleros a remolque, y para facilitar el trans- 
porte al puerto. de Pedregal, de la sal y de los productos expor- 
tables que lleven con tal fin a los puertos de dichas Provincias. 
«Entretanto, me complazco en suscribirme de usted atento, se- 
guro servidor y afectísimo amigo, 
«B. HERRERA». 
«Santiago, julio 24 de 1902. 

«General Santos: 

- «El ejército abraza a usted de modo muy efusivo como feli- 
citación por sus espléndidos triunfos. Hágalo usted en nombre 
nuestro para con sus valientes compañeros, que tan alto han pues- 
to el honor de nuestras armas navales. Véngase inmediatamente 
a conferenciar conmigo respecto de la manera de emprender ope- 
raciones combinadas que hayan de concluir de modo afortuna- 
do la presente campaña, de la cual es aurora brillante la flotilla 
liberal. Haga desembarcar el Krupp y póngalo en marcha para 
Santiago con la mayor rapidez. 


«Amigo afectísimo, 
«B. HERRERA», 
Bálocado el Padilla, después de cuatro gloriosas, jornadas, a 
tiro de cañón de las fortalezas de Panamá, una comisión del va- 
por Ranger, crucero norteamericano, le notificó al General Santos, 
en nombre de su Gobierno, que no permitiría el bombardeo de 
la ciudad, lo que lo obligó a retirarse después de protestar con- 
tra esa intervención, con la mayor energía. Entre las capturas 
navales realizadas por la escuadrilla al mando del General San- 
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tos, una de las más importantes, sin duda, fue la del vapor San 
Atanasio, que conducía al batallón Colombia. 

Ocupaba el delicado puesto que se le había confiado, cuan- 
do se firmó el tratado del Wisconsin; le tocó, pues, entregar esa 
flotilla invencible, que se componía de cuatro vapores, el Padilla, 
el Boyacá, el Cauca y el Darién, veintitrés buques de vela y dos 
lanchas de gasolina. y 

Muy someramente, tanto como nos lo impone la obligada con- 
cisión de estas páginas, hemos querido reseñar algunos de los 
más salientes hechos de armas de la vida de este admirable sol- 
dado del liberalismo, uno de los más bravos, de los más pun- 
donorosos, de los más gallardos. En nuestro poder estuvo parte 
de su archivo militar, y sentimos verdadera pena por no incluir 
algunos documentos que enaltecen más que al General Santos, al 
liberalismo y a la patria. En lo privado, el General Santos, cuya 
apostura gentil y cuyas maneras de la más pulcra corrección le 
dan puesto de honor en la sociedad, de la que es miembro con- 
siderado, es un caballero de perfecta distinción. Su hogar es un 
modelo de casas felices, y en él, como fuéra de él, Santos se mul- 
tiplica con maravillosa ubicuidad para llenar a sus huéspedes de 
discretos y obligantes agasajos. Nadie reconocería en el elegan- 
te y ameno hombre de salón, al indomable guerrero que ha cum- 
_plido pasmosas hazañas y vio tántas veces la espalda del ene- 
migo, que huía presa de invencible pánico. 

Activo negociante, entendido en labores agrícolas y comercia- 
les, conocedor de vastas regiones del país, a éste le ha servido 
en la paz con sus conocimientos y con sus esfuerzos. Para quie- 
nes fuimos sus compañeros en la Convención de Ibagué, el gra- 
to recuerdo de esa ciudad se confunde con el de las delicadas 
atenciones que el General Santos nos prodigó en las horas libres 
de aquella dura labor, a la que contribuyó con sus luces y con 
su adhesión a las ideas. ] 


Dr. RAFAEL 
ABELLO SALCEDO 


Delegado por la Comisaria de 
la Goajira. 


Nació el doctor Abello 
Salcedo en Mompós, la 
ciudad valerosa, en el año 
de 1886, cuando se ponía 
en Colombia el sol del li- 
beralismo. Desde niño vi- 
no con su familia a Bogo- 
tá, en donde se ha radicado 
definitivamente y en donde 
se le aprecia y quiere como 
a propio hijo, por su esme- 
rada cultura, por su natu- 
ral simpatía, y sobre todo, 
por su amor a la ciudad. 
Actualmente ocupa puesto 
en el Cabildo capitalino, como miembro de la mayoría liberal, 
interesándose sin descanso por la solución de los problemas mu- 
nicipales, inspirando siempre su criterio en el nobilísimo deseo 
de servir, según su conciencia y manera de ver —buena o erra- 
da—a los intereses del Distrito. 

Abello, después de cursar en la Escuela de Comercio de Pa- 
rís y de haber hecho algunos estudios en Alemania y visitado otros 
países de Europa, se graduó en Bogotá en Derecho y Ciencias 
Políticas, en la Universidad Republicana, el año de 1911, bajo el 
Rectorado prestigioso del doctor Antonio José Iregui. La tesis de 
grado del doctor Abello es un interesantísimo estudio sobre ac- 
cidentes del trabajo, de oportunidad y mérito indiscutibles. 

Durante su larga permanencia en el Viejo Mundo, el doctor 
Abello Salcedo cultivó relaciones con los más salientes represen- 
tantes de la lírica y de las letras americanas en Europa. Espe- 
cialmente frecuentó las tertulias literarias de Madrid, cuando en 
ellas dominaba la silueta maciza y melancólica de Rubén Darío. 

El doctor Abello Salcedo desde temprana edad sintió el ansia de 
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servir en todos los campos a la causa liberal. Apenas había cum- 
plido quince años cuando salió a campaña en la última guerra ci- 
vil, incorporándose a los revolucionarios de Cundinamarca. 

El 3 de noviembre de 1903, en medio de la manifestación del 
pueblo de Bogotá para protestar por la separación del Istmo, re- 
cibió un culatazo, y no fue ultimado gracias a la enérgica inter- 
vención del General Enrique Arboleda. En las jornadas del 13 de 
marzo de 1909 tomó parte muy visible; en nombre de la juven- 
tud estudiantil le dirigió la palabra al General Reyes, en demanda 
de libertad para la prensa y pidiendo la convocatoria regular del 
Congreso. Al día siguiente fue reducido a prisión, con Olaya He- 
rrera, Felipe Santiago Escobar y tántos otros ciudadanos distin- 
guidos. Cuando estuvo en libertad, lejos de intimidarse, fundó en 
compañía de su hermano Guillermo y de los señores Luis Sam- 
per Sordo y Enrique Revollo del Castillo La Joven Colombia, cu- 
ya valerosa campaña contra el quinquenio es bien conocida. Tam- 
bién publicó artículos políticos en El Liberal de Bogotá y estuvo 
transitoriamente encargado de la dirección de La Patria en las 
postrimerías de este vocero radical, fundado por Armando So- 
lano. Rafael Abello Salcedo reúne envidiables dotes de tribuno 
popular: apuesto, buen mozo, de grandes ojos expresivos, pala- 
bra fácil y desenvuelto ademán, sus discursos vibrantes seducen 
a las masas, que siempre le tributan el homenaje de calurosos 
aplausos. Es el tipo del orador destinado al triunfo de la plaza 
pública. Durante nuestra permanencia en Ibagué tuvimos opor- 
tunidad de oírlo en felices improvisaciones ante un numeroso 
auditorio que lo ovacionó largamente. Asistió a la Convención co- 
mo suplente del General José M. del Castillo. 

El prestigio político del doctor Abello no arraiga solamente en 
la capital. En 1916 fue elegido por el liberalismo de Santander Di- 
putado a la Asamblea del Departamento. Posteriormente, en ese 
mismo Departamento y en el de Cundinamarca, fue candidato 
para Diputado y Representante. Ha sido miembro de varias Con- 
venciones del Partido, en las que ha representado a diversas re- 
giones del país. Sus prendas personales y su lealtad a la causa, 
hacen que el Jefe Supremo del liberalismo colombiano lo distin- 
ga con su. amistad. ! 


Dr. MANUEL A. 
BRAVO 


Delegado por la Comisaría 


del Putumayo. 


Nació don Manuel Anto- 
nio Bravo el año de 1874, 
en Contadero, una de las 
más importantes poblacio- 
nes de la Provincia de 
Obando, en el Departa- 
mento de Nariño. Comen- 
zó sus estudios en la ciu- 
dad de Túquerres, en el 
colegio del hábil pedagogo 
doctor Rosendo Mora, los 
que continuó luégo en el 
Colegio Académico de Pas- 
to, donde se le confirió el 
diploma de Bachiller en Fi- 
losofía y Letras, el 20 de julio de 1896. Cursaba el segundo año 
en la Escuela de Derecho cuando estalló la revolución de 1899, 
por lo que tuvo que suspender sus estudios, para continuarlos 
en la Universidad del Cauca al restablecerse la paz pública; por 
fin en este ilustre plantel obtuvo el grado de doctor en Derecho 
y Ciencias Políticas el 16 de noviembre de 1908, después de 
vencer multiplicados obstáculos y realizar sacrificios de todo al 
nero, lo que demuestra el perseverante amor al estudio de que 
el doctor Bravo dio pruebas desde temprana edad y que luégo 
lo ha acompañado a todo lo largo de su carrera profesional. 

Los primeros artículos políticos del doctor Bravo aparecieron 
en La Unión Liberal de Popayán, y en 1912 fundó con los se- 
ñores Julián Uribe Uribe, Manuel Caicedo Arroyo, Jeremías Cár- 
denas, Germán Fernández y Carlos M. Simmonds El Siglo, pe- 
riódico orientado en la política del General Uribe Uribe. A la sa- 
zón el doctor Bravo era además miembro del Directorio Liberal 

del Departamento, donde trabajaba igualmente por la organiza- 
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ción del Partido, acompañado del doctor Rafael Diago G. y de 
don Miguel Varona. Fruto de la actividad y celo de este cuerpo 
directivo fue el triunfo alcanzado por liberalismo caucano en las 
elecciones de 1913, para Diputados a la Asamblea Departamen- 
tal y para Representantes al Congreso. 

En el ramo judicial el doctor Bravo ha desempeñado los Si- 
guientes puestos: Juez del Circuito, en Santander (Quilichao), en 
1914; Juez del Circuito en Bolívar (Cauca) en 1916; Juez 2.” del 
Circuito de Pasto, en 1918, y Magistrado suplente del Tribunal 
Superior de Pasto. Aparte de la seriedad de sus estudios, la lar- 
ga práctica del doctor Bravo en la Judicatura le ha proporcio- 
nado un considerable bagaje de experiencia y versación que 
explican perfectamente sus constantes triunfos profesionales. 

El doctor Bravo concurrió en 1917 a la Asamblea Departa- 
mental de Nariño, elegido Diputado por el círculo electoral de 
Túquerres. Forma actualmente parte del Directorio del Partido 
en Nariño, por designación que le hizo la Asamblea liberal reuni- 
da en Pasto el año de 1921. Bravo se hallaba por entonces en 
Panamá y desde su regreso a Nariño aceptó el cargo de honor y 
de avanzada a que lo llamaban sus copartidarios, sin escatimar 
esfuerzos ni sacrificios en pro de la causa. Es también Diputado 
a la Asamblea del Departamento, pero no asistió a las sesiones 
de este año, porque prefirió ir a ocupar el puesto que le corres- 
pondía en la Convención de Ibagué como representante del libe- 
ralismo de la Intendencia del Putumayo. En esta alta corporación, 
como en el pasado debate electoral, el doctor. Bravo demostró 
que no amengua jamás su devoción irrevocable por las doctrinas 
liberales, que han sido el amor de su vida, toda llena de mere- 
cimientos y que está escudada por la más severa probidad. 


PERSONAL DE LA SECRETARIA 


DR. ALEJANDRO HERNÁNDEZ R. 


Secretario de la Convención. 


No fue, ciertamente, el primer servicio 
prestado por el doctor Hernández al 
liberalismo, éste de haber desempeña- 
do con tino y consagración la Secre- 
taría del Cuerpo soberano del Partido 
en sus sesiones de Ibagué. Desde la. 
infancia, cuando estalló la guerra de 1899, fue al campamento. 
Luchó durante toda la campaña, sufriendo grandes privacio- 
nes y sufrimientos, pero dando al mismo tiempo multiplicadas 
pruebas de valor y de abnegación, que le conquistaron la con- 
fianza y el aprecio de importántes Jefes revolucionarios. Resta- 
blecida la paz, reanudó sus estudios, que había iniciado en los 
planteles liberales aviertos en aquella época, y en 1908 la Uni- 
versidad Republicana le concedió el doctorado en Jurisprudencia. 
Ha ejercido con éxito la profesión de abogado, logrando soste- 
ner la reputación que a su oficina supo darle el doctor José Gre- 
gorio Hernández, su padre, meritorio e inteligente servidor del li- 
beralismo. 

Como miembro de Directorios y Comités Municipales, Pro- 
vinciales y Departamentales, el doctor Hernández Rodríguez le ha 
prestado a la Colectividad el infatigable concurso de sus facul- 
tades. Ha sido, finalmente, y en varias ocasiones, Delegado a la 
Asamblea liberal de Cundinamarca, en donde ha trabajado con 
celo ardiente por la unión del liberalismo, por su organización y 
disciplina. Diputado a la Asamblea Departamental, Representan- 
te al Congreso por la Circunscripción de Facatativá, en esas al- 
tas Corporaciones ha trabajado con energía y con fe. Particular- 
mente las reformas sociales y las leyes y ordenanzas de protección 
a los obreros, han merecido su estudio. Los proyectos que so- 
bre tales tópicos presentó a la Cámara en 1921, alcanzaron jus- 
tos elogios. Como Representante, asistió a la Convención Nacional 
liberal de 1921. Hoy es miembro del Consejo consultivo del Jefe 
liberal de Cundinamarca. 
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Entre la juventud liberal de Cundinamarca, es el doctor Her- 
nández Rodríguez una de las figuras que se destacan con más vigo- 
rosos lineamientos; su decisión por la doctrina lo lleva a difundirla 
en todo campo. Así, ha librado recias campañas de prensa, ha rea- 
lizado largas y penosas giras de propaganda, ha pronunciado dis- 
cursos y ha dictado conferencias políticas. No descansa. No es' 
hombre de vacilaciones. No gusta de rehuír responsabilidades. 
De ahí que buena parte del liberalismo cundinamarqués lo reco- 
nozca como a uno de sus conductores. 


Acompañó al General Herrera durante las 
sesiones de la Convención, como su Se- 
cretario privado, don Agustín Morales Vargas, caballero de gen- 
tileza y distinción extraordinarias, de celo y actividades poco 
comunes, de irreprochable lealtad, descendiente de familia be- 
nemérita. del liberalismo, que ha contado entre sus miembros a 
Gabriel Vargas Santos. Figuran también entre los ascendientes 
de Agustín Morales, maestros del ingenio castizo, como Anto- 
nio Morales, el célebre autor de las inimitables coplas popula- 
res, y Ricardo Vargas, una figura no igualada en nuestra ora- 
toria forense. Boyacense puro, por sangre y por apego del al- 
ma, Agustín Morales, inteligente, cortés, laborioso, tiene todas las 
cualidades de su raza, y las muestra pródigamente en obsequio 
de sus amigos. Fue elemento muy valioso para la Dirección del 
Partido, mientras duraron los trabajos de la Convención. 


Agustín Morales Vargas. 


Le prestaron inolvidabies servicios a 
la Convención como Secretarios auxi- 
liares, el doctor Alberto Camacho An- 
garita, don Roberto Liévano y don En- 
rique Vélez. Camacho Angarita es un 
joven jurisconsulto de familia procera, 
a la que le debe el liberalismo sacrifi- 
ciosinnumerables. Estudioso, inteligen- 
te, leal, de esmerada educación, consi- 
gue fácilmente las simpatías de quie- 
nes lo tratan. En la pasada lucha elec- 
toral recorrió varias poblaciones del Tolima, y consiguió con 


Dr. Alberto Camacho Angarita, 
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sus conferencias públicas y con sus gestiones particulares, or- 
ganizar eficazmente numerosos grupos de adeptos a la candi- 
_datura Herrera. Hoy desempeña Camacho Angarita la Secretaría 
del General Bustamante en la Dirección del liberalismo tolimense. 


Roberto Liévano, poeta y escritor de só- 
lido renombre, hijo también de unafami- 
lia que dió cuanto tuvo en holocausto al 
liberalismo, es un espíritu sutil y armo- 
nioso, un alma encendida en el puro amor 
a lo bello. Pero en su estética no entra la 
renunciación cobarde. Es de los porta- 
liras que han creído que las cuerdas 
del dulce instrumento pueden ser láti- 
gos para azotar las frentes manchadas. 
En la prensa política, en Asambleas y 
Comités, le ha hecho siempre al Partido, con desinterés y firme- 
za, el homenaje de su lírico fervor. Oriundo del Tolima, aunque 
nacido en Bogotá, la Convención tuvo un acierto al aclamarlo para 
el puesto que desempeñó admirablemente. 


Roberto Liévano. 


Enrique Vélez, periodista de vocación, 
que ha dirigido briosamente El Cronis- 
ta de Ibagué, ha venido al liberalismo 
por pasos lentos y contados, que de- 
muestran su buena fe, su estudiosa la- 
boriosidad, su devoción siempre rendi- 
da por las ideas progresistas. Con la 
lógica que a muchos les ha faltado y 
usando de una libertad espiritual que 
no tolera el culto a ídolos caducos, Vé- 
lez, que del conservatismo había pasa- 
do al republicanismo, vino, liquidado éste, impotente para el bien, 

las filas liberales. En ellas ha sido elemento de lucha activa. 
Contra los abusos y el peculado, contra las audaces intromisio- 
nes clericales en los asuntos políticos, contra el fraude electoral 
y la coacción a las conciencias, contra todo lo que insulta y de- 


Enrique Vélez. 
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prime al liberalismo del Tolima, combate Vélez diariamente con 
entusiasmo no doblegado por las persecuciones. 

Actuó como Relator de la Convención 
el doctor Jorge López Posada, factor 
importante de la política liberal de Gi- 
rardot, desde que reside en esa ciudad 
en ejercicio de la profesión de aboga- 
do. Periodista, ha sostenido, con el doc- 
tor Francisco Espinel, un joven tribu- 
no de gran porvenir, la hoja liberal La 
Lucha, que es un vocero sin miedo de 
las ideas más avanzadas. López goza 
de prestigio entre el numeroso y de- 
cidido elemento obrero de Girardot, por cuyos auténticos intere- 
ses ha trabajado con eficacia. Por eso, ha sido su actuación 
muy provechosa para 'el mantenimiento de la unión liberal. Su 
constante adhesión, exteriorizada valerosamente cuando ha sido 
el caso, a la política del General Herrera, le ha valido la con- 
fianza del liberalismo doctrinario, y la particular deferencia del 
Director del Partido. 


Dr. Jorge López Posada. 


Como Oficial de la Secretaría prestó 
oportunos y discretos servicios don 
Efraim del Valle, inteligente joven carta- 
genero, queapesardesu breve actuación 
pública, ha dado en toda ella demostra- 
ciones de un carácter inflexible y de una 
perfecta probidad, así como del íntimo 
entusiasmo con que ama al liberalismo. 
En las campañas electorales del Valle se 
ha distinguido por su acuciosidad, por 
su deseo de servir por cuantos medios 
estén a su alcance, y de contribuir a la victoria cívica del Par- 
tido. Ha sido con frecuencia Delegado a las Asambleas liberales 
del Departamento de Bolívar, y en ellas ha trabajado por la com- 
pactación de las filas liberales y por la disciplina dentro de ellas. 


Efraim del Valle. 


Acuerdos. 


(4 


| Artículo 1.2 Los Directorios departamenta- 
Acuerdo N.” ].* les, de las Intendencias y Comisarías y los 
Sobre Jara ción del censo Directorios seccionales procederán inme- 
: MS .  diatamente y con el mayor empeño, al em- 
La Convención Nacio- E j | 
; . padronamiento científico de todos los co- 
nal Liberal de Ibagué o! : de 

ÚERDA: partidarios mayores de quince años, por 

: medio de boletines individuales, editados 


y repartidos por la Dirección Nacional, boletines o cuestonarios 
que tendrán, entre otras, las siguientes condiciones: 

a) Nombre y apellido; b) edad; c) estado civil; d) domicilio; 
e) grado de instrucción; f) recursos pecuniarios; 2) si está o no 
inscrito en el censo electoral; A) si está dispuesto a contribuir se- 
manalmente, y con cuánto, para la formación del fondo liberal; 
¿) ocupación, profesión, arte u oficio. 

Artículo 2.2 A cada liberal que se inscriba en el censo del par- 
tido se le expedirá un certificado numerado, y del cual debe que- 
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dar duplicado en el respectivo Directorio, en que conste que ha 
sido inscrito, certificado que el empadronado debe conservar co- 
mo comprobante de su filiación política y que le servirá para pe- 
dir el auxilio del respectivo Directorio, en caso de que sea víc- 
tima de atropellos por parte de las autoridades. 

Artículo 3.2 La Dirección Nacional creará una junta central per- 
manente del censo liberal, encargada de los trabajos directivos 
de dicho empadronamiento y. de indicar a los Directorios depar- 
tamentales, de las Intendencias y Comisarías el plan que deben 
seguir para la efectiva y pronta verificación del censo liberal. 


1.2 Que los escandalosos fraudes del con- | 
Acuerdo N.” 2 servatismo en el debate para la elección 
e a no. de Presidente de la República, consenti- 
La Convención Nacio- 10S Por el Gobierno y en ocasiones patro- 
nal Liberal de Ibagué cinados por sus agentes, y la coacción ejer- 


CONSIDERANDO: citada por el clero hacen que el nombre del 
General Pedro Nel Ospina no represente 
con fidelidad la genuina opinión de los pueblos; 

2.2 Que la colaboración del Partido Liberal en el Gobierno que 
se organice el 7 de agosto próximo, dados los antecedentes de 
ilegalidad anotados, no podría justificarse sino mediante decla- 
raciones terminantes de una orientación política oficial acorde con 
las aspiraciones nacionales, que garantice toto derecho y en que 
los representantes de los partidos de oposición gocen de comple- 
ta autonomía, 

ACUERDA: 

Artículo 1.2 Recomendar a sus copartidarios que se abstengan de 
aceptar carteras ministeriales y secretarías de las Gobernaciones. 
Artículo 2.2 Aconsejar una franca, enérgica y constante acti- 
tud de oposición al Gobierno, que se desarrollará y ejercerá por | 

todos los medios constitucionales. 

Artículo 3.2 Los liberáles que se hallen desempeñando minis- 
terios, secretarías o empleos diplomáticos en el Gobierno conser- 
vador, no podrán formar parte de las Asambleas del Partido ni de 
los Directorios, Comités ni Juntas municipales, ni podrán figurar 
como candidatos para Senadores, Representantes, Diputados ni 
Concejales. | 
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Artículo 4.2 Facúltase al Director Supremo del Partido para 
que revoque o modifique las anteriores resoluciones cuando lo 
- juzgue conveniente para los altos intereses del liberalismo. 


¡Acuerdo N:*:3 Artículo 1.2 Autorízase ampliamente al se- 

Sobre autorizaciones al D¡. Hor General Benjamín Herrera, Jefe Supre- 

rector del Partido. mo del Partido Liberal, para darle a esta 

La Convención Nacio- Colectividad política la organización que 

nal Liberal de Ibagué corresponda a los altos propósitos que tie- 
ACUERDA: —  neen mira el Partido. 

Artículo 2. Se hace constar solemnemente que la Ae 
penetrada como está de que los liberales de Colombia acatan las 
determinaciones de su Jefe, se solidariza con él en los compro- 
misos que contraiga en servicio de la Patria y del Partido Liberal. 

Artículo 3.2 Autorízase al señor General Benjamín Herrera pa- 
ra ejercer la jefatura del Partido en cualquier punto en donde 
se halle. | 

(El texto original del Acuerdo está autorizado por las firmas 
autógrafas de todos los Delegados y del personal de la Secretaría). 


o NS 4 I.—Artículo 1.” Con el objeto de atender de- 
O OA ón del fóndo corosamente a los gastos que las propa- 
libera . gandas liberales implican, créase el Teso- 
La Convención Nacio- ro Nacional del Partido Liberal. 
nal Liberal de Ibagué Artículo 2.” El Tesoro Nacional del Par- 
ACUERDA: tido se compone: 


a) De las contribuciones ordinarias que los liberales de cada 
Departamento colecten entre sí con aquel objeto, semanal o men- 


sualmente; " 
b) De las contribuciones extraordinarias que con ese mismo fin 


se colecten entre los liberales; 

c) De los legados y donaciones que los liberales hagan al Te- 
soro Nacional del Partido; | | 

d) De todos los otros fondos que por cualquier motivo hayan 
de ingresar al Tesoro Nacional del Partido, 

IL—Artículo 3.2 En cada Municipio habrá un Tesorero Muni- 


cipal nombrado por elección popular entre los liberales, por la 
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Junta o Comité Municipal respectivo, o' por el Jefe del Partido y 
su Cuerpo Consultivo, o el Directorio Departamental a juicio de 
estos últimos y según las circunstancias de cada Departamento. 

Artículo 4. El Jete del Partido en cada Departamento, de acuer- 
do con el Consejo Consultivo, o el Directorio Departamental, en 
su caso, establecerán las condiciones necesarias para que un in- 
dividuo nombrado Tesorero pueda desempeñar las funciones de tal. 

Artículo 5.9 El Jefe del Partido en cada Departamento, o el 
Directorio, en su caso, reglamentarán todo lo concerniente a la 
colección y recibo de los fondos en el respectivo Departamento. 

Artículo 6.2 Por conducto de los Jefes del Partido en los De- 
partamentos, o de los Directorios, la Tesorería Departamental en- 
viará a la Junta Central que vela por el Tesoro Nacional del Par- 
tido, los fondos que se recauden mensualmente, deduciendo para 
gastos indispensables hasta un veinte por ciento de lo recaudado. 

Artículo 7.2 Los Jetes Departamentales del Partido, o los Direc- 
torios, en su caso, nombrarán los visitadores fiscales que estimen 
necesarios. La Convención Nacional del Partido nombrará un fis- 
cal del Tesoro Nacional, y el Consejo Consultivo de la Jefatura del 
Partido nombrará otro con las mismas funciones y atribuciones. 

111.—Artículo 8. Créase una Junta Central, a cuyo cargo esta- 
rá velar por el Tesoro Nacional del Partido y ejercer las atribu- 
ciones administrativas que el Jefe del Partido le señale. Esta Jun- 
ta Central será nombrada por la Convención Nacional, de acuer- 
do con el Jefe del Partido, quien será el único que puede girar 
contra el Tesoro. | 

Artículo 9. La Junta de que se trata presentará mensualmen- 
te al Jefe del Partido un estado de caja del Tesoro Nacional de 
la comunidad. 

Artículo 10. El Jefe del Partido, de acuerdo con esta Junta, dic- 
tará los reglamentos respectivos en lo que se refiere a los giros: 
que hayan de hacerse contra el Tesoro Nacional del Partido Li- 
beral. 

Artículo 11. La Junta Central y el Jefe del Partido obrarán de 
acuerdo, con el fin de obtener la colección más segura posible de 
los fondos del Partido. 

Artículo 12. Asígnase por ahora, y para gastos ordinarios de 
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la Jefatura del Partido Liberal (como los de Secretaría, correspon- 
dencia postal y telegráfica, etc.), la suma de mil pesos moneda 
corriente, mensualmente. 

Artículo 13. Autorízase al Jefe del Partido: para introducir a 
este Acuerdo las modificaciones que estime convenientes. 

Artículo 14. Quedan derogadas las disposiciones del estatuto 
que puedan ser contrarias al presente Acuerdo, y reformadas las 
disposiciones anteriores dictadas con este objeto. 

Artículo 1. La Dirección Nacional del Par- 

Acuerdo N.* 5 tido, de acuerdo con los Directorios depar- 

sobre elecciones. tamentales resolverá, a su debido tiempo, 

La Convención Nacio- el caso de que el liberalismo deba o no 

nal Liberal de Ibagué, concurrir a los debates electorales futu- 

ACUERDA: ros, para Diputados, Representantes y Se- 
nadores. 

Parágrafo. Las Juntas o Directorios Liberales municipales que- 
dan en libertad para supo lo relativo a las elecciones munici- 
pales. 

Artículo 2.2 Los Directores departamentales o miembros de los 
Directorios departamentales no podrán ser candidatos para pues- 
tos de elección popular. 

Artículo 3. Ningún empleado público podrá ser miembro prin- 
cipal o suplente de los Directorios liberales, en las capitales de 
Departamento y de Provincia. 

En vista de la urgente necesidad de que se 

Acuerdo N.* 6 establezca lo más pronto posible la Uni- 
versidad Libre, y teniendo en cuenta el ofi- 
cio que con fecha 30 de marzo dirigió al 
La Convención Nacio- Jefe Supremo del Partido, desde Bogotá, el 
nal Liberal de Ibagué, doctor César Julio Rodríguez, Gerente de 

la Institución, ACUERDA: 

Artículo 1.2 Recomendar a los liberales que en la ia de 
sus recursos presten decidido apoyo a la obra de la fundación 
de la Universidad Libre. 

Artículo 2.2 Encarecer a los accionistas de la Sociedad anó- 
nima, encargada del establecimiento de la Universidad Libre, que 


busquen la manera de hacer más eficiente la labor de propagan- 
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sobre la Universidad Libre. 
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da para la colocación de acciones, y más pronta la realización de 
- tan importante obra docente. 
Artículo 1. Los Directorios seccionales del 
Acuerdo N.* 7 partido organizarán el sistema que mejor 
sobre creación de Centros de Consulte la labor encaminada a la divulga- 
defensa y propaganda liberal. ción y propaganda de las doctrinas e ideas 
La Convención Nacio- liberales; a la mayor solidarización y ar- 
nal Liberal de Ibagué, monía civil y política de la colectividad y 
ACUERDA: a la defensa de los copartidarios en don- 
dequiera que se hallen y puedan estar en 
el caso de necesitarlo ante los atropellos, ataques y vejaciones 
de parte de las autoridades y ciudadanos adversarios. 

Artículo 2. Al indicado efecto, los Directorios crearán centros 
liberales especiales en todos los municipios y corregimientos del 
país, que se denominarán «Centros de Defensa y Propaganda Li- 
beral», constituidos por cinco copartidarios, y que se ocuparán en 
iniciar y adelantar los pasos necesarios para la fundación y Ssos- 
tenimiento de escuelas nocturnas liberales, en la fundación de im- 
prentas y hojas periódicas liberales y en la formación de Comi- 
tés de Abogados liberales, que se encarguen de la defensa gra- 
tuita ante las autoridades respectivas, de todo copartidario que por 
motivos puramente políticos, llegare a ser víctima de atentados y 
hechos punibles llevados a cabo por conservadores o por las au- 
toridades. 

Artículo 3.” La Dirección Nacional y los Directorios departa- 
mentales y de Intendencias y Comisarías, quedan plenamente fa- 
cultados para expedir resoluciones reglamentarias de las disposi- 
ciones del presente acuerdo. 

Artículo 4.” Las partidas que se necesiten para atender a es- 
tas necesidades, se tomarán del fondo liberal, en la proporción 
que determine la Dirección Nacional del Partido. 

E siguiendo las normas de la última época, 

Acuerdo N.” 8 que acreditan a nuestra colectividad como 

un partido civil y de administración, reco- 

mienda al pueblo colombiano y especial- 

mente al liberalismo, las siguientes bases 
de acción y de aspiraciones políticas: 


Plataforma del Partido. 
La Convención Nacio- 


r 


nal Liberal de Ibagué, 
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I. Reforma de la Ley Electoral, en la cual aparezcan y queden 
como disposiciones esenciales las siguientes: 

-4) Levantamiento del Censo Nacional de una manera cientí- 
fica, por técnicos extranjeros; 

b) Adopción de un sistema que garantice la representación pro- 
porcional de todos los partidos, de una manera equitativa y justa; 

c) Necesidad de la cédula personal, sin la cual no podrá vo- 
tar ningún ciudadano; 

d) Elecciones directas, o de primer grado, para la formación 
de los Consejos Municipales, e indirectas o de segundo grado, 
para Diputados a las Asambleas, Representantes y Senadores; 

e) Que se obtengan sanciones efectivas y rápidas para casti- 
gar a los empleados o corporaciones electorales que se nieguen 
a dar las copias, certificados, cédulas y demás documentos que 
la ley ordena expedir a quienes los soliciten, y que los jurados 
que forman las listas de electores funcionen permanentemente des- 
de el día de la instalación hasta el de las votaciones inclusive; 

f) Que no puedan ser elegidos electores ni para puestos de 
elección popular, los individuos que no sepan leer y escribir; 

- g) Que las divisiones electorales correspondan con las divi- 
siones políticas y administrativas, y que se descentralice el Po- 
der Electoral. 

II. Igualdad civil de todos los colombianos, en el sentido de 
que desaparezcan los fueros y privilegios constituidos por la ac- 
tual legislación, en beneficio de los sacerdotes y de los militares. 


!IL Descentralización Administrativa y Política. En consecuen- 
cia, elección del Presidente de la República por el Congreso; de 
los Gobernadores, por medio de ternas presentadas al Ejecutivo 
por las Asambleas departamentales, y de los Alcaldes por el pue- 
blo mismo. Separación de las rentas y gastos departamentales y 
nacionales, y libertad para los departamentos de aplicar sus re- 
cursos a las necesidades seccionales, pudiendo mancomunarse va- 
“rios departamentos, lo mismo que varios municipios, para empren- 
der obras públicas que les interesen conjuntamente. 


IV. Reforma del sistema tributario sobre bases científicas, y si 
es preciso, con la cooperación de técnicos extranjeros en la ma- 
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teria, de modo que el peso de las contribuciones no recaiga so- 
bre determinadas clases sociales. 


V. Conversión del papel moneda y prohibición absoluta de nue- 
vas emisiones de signos inconvertibles, cualquiera que sea la for- 
ma y nombre que se les dé. 


VI. Reforma de la instrucción secundaria y profesional sobre 
bases científicas y prácticas, para que corresponda a las necesi- 
dades nacionales y a los principios de la pedagogía moderna. Au- 
tonomía universitaria. Difusión de la enseñanza primaria, que de- 
be ser obligatoria. Nacionalización de esta enseñanza. Prohibición 
de que la Historia Patria se enseñe en las escuelas por maestros 
extranjeros y con textos que no sean escritos por ciudadanos co- 
lombianos. 


VII. Fomento de las vías de comunicación, especialmente de 
los ferrocarriles y carreteras automoviliarias, con obligación para 
los departamentos de destinar un tanto por ciento de sus rentas 
a este objeto. Protección decidida a la navegación aérea. 


VIII. Lucha constante contra el alcoholismo y supresión del 
arbitrio rentístico consistente en explotar las bebidas embriagan- 
tes. Supresión de los juegos de suerte y azar. 


IX. Reorganización del Ministerio de Agricultura y Comercio 
y creación de una sección de Colonización, destinada exclusiva- 
mente a la organización de los territorios del Caquetá, Putuma- 
yo y Casanare y los demás que se encuentren en condiciones aná- 
logas, sobre las bases siguientes: 

a) Sostenimiento en cada una de esas secciones, de una fuer- 
za suficiente para mantener el orden y prestar seguridad a los co- 
lonos que en ellas se establezcan y a los indígenas de esas re- 
giones; : 

b) La creación en cada Comisaría de una oficina integrada por 
un Ingeniero, un Médico y un Farmaceuta, para atender a las ne- 
cesidades coloniales; 

c) La creación de una legislación especial que reglamente la 
colonización de esos territorios y comprenda un sistema de pri- 
mas por extensiones cultivadas de treinta hectáreas para arriba, 
las cuales se pagarán con bonos amortizables, destinados al efecto; 
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d) El fomento de la navegación en los ríos Caquetá y Putu- 

mayo y en los afluentes que lo permitan; 
€) Que en puntos convenientes se establezcan colonias pena- 
les agrícolas; 

f) Creación del Departamento del Chocó y fomento de sus vías 
de comunicación con el interior del país. 

X. Establecimiento del registro obligatorio del estado civi de 
las personas por funcionarios civiles de la República. 

XI. Reforma fundamental y científica del Código Penal y de 
los actuales sistemas penitenciarios. 

XII. Supresión del voto del ejército y demás cuerpos arma- 
dos. Nacionalización efectiva del ejército. 

XIII. Reforma del Concordato en un sentido favorable a la in- 
dependencia y soberanía del poder civil; acuerdo para que el Pre- 
sidente de la República no pueda presentar ternas para la elec- 
ción de obispos sino formadas de ciudadanos colombianos de na- 
cimiento, y redención definitiva de la deuda contraída por el Es- 
tado a favor de la Iglesia. 

XIV. Defensa y protección de las clases obreras y con ese ob- 
jeto, persistente e intenso esfuerzo para obtener el mejoramien- 
to efectivo de su condición, y para reconocerles en la práctica y 
en la ley las garantías y los derechos que en todas las sociedades 
cultas les corresponden. Para este fin, el Partido consagra como 
aspiraciones suyas, las siguientes, cuya completa realización es 
una de sus esenciales misiones: | 

a) Organización eficiente de la asistencia pública como ser- 
vicio esencial en la organización social, y en forma que proteja 
debidamente y dentro de un criterio de justicia, de utilización y 
de progreso social, a las clases proletarias y en especial a la in- 
fancia desvalida, y a los que se encuentren sin recursos después 
-de una vida de trabajo; 

b) Intensificación, hasta el extremo que permitan los recursos 
públicos, de las campañas sanitarias que liberten al pueblo de 
los males que le abruman y contrarresten con los recursos de la 
ciencia moderna, los estragos causados por el clima y el medio, 
y especialmente por enfermedades como la anemia tropical, el pa- 
ludismo, la tuberculosis y la sífilis; 
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c) Habitaciones obreras, a cuya realización debe atenderse pre- 
ferentemente y de manera práctica y rápida. Aplicación enérgica 
y constante de las disposiciones existentes sobre higiene y salu- 
bridad de los locales que se arriendan a las clases trabajadoras; 

d) Creación de la Oficina del Trabajo; 

e) Desarrollo e implantación completa del seguro obligatorio 
en las empresas públicas y privadas; 

f) Fomento de la instrucción técnica, estableciendo escuelas 
de artes y oficios, que den a los obreros los conocimientos que 
indica la industria moderna, y la instrucción cívica que incul- 
que a todos el conocimiento claro de sus derechos, de sus debe- 
res y de su dignidad de ciudadanos de una República indepen- | 
diente y democrática; 

£) Legislación sobre propiedad territorial y colonización con 
auxilio del Estado, garantizando la adquisición y estabilidad de 
la pequeña propiedad; 

h) Reglamentación y efectividad de la indemnización por los 
accidentes del trabajo, declarando imprescriptibles las acciones y 
sin limitación de jornales y sueldos, para el reconocimiento del 
derecho correspondiente, y aplicando, de acuerdo con nuestras cir- 
cunstancias y posibilidades, los teorías de la acción social mo- 

derna; 

) Fijación de jornales mínimos, descanso hebdomadario, ho- 
ras de trabajo y, en general, un Código que reglamente el arren- 
damiento de servicios; 

j) Reglamentación del trabajo de las mujeres y de los me- 
nores; | 

k) Nombramiento de Abogados de pobres en todos los muni- 
cipios, y reforma de la legislación judicial en beneficio del peque- 
ño capital, para juicios de sucesión, particiones, etc.; 

I) Reglamentación del arrendamiento de predios rústicos, de 
manera que queden garantizados los derechos y obligaciones del 
arrendatario, y no esté a merced de los arrendadores; 

m) Supresión del servicio personal subsidiario, con prohibi- 
ción de reemplazarlo por contribuciones equivalentes, y de la po- 
licía municipal obligatoria y gratuita; 

n) Establecimiento del arbitraje obligatorio para la solución 
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de las huelgas, y reforma de la ley actual en el sentido de per- 
mitir la libre representación de los huelguistas, previos poderes 
debidamente expedidos; 

fi) Fundación de Bibliotecas populares y Casas del Pueblo, en 
donde éste encuentre centros de esparcimiento honrado y de prác- 
tica instrucción; 

0) Garantía de la inviolabilidad de los hogares, de manera 
que no puedan ser allanados por ningún pretexto, sino median- 
te condiciones y en los casos previstos por la ley; 

p) Fomento del ahorro popular en forma que garantice los 
fines a que debe responder la fundación de las Cajas de ahorro. 

XV. Conservación de las riquezas nacionales, restringiendo la 
adjudicación de baldíos y revocando las concesiones hechas ba- 
jo condiciones que no se hayan cumplido, y tratar de recuperar 
las tierras adjudicadas que no se cultiven dento de los 30 años 
posteriores a la ley que tal cosa disponga. Protección de los co- 
lonos que siquiera por dos años continuos, hayan incorporado su 
trabajo a las tierras baldías. 

XIV. Fomento del crédito exterior en el sentido de facilitar la 
inversión del capital extranjero en el país, y desarrollo de los ser- 
vicios públicos por medio de empréstitos con destino a las obras 
nacionales, departamentales y municipales. 

XVII. Nacionalización de los servicios públicos, e intervención 
del Estado, en cuanto tienda a una más equitativa distribución 
de los bienes naturales, y a impedir los monopolios y privilegios 
que puedan afectar a la comunidad. 

XVIIL Defensa constante e inflexible de las libertades públicas. 

XIX. Reforma legislativa que mejore la condición civil de la 
mujer casada, y que en general asegure a la mujer en la vida so- 
cial el alto y libre puesto que le corresponde. 

XX. Creación de un Ministerio de Higiene y Salubridad, es- 
pecialmente encargado de velar por la salud del pueblo, y en el 
cual se centralicen todos los servicios correspondientes al tin que 
se persigue. | 

XXI. Extensión y ampliación de los poderes del Congreso, fa- 
cultándolo para dar votos de censura que tengan como conse- 
cuencia la dimisión de los Ministros que sean objeto de ellos. 
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XXII. Expedición de una ley sobre servicio civil, en forma que 
garantice los derechos de los empleados subalternos, y los pon- 
ga a cubierto de las intrigas y de la arbitrariedad o sectarismo de 
sus superiores. 


En los ocho Acuerdos anteriores quedó compendiada, con la 
extrema sencillez que advertirá el lector, la obra política de la 
Convención, encaminada principal y casi exclusivamente a darle 
al liberalismo normas nuevas para su actividad, y la organización 
más adecuada para realizar sus aspiraciones. No nos permite el 
espacio de que disponemos insertar aquí” las manifestaciones de 
aplauso y acatamiento recibidas de todos los lugares del país por 
la Convención misma o por el Director del Partido. Pero es un 
hecho notorio que la masa unánime del liberalismo tiene acogi- 
da, con beneplácito y con entusiasmo, la obra de Ibagué en su to- 
talidad, y que al derrotero allí trazado ajusta hoy sus actuacio- 
nes políticas. En el momento ya próximo en que ha de inaugu- 
rarse la nueva administración ejecutiva, el país verá al liberalis- 
mo, unido y disciplinado, dar pruebas tangibles de su orientación 
definitiva. Y el Partido que gobierna, si ha de inspirarse un día 
en las conveniencias nacionales, comprenderá que vale más para 
la tranquilidad pública, inteligenciarse, por medio de concesiones 
efectivas en el terreno doctrinario, con una Comunidad conscien- 
te y orgullosa, que cuenta con personeros de reconocida respon- 
sabilidad, que andar buscando fugaz apoyo para momentáneas 
empresas, en el caos de corrientes oposicionistas que se agitan 
en el desconcierto y la anarquía. Igualmente comprenderá, en el 
caso posible de que no se llegue a tal inteligencia, cuánto vale 
para el equilibrio político y para la pureza administrativa, la fis- 
calización severa de un Partido independiente que no se deja 
guiar por móviles mezquinos. | 

Nada habla más favorablemente de esta afirmación, que lo su- 
cedido en los últimos días. Inventada y fomentada por elementos 
conservadores, interesados en crear una situación turbia, propi- 
cia al logro de inconfesables necesidades, la leyenda de una in- 
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minente perturbación del orden público, bastó con que quienes 
poseen autoridad para hablar en nombre del liberalismo— que es 
el árbitro de la paz—lo hicieran desautorizando enfáticamente aque- 
lla especie, para que la República recobrase la calma que le que- 
rían arrebatar, con la cooperación del alto tren oficial, los elemen- 
tos a que aludimos. 

Criticada en un principio, como estrechamente partidarista, la 
obra de la Convención de Ibagué, hoy es fuerza reconocer que 
ella fue, ante todo, el resultado de un pensamiento eminentemen- 
te nacional y patriótico. 


Resoluciones. 


La Convención Nacional del Partido Liberal, 


CONSIDERANDO: 


Que el señor General Benjamin Herrera ha sido proclamado 
Jefe del Partido Liberal por todas las Corporaciones Directivas 
de los Departamentos; 

Que la Convención Nacional reunida en Bogotá lo proclamó 
también como Jefe Supremo del Partido, e interpretando la vo- 
luntad unánime de los liberales del país, le ofreció, además, la 
candidatura para la Presidencia de la República; 

Que ei General Herrera por la abnegación con que en toda 
época de su vida ha servido a la Patria y a la Causa Liberal, 
por sus virtudes públicas, por su clara visión política y sus do- 
tes de conductor y de hombre de Estado, por su desprendimien- 
to y por su probidad es acreedor a la absoluta confianza que el 
Partido Liberal le dispensa, 
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RESUELVE: 


- Manifiéstese al señor General Herrera que la Convención, 
penetrada como está de que los liberales de Colombia respaldan 
las determinaciones de él, no acepta la renuncia que acaba de 
presentar a esta Corporación; 

Ratifícase, de manera solemne, la designación, ya hecha en 

el General Benjamin Herrera, para Jefe Supremo del Partido Li- 
beral. 

(Firmada por todos los Delegados) 


La Convención Nacional del Partido Liberal, al inaugurar 
sus labores, consigna la expresión de su profundo reconocimien- 
to a la culta sociedad de Ibagué, por la hidalga y caballerosa 
acogida que le ha dispensado, y estima como factor poderoso 
para el éxito de sus labores, la cooperación entusiasta con que 
el liberalismo de esta histórica ciudad ha contribuido en los tra- 
bajos preparatorios de la Convención. 


(Firmada por todos los Delegados). 


a > 


La Convención Nacional del Partido Liberal, teniendo en cuen- 
ta los crimenes cometidos por los agentes del Gobierno en el re- 
ciente debate electoral, y en vista de la impunidad en que per- 
manecen los delincuentes, 


RESUELVE: 


Protestar ante el Gobierno y ante la Nación contra los hechos 
mencionados, que desdicen del estado de nuestra cultura y que 
no se compadecen con la actitud conciliadora y cívica del Partido 
Liberal; 

- Dejar constancia de estos hechos indignos, y reprobar la con- 
ducta del Gobierno y sus agentes, por no haber ejercido la debida 
sanción penal, contra los responsables de aquellos delitos; 

Nombrar una comisión que redactará y publicará un detallado 
informe sobre estos crímenes y a quien se le encarga, además, la 


pea 
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tarea de procurar que la impunidad no cubra y ampare a los de- 
lincuentes; 

Hacer pública manifestación de condolencia a las familias de 
los liberales victimados, y rendir homenaje a la memoria de es- 
tos mártires de la causa, que perdieron su vida por los ideales 
de libertad y de progreso. 

Transmítase copia de esta resolución al encargado del Poder 
Ejecutivo Nacional. 

La Convención Nacional del Partido Liberal, interpretando 
el sentir unánime del Partido, presenta al señor General Justo 
L. Durán, meritorio y dignísimo servidor de la Causa, la expre- 
sión de su profundo pesar por la muerte de su hijo Juan Jo- 
sé, joven que era orgullo del Partido y de la patria, y que ha 
sido víctima de su amor a los ideales liberales y de la inicua pa- 
sión de los adversarios, para los cuales pide el Partido Liberal 
el castigo que la justicia exige. 

La Convención Nacional del Partido Liberal se complace en 
reconocer una vez más el celo patriótico y la manera discreta con 
que el señor General Herrera ha velado por el decoro y el por- 
venir honroso del Partido, que hoy tiene puesta toda su confian- 
za en tan eximio Jefe. 

Declara esta Corporación que ha sido muy acertada y opor- 
tuna la política aconsejada por el señor General Herrera, de que 
los liberales se abstengan de aceptar Ministerios y otros pues- 
tos de responsabilidad en el Gobierno conservador que no sepa 
ceñirse a las más puras prácticas democráticas y al respeto que 
merece el derecho de cada ciudadano; y estima la Convención que 
la clarovidencia y firme actitud del señor General Herrera salva- 
ron al Partido Liberal de incurrir en el grave error de hacerse 
partícipe de una Administración culpable de escandalosos frau- 
des eleccionarios, de incalificables violencias al derecho de los 
ciudadanos liberales, y de crímenes y asesinatos tan crueles y 
cobardes como los perpetrados en Salazar de las Palmas. Actos 
que suscitan la indignación de cuantos sientan latir un corazón 
generoso y honrado. » 
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La Convención Nacional del Partido Liberal envía a la pren- 
sa liberal y progresista del país las más efusivas felicitaciones 
por la manera altiva, tesonera y enérgica con que intervino en 
el debate electoral pasado; conceptúa que la labor de propagan- 
da de las ideas líberales ejecutada por la prensa es el factor más 
poderoso y eficaz de la acción política del Partido, y presenta 
por este motivo su aplauso fervoroso a los voceros del libera- 
lismo y de la prensa aliada. 


> 


La Convención Nacional del Partido expresa su sentimiento 
por la separación del doctor Luis E. Nieto Caballero de la re- 
dacción de El Espectador, diario en que el joven polemista, en 
asocio de Luis Cano y de un distinguido grupo de colaborado- 
res, Supo continuar dignamente la labor emprendida por el incom- 
parable diarista don Fidel Cano, y hace votos por que el doctor 
Nieto Caballero continúe trabajando en la prensa con tanta efi- 
cacia y decisión como hasta ahora por la Patria y el liberalismo. 


La Convención Nacional del Partido Liberal se complace en 
reconocer de la manera más entusiasta el celo desinteresado, al- 
tamente patriótico, enérgico y eficaz que en el pasado debate elec- 
toral para la Presidencia de la República guió a los Directorios, 
Comités, y al pueblo liberal en general, y recomienda su gallar- 
da actitud como ejemplo digno de ser imitado en las próximas 
luchas. 


RÁ 


La Convención Nacional del Partido Liberal, 
CONSIDERANDO: 


Que numerosísimas y respetables damas colombianas mani- 
festaron en el pasado debate electoral no solamente sus simpa- 
tías por las doctrinas del Partido, sino también su adhesión al 
candidato liberal, y el propósito de coadyuvar con su prestigio 
a la intensidad de ciertas campañas redentoras que con fines mo- 
.ralizadores se están iniciando en el país; | 

Que es deber ineludible del liberalismo secundar aquellos pro- 
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pósitos de las damas que desean tomar parte importante en los 
trabajos de liberacion y de emancipación de la mujer; 

Que ese valiosísimo concurso ha de aceptarse como auténti- 
ca expresión de un estado social que aspira a la realización de 
propósitos netamente civilizados, 


RESUELVE: 


Declarar que el liberalismo acepta la honrosa colaboración de 
las mujeres colombianas en las campaña que ha empeñado para 
sustraer a la sociedad de ciertas influencias perjudiciales a la in- 
dependencia de la conciencia individual; | 

Que secunda decididamente todo esfuerzo de las mujeres en 
el sentido de obtener una legislación que dentro del matrimonio 
las ampare contra posibles dilapidaciones de sus bienes propios; 

Que trabajará decididamente por levantar el nivel intelectual y 
moral de la mujer; 

Que prestará con gusto el concurso de su organización polí- 
tica a la realización de programas encaminados a dignificar, de 
cuantos modos sea posible, la condición de la mujer. 

La Convención Nacional del Partido Liberal, al inaugurar 
sus sesiones, remueva su formal y enérgica protesta contra el ho- 
rrendo asesinato del esclarecido General Rafael Uribe Uribe y tri- 
buta homenaje de admiración, afecto y gratitud a la memoria inex- 
tinguible del egregio Jefe liberal. 

Transcríbase por telégrafo esta proposición a la familia del 
general Uribe Uribe. 


——————— 


La Convención Nacional del Partido Liberal, al inaugurar 
sus sesiones en la capital del Tolima, se complace en enviar su 
saludo al liberalismo del país y a los partidos que se aliaron y 
asociaron con él en el último debate electoral; ruega a los libe- 
rales mantener en todo trance la disciplina de que hicieron gala 
en las pasadas elecciones con el éxito seguro y eficaz de con- 
quistar el triunfo definitivo de sus ideas y la realización de to- 
das sus aspiraciones; protesta contra los fraudes, atropellos e im- 
posiciones que arrebataron el triunfo al candidato liberal, y protes- 
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ta igualmente contra los asesinatos de los liberales indefensos ocu- 
rridos en Salazar, Cúcuta, Rionegro, Pensilvania, Puente Nacio- 
nal, Santa Ana, Yavalá y Facatativá. 


La Convención Nacional Liberal, 
CONSIDERANDO: 


Que el señor General Paulo Emilo Bustamante, por su intensa 
labor en beneficio del Partido Liberal, por sus grandes dotes de 
organizador, por los nexos que le unen al Tolima, Departamen- 
to a cuyo servicio ha dedicado toda su vida y en donde formó 
su hogar, por su patriótico desinterés en el servicio de la Cau- 
sa Liberal, y por la manera como dirigió en este Departamento 
la pasada campaña electoral, se ha hecho acreedor al título de 
Jete del Partido del Tolima, el que le ha sido tácitamente reco- 
nocido por la opinión liberal del Departamento, y considerando, 
además, que es de justicia consagrar los merecimientos de los ser- 
vidores del Partido, 

RESUELVE: 


Reconocer que el General Paulo Emilio Bustamante tiene de- 
recho a ocupar puesto en esta Convención como Jefe del libera- 
lismo tolimense en la lucha electoral que acaba de pasar, y lla- 
mar al seno de la Convención al primer suplente elegido por la 
Asamblea Liberal del Tolima, doctor Andrés Rocha A. 


La Convención Nacional Liberal, con ocasión de haberse 
impuesto del telegrama que con fecha 28 del pasado mes ha 
dirigido la señorita Isabel Díaz Granados a su señor padre, el 
honorable Delegado General César Díaz Granados, experimenta 
una profunda satisfacción por el halago que tan bello documento 
imprime a las labores dela Convención para seguir laborando en 
pro de los legítimos intereses del Partido, que son también los 
de la Patria, y presenta su respetuoso saludo a tan digna seño- 
rita, cuyo entusiasmo nobilísimo constituye un timbre de honor 
para la causa que la cuenta en su seno. 

Comuníquese. 
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La Convención Nacional de Partido Liberal manifiesta a los. 
señores doctores Alejandro Hernández Rodríguez, Alberto Ca- 
macho Angarita, Roberto Liévano, Enrique Vélez y Efraim del 
Valle los más efusivos reconocimientos por la manera inteligen- 
te, desinteresada, eficaz y patriótica como han prestado sus im- 
portantes servicios en la Secretaría de la Convención. 


La Convención aprobó una proposición por la cual se reco- 
noce a los miembros de la minoría del Congreso Nacional pre- 
sentes en Ibagué, el derecho para ocupar puestos en el seno de 
la Convención. Como consecuencia de esta moción, los Represen- 
tantes señores Zawadzky y Páez, quienes se hallaban en la ciu- 
dad, ocuparon asiento en la corporación. 


Ibagué, 192 de abril de 1922. 
Despacho al En- Excelentísimo señor Encargado del Poder Ejeeutivo. 


Bogotá. 
cargado del Poder Honor transcribirle Resolución aproba- 
Ejecutivo. da unánimemente por Convención Nacio- 


nal del Partido Liberal: | 

«La Convención Nacional del Partido Liberal, en vista del te- 
legrama que acaba de recibir del doctor Leonidas Escobar, en 
que da cuenta de la muerte violenta y a mansalva del señor Co- 
ronel Juan Evangelista Rueda, ciudadano liberal, por motivos ex- 
clusivamente políticos, y dado que antes y después del pasado 
debate electoral los ciudadanos liberales han sido víctimas de 
atentados semejantes sin que de parte de ellos haya habido la me- 
nor provocación, sino que, por el contrario, han sido ultimados 
inermes, lo que demuestra que existe en el seno de la colectivi- 
dad conservadora una tendencia criminal apoyada por las auto- 
ridades, 

RESUELVE: 


Dar cuenta al Excelentísimo señor Jorge Holguín, Encargado 
del Poder Ejecutivo, del ominoso acontecimiento de Yacopí, y pe- 
air una pronta y activa sanción contra hechos de esta naturale- 
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za; y manifestar al señor Presidente que si él y su Gobierno de- 
sean mantener la paz del país, tienen obligación de colaborar, de 
manera enérgica, en la protección de los ciudadanos liberales co- 
lombianos, porque de otra manera es imposible que los propó- 
sitos de la Convención de asegurar el orden y la tranquilidad del 
país pueda mantenerlos a tiempo que el liberalismo es víctima 
de constantes y criminales atentados». 


Obsecuente servidor, 
Alejandro Hernández, Secretario. 


Bogotá, abril 1.0 de 1921. 
Respuesta del Ge- Señor don Alejandro Hernández Rodríguez, Secreta- 
al Holguín. rio de la Convención de Ibagué: 

Al contestar, como lo ofrecí a usted 
en mi telegrama de hoy, la parte jurídica de la proposición apro- 
bada unánimemente por la Convención Nacional del partido libe- 
ral, me creo en el deber de rechazar enérgicamente los cargos que se 
formulan contra el Gobierno por prestar apoyo a los delincuen- 
tes, por falta de protección a los ciudadanos liberales y por la 
lentitud en la sanción correspondiente o por no hacerla efectiva, 
cargos desprovistos de seriedad y altamente injuriosos. 

Las autoridades de la República están instituidas para prote- 
ger a todas las personas residentes en Colombia, en sus vidas, 
honra y bienes, y asegurar el respeto recíproco de los derechos 
naturales, como sabiamente lo dice la Constitución Nacional, 
previniendo y castigando los delitos. Pero ni todos tienen una 
misma esfera de acción, ni es posible, en ninguna parte del mun- 
do, que ésta consiga, por más vigilante y activa que se la su- 
ponga, prevenir en todo caso la violación de la ley ni aplicar 
siempre el condigno castigo. Si pudiera asegurar indefectiblemen- 
te el respeto al derecho, no habría necesidad de legislación pe- 
mal; y si los empleados públicos no participasen de la naturale= 
za humana, no se habrían establecido sanciones para los que fal- 
ten al cumplimiento de sus deberes. dE 

Conforme 'a nuestra Carta fundamental, corresponde al Presi- 
dente de la República velar por que se administre pronta y cum- 


plida justicia, prestando a los funcionarios judiciales, con arre- 
19 
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glo a las leyes, los auxilios necesarios para hacer efectivas sus 
providencias, y a los Gobernadores auxiliar la justicia, también 
«en los términos que determina la ley» (artículos 119 y 195). Mas 
no le es lícito al primero nombrar y remover libremente a todos 
los funcionarios de instrucción, ni alterar las jurisdicciones esta- 
blecidas, ni separar a los jueces y magistrados del conocimien- 
to de los asuntos que les están atribuidos, ni imponer por sí mis- 
mo penas a los empleados que falten a sus deberes, ni castigar 
ni permitir siquiera que se castigue a los delincuentes con pre- 
termisión de las formas propias de cada juicio; porque en los paí- 
ses civilizados la autoridad del primer Magistrado, lejos de ser 
despótica, se halla justamente sometida a normas constituciona- 
les y legales. 

El Gobierno que tengo el honor de presidir no le ha negado. 
ni le negará a los ciudadanos liberales la protección a que tie- 
nen derecho, como no se la ha negado ni se la negará a los ciu- 
dadanos de otras denominaciones políticas, ni a los extranjeros 
ni a las mujeres ni a los niños. Pero, so pretexto de darla, no 
se arrogará funciones que no le corresponden; velará porque los 
empleados públicos cumplan sus deberes, pero también respeta- 
rá sus derechos; dará todo el auxilio que esté en sus manos dar 
a las autoridades judiciales, pero no les pedirá que se separen 
de la norma que les tracen las leyes, pues precisamente porque 
desea conservar la paz en el país, no debe dar motivo a ame- 
nazas más o menos fundadas, más o menos irrespetuosas, por la 
violación del régimen constitucional. 

En consecuencia, y para que sea más rápida y eficaz la ac- 
ción oficial, parece conveniente que los funcionarios de instruc- 
ción se dirijan en primer término a las autoridades seccionales 
que pueden y deben darles pronto auxilio y que las quejas con- 
tra los funcionarios públicos se eleven en cada caso a los supe- 
riores jerárquicos de quienes ellos dependen directamente o a los 
empleados a quienes corresponda su juzgamiento y castigo con-' 
forme a las leyes, pues no es práctico, y antes es ocasionado a 
demoras, el rodeo que suele darse encaminando toda petición y 
toda querella al Jete del Poder Ejecutivo. 


JORGE HOLGUIN. 
La anterior comunicación fue replicada oportunamente por 
la Convención, reafirmando sus puntos de vista. 


Otros documentos. 


Mensaje del Gene- Ibagué, 1.0 de abril de 1922. 


Señor doctor don Simón Bossa, Presidente de la Con- 


ral Herrera. 
vención Liberal.—E. S. D. 


Muy estimado doctor y amigo: 


Informado de que en algún importante Acuerdo de esa hono- 
rable Corporación ha quedado consignada para los liberales la 
prohibición de aceptar puestos diplomáticos bajo regímenes con- 
servadores, permitome llamar su atención hacia algunas conside- 
raciones que seguramente no se habrán ocultado a la clara vi- 
sión de usted. Son las siguientes: creo que los cargos diplomá- 
ticos no sean factores inconvenientes para la política liberal; que 
la presencia de los doctores Antonio José Restrepo y Fabio Lo- 
zano, entre otros, en puestos colombianos en el Exterior, cons- 
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tituye úna garantía para nuestra Patria, y un timbre de honor pa- 
ra nuestro Partido. Además, estando para emprender su viaje a: 
Washington nuestro distinguido compatriota el doctor Olaya He- 
rrera, cuya rara inteligencia nadie discute, cualquiera indicación 
contra su aceptación de esa misión diplomática pudiera dar mar- 
gen al pensamiento de que, por discrepar aquel eminente colom- 
biano en algunos puntos de vista de nuestra política, la Conven- 
ción —a manera de pugna sistemática— pretendía cerrar el paso 
a la marcha del doctor Olaya Herrera. 

Portadores de estos conceptos ante usted fueron los doctores 
Zawadzky y Espinel; pero temeroso de que a ellos pudiera habér- 
seles dificultado transmitirlos, me apresuro a expresárselos a us- 
ted para que, si los encuentra fundados y oportunos, vea si es 
posible que el artículo correspondiente del Acuerdo en cuestión, 
sea reconsiderado en el sentido que someto a la juiciosa deci- 
ción de usted. 


Muy atento amigo y copartidario, 
B. HERRERA. 


Memorial a la Bogotá, marzo 26 de 1922, 


Señor Presidente de la Convención Liberal. —Ibagué. 


Convención. 
Señor: 


En nuestro carácter de liberales, tenemos el honor de presen- 
tar a usted y a la Convención que dignamente preside nuestro 
saludo respetuoso, y con el mismo título nos permitimos expo- 
ner nuestras ideas sobre la política que debe seguir el Partido 
Liberal, para que, en ningún caso, sufran mengua sus intereses 
en lo futuro y para que las conquistas por él alcanzadas en los 
últimos cuatro lustros, después de lucha tenaz, “se asienten so- 
bre bases inconmovibles. 

Nadie podrá extrañar que, miembros nosotros de una colecti- 
“vidad a la cual pertenecemos por profunda y honrada convicción, 
hagamos llegar nuestros puntos de vista a la entidad que va a 
adoptar resoluciones trascendentales no sólo para nuestra causa 
política, sino para la Nación entera. 

Persuadidos de la bondad que encierran los principios del Li- 


Otros documentos. | 293 


beralismo, y convencidos de que el prestigio de esas ideas ga- 
na terreno de modo firme en los campos del razonamiento, con- 
sideramos que la paz. pública es el solo medio propicio donde 
pueden y deben desarrollarse las actividades del Partido. Esta 
es para nosotros una verdad inconcusa, no sólo atendiendo a las 
enseñanzas del pasado, sino contemplando también los elementos 
de que disponemos para las luchas cívicas del porvenir. No va- 
cilamos en rendir un tributo de admiración a las generaciones ab- 
negadas y heroicas que buscaron en los campos de batalla el triun- 
fo de sus ideales; pero al mismo tiempo declaramos que como 
consecuencia de un progreso político, contra el cual han resulta- 
do y resultarán impotentes los esfuerzos de todo factor retarda- 
tario, ha sido una paz de veinte años la que ha permitido cose- 
char victorias definitivas, en puntos esenciales de los programas 
liberales. A su sombra han podido cumplir nuestros escritores la 
obra de propaganda que en labor diaria lleva el convencimiento 
perdurable a las mentes de nuestros conciudadanos. A su ampa- 
ro ha podido el sufragio liberal ganar más de cuarenta puestos 
en-las Cámaras Legislativas, desde los cuales se hace posible un 
- esfuerzo, en ocasiones decisivo, siempre digno de respeto, en ser- 
vicio de los intereses del país, del decoro de la Patria y de los 
derechos de la nacionalidad. En la paz y por la paz ha sido po- 
sible la meritoria labor de los institutores y maestros del libera- 
lismo, que preparan a las generaciones nuevas para seguir orien- 
taciones que abren a los ideales del partido los más vastos y pro- 
metedores horizontes. Cuando se hace el balance de la tarea rea- 
lizada con las armas y por los métodos pacíficos, hay, sin duda, 
que reconocer cuánto falta todavía para coronar la meta de nues- 
tros ideales. Pero, aun así, para las luchas del porvenir, es la.paz 
la que mayores elementos brinda, y para ella se van preparando 
y son cada día más capaces los hombres que van surgiendo al 
escenario de la vida pública en servicio de los ideales que me- 
recen nuestra sincera e irrevocable devoción. 

El proceso de liberalización nacional a que estamos asistien- 
do sólo por la violencia podría ser paralizado o detenido. Cada 
día que pasa trae una ventaja para las reivindicaciones del Par- 
tido Liberal, perseguidas dentro del campo constitucional y legal 
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que adoptó de modo definitivo concluída la última dolorosa gue- 
rra civil. 

Y no es sólo desde el punto de vista de las conveniencias del 
Partido a que pertenecemos de donde resaltan las excelencias de 
la paz nacional. También, y de modo principalísimo, imponen esa 
línea de conducta a los partidos políticos la vida de la nación y 
la prosperidad de sus destinos. 

Parece que ha llegado para Colombia la hora en que puedan 
' abrirse a su bienestar material, y por consiguiente, a su poderío 
intelectual y moral, campos más amplios y perspectivas más ha- 
lagiieñas de las que hasta hoy nos ha sido dado contemplar. He- 
mos venido anhelando con profundo sentimiento patriótico el ad- 
venimiento de una éra que vuelva a la República a aquellos tiem- 
pos gloriosos en que todo le prometía un puesto de primer or- 
den entre las naciones del Continente. Con tristeza contemplamos 
que mientras otros pueblos hermanos ascendían en el respeto del 
extranjero y en el incremento de las fuerzas que hacen a un Es- 
tado poderoso y respetable, nosotros permanecíamos estaciona- 
rios o transitábamos por caminos equivocados o por sendas de 
franco retroceso, haciendo posible para la República una situa- 
ción subalterna, una posición de inferioridad, inmerecida e inex- 
plicable si se contemplan las potencialidades que nuestro pueblo 
encierra para prosperar y engrandecerse. Ahora bien: el cumpli- 
miento del patriótico anhelo a que nos referimos está en nues- 
tras propias manos y sólo podrá convertirse. en realidad dentro 
de un ambiente de paz. 

Bien sabemos, y no queremos disimularlo, que en las colec- 
tividades que disputan el campo al Liberalismo, hay elementos 
que por su intolerancia o por su estrecha concepción de los de- 
beres de un partido o de un gobierno, son una traba para sos- 
tener la tranquilidad común. Pero afirmamos, igualmente, que só- 
lo la paz los ahoga y que ésta tiene la admirable virtud de ir de- 
bilitando esas tendencias de agresión o de arbitrariedad. Los que 
suscribimos estas líneas tenemos una fe firme, una fe inquebran- 
table, en la política que dejamos esbozada. | 

La conciencia liberal está ganada al sostenimiento de la paz 
pública de modo irrevocable. Nosotros creemos que esta conquis- 
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ta en la vida de Colombia debe proclamarse no sólo dentro de 
nuestras propias fronteras sino más allá de ellas. 

Ahora bien: adoptada la paz, surge para la Convención y pa- 
ra el Partido un nuevo tema de deliberación: es el de la actitud 
que, como Partido legal, ha de asumir en relación con el otro 
Partido político constituido en Gobierno. Se ha discutido larga- 
mente en los últimos días si el Partido liberal debe o no cola- 
borar en las labores de la administración pública, cuando a ello 
fuere llamado. Para nosotros, la participación que un Partido due- 
ño del poder, público dé al otro, no es una gracia, ni una mer- 
ced, sino el reconocimiento de un derecho, puesto que nadie po- 
drá sostener que el principio de la igualdad civil y política no 
debe regir para todas las colectividades colombianas. Sentar el 
principio absoluto de la no cooperación en los puestos públicos 
equivaldría a tomar por propia voluntad una situación desventa- 
josa y hacer estéril renunciación de un derecho evidente, nacido 
de nuestra propia calidad de ciudadanos. Dar a esa actitud el ca- 
rácter y el significado de una protesta, sería crear un antagonis- 
mo de caracteres tan rudos que fácilmente degeneraría en esta- 
do de violencia. De aquí que no compartamos la tesis de quie- 
nes aconsejan al liberalismo ese apartamiento hostil, absoluto y 
probablemente inofensivo para el Gobierno o el Partido al cual 
se tratara de combatir por ese medio. Esto sin contar con que 
un partido político que acepte el postulado de la paz, no pue- 
de atarse los manos, con fórmula rígida y absoluta. En el curso 
de la vida nacional pueden surgir, y surgirán muchas veces de 
modo inesperado, hechos y circunstancias que imponen la unión 
sagrada de cuantos hemos nacido en una misma tierra y nos enor- 
gullecemos en responder al nombre de una misma nacionalidad. 
Estimamos que la adopción de aquella línea de conducta sólo 
serviría para crear un estado de zozobra en el país, sin benefi- 
cio alguno para los ideales y los derechos de la causa a que per- 
tenecemos. Hemos sido y somos los primeros en reconocer que 
la colaboración de los partidos en los negocios públicos, y es- 
pecialmente en el Ministerio Ejecutivo, para que sea fecunda en 
bienes, necesita ir acondicionada, no sólo por la autonomía e in- 
dependencia de cada Ministro o funcionario en su respectivo ra- 


me 
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mo, sino por circunstancias de política general que hagan del Ga- 
binete un representativo aproximado de las fuerzas políticas y So- 
ciales que aspiran a señalar rumbo a la República. Así lo com- 
prendió, y así lo decretó la Convención Liberal en sus sesiones 
del año pasado, cuando estableció que el Partido sólo autoriza- 
ba la presencia de liberales en el Ministerio mediante la aproba- 
ción de la representación parlamentaria liberal. Es ésta una ga- 
rantía suficiente y garantía indispensable al mismo tiempo. Es 
asimismo prenda para el partido gobernante de que la interven- 
ción en la labor oficial no es un mero concurso personal, sino 
la cooperación vigilante de una gran masa de opinión pública. 

Esta fórmula flexible, civilizada y armónica con la conducta 
legal de una colectividad política, tiene la ventaja de compene- 
trar en un acuerdo intachable a los Ministros que representen el 
Partido de la oposición en el Gobierno con sus legítimos repre- 
sentantes en las Cámaras. Todo trabajo legislativo será así más 
tácil y fecundo, y toda labor:'para una reforma, de las muchas 
que preconizamos, hallará menos resistencias en su camino. Es 
por otra parte, una modalidad del parlamentarismo, adaptada a 
nuestras peculiares circunstancias. Con clarividencia así lo com- 
prendió la Convención Liberal el año pasado: se llegó a pedir a 
la misma Convención los nombres de tres liberales para que ocu- 
paran tres de las ocho carteras de que consta el Gabinete. En 
la tendencia justa, prudente y patriótica que trata de establecer 
un control sobre quienes llevan, como delegados del Partido, la 
voz de él en los Consejos de Gobierno, es difícil hallar otro ejem- 
plo análogo y señalar un antecedente igual en todo el curso de 
nuestra historia política. | 

Responden los conceptos que venimos consignando a un sen- 
timiento de conciliación y tolerancia, dentro de la dignidad y la 
firmeza. No creemos que del choque de las violencias y de dos 
actitudes irreconciliables y coléricas pueda surgir el bien nacio- 
nal. Pedimos y sostenemos a toda hora la defensa de los idea- 
les del Partido Liberal y la protección de los derechos de nues- 
tros amigos políticos, pero creemos que ellas bien pueden armo- 
nizarse con el lema que proclamó uno de los hombres más emi- 
nentes de nuestra comunidad política: la Patria por encima de los 
Partidos. | 


Otros documentos. 


Con este criterio, nosotros nos atrevemos a pensar 
to y claro deber que tenemos por cumplir: el de sistematiza. 
tesis de nuestro programa, a fin de que él atienda a cada uno-de 
sus puntos nuevos y trascendentales que el desarrollo de la vi- 
da política y social de la República pone ante el pensamiento y 
ante la acción liberal: buscar en fórmulas concretas la reforma 
electoral que a todo derecho dé satisfacción y vuelva al sufra- 
glo todo su prestigio; atender por medio de leyes eficaces y de 
eficientes prácticas administrativas, a las justas reivindicaciones 
de nuestras grandes masas obreras, urbanas y rurales, que de- 
manda la equidad y que impone el derecho; contribuir, en la me- 
dida de nuestras posibilidades, a la obra de la educación nacio- 
nal por medio de la escuela pública y de la universidad indepen- 
diente, donde se enseñe el deber cívico y donde se propaguen 
las doctrinas modernas, perfeccionando los sistemas educativos 
y adaptando los espíritus a las nuevas condiciones económicas 
del mundo; vigorizar la organización liberal en la forma de un 
Partido que busca dentro de la paz la alternabilidad constitucio- 
nal de los gobiernos. 

Esta obra de la Convención que usted preside sería fecunda. 
A la unión liberal, que tiene en nosotros sostenedores convenci- 
dos, le dará la Convención la solidez de los grandes edificios mo- 
rales que salen victoriosos de los embates de la adversidad y 
del tiempo. | 

Al consignar los propósitos y aspiraciones anteriores, abriga- 
mos la esperanza y tenemos la seguridad de que la corporación 
que usted preside dignamente, pronunciará la palabra de orden 
capaz de dar a nuestro Partido nuevas fuerzas morales y nue- 
vos bríos en servicio de la República. 

De usted con todo respeto nos suscribimos compatriotas y 
amigos, 


Nicolás Esguerra, Pedro A. López, Diego Mendoza, Joaquín 
Samper, Carlos A. Urueta, Alfredo Valenzuela, Silvestre Samper 
Uribe, Lucas Caballero, Manuel Blanco, Jorge Gartner, Enrique 
¿Ola aya Herrera, Julio Vanegas, Faraón Pertuz, Miguel López Pu- 
marejo, “Tomás Surí Salcedo, Joree Méndez V., Nemesio Cama- 
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cho, Manuel Aya, Eugenio Gómez, Luis Samper Sordo, Antonio 
Salgar de la Cuadra, Enrique Garcés, J. Berrío Gaviria, César 
Julio Rodríguez, Alfonso López. 


1. La Convención Nacional agradece el 
Respuesta de la atento saludo que los doctores Esguerra, 
C 2 Mendoza, Urueta y demás firmantes de la 
onVvencion. ¿ie DEA 
carta del 26 de marzo último, han dirigido 
a esta corporación. 

2.2 La Convención, por boca de los Delegados de los Depar- 
tamentos, Intendencias y Comisarías, estaba ya informada de la 
situación del Liberalismo en las respectivas secciones del país, y 
en ella han sido exteriorizados los mismos propósitos que los dis- 
tinguidos signatarios del manifiesto han expuesto ante la Con- 
vención. 

3.2 La Convención se ha hecho cargo de la responsabilidad ' 
que sobre ella y sobre el Jefe del Liberalismo pesa en el momen- 
to presente, desde luego que el país entero y el Liberalismo es- 
peran que la línea de conducta liberal para lo futuro sea garan- 
tía de éxito y reafirme el estado de bienestar y tranquilidad na- 
cional. 

4.2 La Convención estima que en la paz que el Liberalismo 
ha sostenido y preconizado por virtud patriótica, como factor im- 
portante para el bien de la colectividad y el progreso del país, 
se han hecho valiosas conquistas políticas que le han permitido 
establecer una éra de relativa tolerancia, dentro de la cual ha po- 
dido actuar en las épocas normales como colectividad respetada. 

5.2 La Convención ha considerado que la violencia no sería 
sino un recurso extremo para el Liberalismo, y que a él no ape- 
laría ella por propia determinación. Pero hace presente a los fir- 
mantes del manifiesto que sólo en manos del Gobierno y del con- 
servatismo se encuentra la fórmula que defina una situación nor- 
mal o anormal para la República. 

6. La Convención considera que el país está recibiendo co- 
rrientes de futuro progreso, tormadas unas en su propio seno, ve- 
nidas otras del exterior, y que es indispensable vigorizar esas 
corrientes para el desenvolvimiento nacional. Pero asimismo con- 
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sidera que tales, corrientes perderán gran parte de su eficacia, si 
el conservatismo no se depura y si no se restablecen las prácti- 
cas administrativas y políticas que garanticen la eficaz y honrada 
aplicación de las contribuciones públicas y amparen íntegramen- 
te los derechos ciudadanos en las elecciones. Y si con tristeza 
contemplamos igualmente que, mientras otros pueblos hermanos 
ascienden en el respeto y consideración del extranjero y multi- 
plican material e intelectualmente sus elementos de desarrollo, ha- 
ciéndolos respetables y poderosos, nosotros permanecemos esta- 
cionarios, transitando caminos equívocos o sendas de franco re- 
troceso, colocando a la República en posición subalterna y de in- 
ferioridad inmerecida e inexplicable. Esto, porque en treinta y sie- 
te años de Gobierno conservador no ha sido posible que éste, 
con mayoría legislativa y preponderancia ejecutiva, haya aprove- 
chado las potencialidades que el pueblo colombiano encierra, para 
colocarlo en condiciones de prosperidad y engrandecimiento. 

7. La Convención Nacional cree también que la conciencia 
liberal está ganada para el sostenimiento de la paz pública, por- 
que así lo ha demostrado el Partido en veinte años continuos. Pero 
igualmente piensa que esa misma conciencia nacional está con- 
vencida de que la paz no es por sí sola la que restablece la dig- 
nidad nacional y eleva al país al grado de moralidad que nece- 
sita. Hechos recientes demuestran un sensible retroceso del cual 
han sido víctimas el país y el liberalismo. - 

8.2 La Convención declara por lo demás a los ilustrados sig- 
natarios del mensaje, que se ha impuesto de los otros puntos re- 
lativos a la participación y colaboración liberal en el Gobierno, 
y que esos mismos temas, por hallarse de antemano en el am- 
-biente liberal, la Convención sabrá considerarlos y fijarlos como 
lo indique la situación futura del liberalismo y la conducta del 
Gobierno para con este Partido. 

9.2 Por último, la Convención considera, y así se permite ma- 
nifestarlo respetuosamente a los signatarios del mensaje, que la 
unión franca y sincera, y la disciplina, libremente aceptada, co- 
mo factor principal de éxito y la organización firme y solícita 
de la colectividad, acorde con el claro deseo de quienes la com- 
ponen, son condiciones indispensables para el progreso y hasta 
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para la existencia misma del Partido Liberal, y la manera única 
para alcanzar el triunfo a que éste aspira. 


Ibagué, marzo 30 de 1922. 
Carta política. 


Señor doctor Nicolás Esguerra.—Bogofá. 


Muy respetado señor: 


He leído con atención sostenida, no obstante sus pródigas .di- 
mensiones, la carta política para la Convención de Ibagué, cu- 
yas firmas están encabezadas por la de usted, y entre las cua- 
les he tenido la grata sorpresa de ver ciertos nombres que, si 
respetables por su limpia honorabilidad comercial, eran ignora- 
dos por las nuevas generaciones como correspondientes a ciuda- 
danos afiliados al liberalismo. Cuando un hombre de larga edad 
y de altísima posición estampa su firma al pie de un documen- 
to cualquiera, éste cobra indiscutible importancia; de ahí que yo 
considere necesario hacer algunas pequeñas pero precisas anota- 
ciones a la carta en cuestión, sin parar mientes en que muchos 
respetables copartidarios hayan podido, acaso no sin motivo, con- 
siderarla como inoportuna. Es preciso confesar que la carta con- 
seguirá alcance político; no propiamente dentro del liberalismo, 
porque nuestro partido tiene fijas las miradas en la Convención 
de Ibagué, hoy reunida y formada por delegados de todas las sec- 
ciones del país, sino dentro del círculo de los amigos persona- 
les del Presidente electo. Y esa no será una decepción para los 
firmantes. Hubieran ellos aspirado a producir una impresión cual- 
quiera sobre los liberales de Colombia, es seguro que la carta 
contendría, por lo menos, una ligera alusión al debate presiden- 
cial en que estuvieron ellos empeñados hasta hace pocos días, 
a los crímenes de que fueron víctimas, o un recuerdo piadoso y 
conmovido para los muertos que en el fondo de sus sepulcros, 
todavía húmedos y mal cerrados, aguardan que caiga la justicia 
sobre los asesinos. ¿Quien hubiera. creído, sin verlo, que usted, 
viejo patricio, que si le ha prestado servicios a la comunidad li- 
beral, también recibió de ella los más altos honores, viniera hoy, 
en el ocaso tranquilo de una existencia meritoria, guiado quizá 
por consejeros equívocos, a ostentar esta helada indiferencia ha- 
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cia los mártires de una Causa gloriosa? Este espectáculo es do- 
blemente lamentable y cruel. 

Hombres de bolsa, de cotización y de cambio, la mayoría de 
quienes en ese documento se arriman valerosamente al nombre 
de usted, quizá no haya fundamento para exigirles, igual que a 
usted, que fue un liberal de ideas y un liberal de sentimientos, 
el gesto misericordioso ni la palabra vengadora que reclama. la 
sangre de nuestros amigos, derramada con ferocidad implacable 
por nuestros adversarios. Pero por más que nos asombre usted 
presentándose en posturas imprevistas, nunca nos resignaremos 
.a Oírlo, en tales circunstancias, haciendo cálculos sobre el gra- 
do de participación que los liberales han de tener en una cosa 
que van a fundar los mismos que pusieron en manos oscuras los 
puñales de Salazar de las Palmas. Discutamos, avaluemos, sume- 
mos en buena hora, cuando hayamos acabado con el reino de la 
impunidad. Antes no, porque es indigno de hombres honrados 
tratar con malhechores. ¿O es que nuestra ceguera llega hasta el 
extremo de no ver cómo, gota a gota, cae la sangre inocente de 
la mano que anhelamos estrechar? Sé perfectamente que el mun- 
do se orienta hoy por realidades, números y cuentas. No reprue- 
bo ese criterio, que al fin y al cabo es de mi tiempo. Mas to- 
do tiene su hora y sus métodos, y el traficante que adopte una 
táctica de impertinente mendicidad, fracasará en sus deseos de 
lucro. Los partidos tienen intereses materiales; el juego de ellos 
entra por mucho en la política; defenderlos es plenamente legí- 
timo. Pero usted estará de acuerdo conmigo en que las claudi- 
caciones del orden moral suelen pagarse caro, aun en el campo 
de lo mercantil. | 

La carta ofrece aspectos inatacables. Está escrita con frialdad, 
sin odio, sin amor y sin estilo, en tono respetuoso, cual convie- 
ne a unidades políticas de una comunidad que elevan su voz hasta 
el Cuerpo Supremo de ella, único autorizado por los pueblos pa- 
ra señalarle normas a su actividad futura. Y la intención peca- 
minosa de aparecer ante los conservadores en actitud de impe- 
dir, delatándolo, un pronunciamiento inminente, así como la de 
querer hacerse pasar por inspiradores y tutores de la Convención 
de Ibagué, pierde mucho de su cariz desagradable, cuando se no- 
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ta la ingenua simplicidad de ese ampuloso elogio de la paz, repe- 
tido por todas las bocas, en todos los siglos, y que se halla fre- 
cuentemente en los libros o cartillas de lectura. ¿Quién, si no es 
el gobierno conservador, instigador, autor o encubridor de los de- 
litos electorales, y para el cual se solicita cooperación y simpa- 
tía, pretende hoy turbar esta paz bendita, esta paz arcádica y egló- 
gica en que nos bañamos los hijos de este libérrimo país? ¿Quién? 
¿Será Herrera, el autor de esa paz, el caudillo de la paz, el más 
fírme y convencido sostenedor de ella? ¿O. Bossa, o Uribe Uri- 
be, o Eduardo Santos? Misterio. Individualmente a ningún dele- 
gado a la Convención de Ibagué podría formulársele aquel car- 
go. Y sin embargo, se ha creído honorable dejarlo caer maligna- 
mente sobre toda una Asamblea, inerme y serena, pues a eso equi- 
vale, nadie deja de comprenderlo, la generosa admonición lanza- 
da por quienes firman después de usted la epístola de que ha- 
blo. Allí campean, hábilmente sugestionados, los nombres de in- 
maculados hombres de negocios, a quienes se ha persuadido pér- 
fidamente de que el liberalismo va para los campos de batalla. 

¡El elogio de la paz! Pero, señor doctor, nadie lo ha hecho me- 
jor, con actos, que los miembros de la Convención de Ibagué, sean 
guerreros o escritores. Hablarnos a nosotros de los horrores de 
la guerra, es como hablarle a la mayoría de quienes solicitaron 
la firma de usted para la carta, de los peligros de una empresa 
sin contabilidad. Es evidente que la paz ha tenido cantores más 
felices, no sé si por originales o por sinceros, que Jos risueños 
optimistas que la celebran a última hora entre nosotros. Sólo que 
la mágica palabra no ha tenido nunca, ni llegará a tenerlo, idén- 
tico sentido en todos los labios. Hay quien entiende por paz o 
por orden público el equilibrio de las fuerzas políticas o socia- 
les equitativamente representadas; la práctica de la justicia; el li- 
bre ejercicio de los derechos; el goce efectivo de la libertad; la 
autonomía de las conciencias; el reparto proporcional del bien co- 
mún. Pero no falta alguien que, honradamente, viva convencido 
de que paz significa quietud, silencio, renunciación, superposición 
de castas, arcas abiertas, y lenta pero segura digestión. ¿Qué he- 
mos de hacer? Los idiomas son deficientes, y no van los acadé- 
micos a estar enriqueciendo constantemente el diccionario con vo- 
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cablos que designen cada apetito que nazca. Nada tiene de raro que 
ésta sea la causa de que unos a otros nos estemos lanzando, como 
un guijarro, la palabra PAZ, en vez de pronunciarla siempre con 
unción, abrazándonos fraternalmente. 


Aun los más avisados estadistas han sido, en la flor de la 
edad, engañados o ilusionados. De ahí que no crea irreverente 
para con usted, suponerlo víctima de algo semejante, cuando su 
avanzada edad y su patriótica dedicación a graves problemas in- 
ternacionales, con prescindencia de la política de partido, lo se- 
ñalan como presa fácil para los gestores de combinaciones peli- 
-grosas y aventuradas, sin arraigo en la opinión popular. Por eso 
me he atrevido a enviarle estas líneas. Si ellas alcanzan a tener 
un sabor amargo; si parecen ásperas o coléricas, no es porque 
me haya equivocado respecto a la indiscutible, a la insospecha- 
ble rectitud de los procedimientos de usted, sino porque me exas- 
pera ver cómo la intriga busca en su retiro, para mancillarlas, a 
las reliquias del liberalismo. 


En un momento de ofuscación, inspirados por sentimientos que 
lejos de ser monstruosos son humanos, demasiados humanos, los 
conocidos autores de la carta que usted honró con su firma, qui- 
sieron alzar, frente al campamento liberal, donde la eran familia 
reconciliada y unida celebra su fiesta solemne, una tienda de tí- 
mida rebeldía. Ya todo pasó. Este grito se perderá sin un eco. 
Esta intentona no vivirá ni en las memorias más tenaces e im- 
presionables. La Convención de Ibagué olvidará generosamente el 
espíritu de la comunicación que ha recibido. Y ateniéndose a su 
letra, contestará cortésmente, en términos tan cordiales, que ¡m- 
posibilitarán todo rencor. Hasta es muy probable, más todavía, 
seguro, que haga cuanto pueda por tonificar a los firmantes de 
la carta de Bogotá, con la impresión de que se ha ceñido en sus 
tareas a la pauta de acero y al consejo olímpico que se sirvie- 
ron trazarle y dirigirle. 


Soy del señor doctor amigo muy adicto, 


ARMANDO SOLANO, 
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Bogotá, 6 de abril de 1920. 
Carta del doctor ogotá, 6 de abril de 1920, 
Señor don Ricardo Soto Ortega.—La Mesa. 


Nicolás Esguerra. 


Muy estimado amigo: 


A O O RR O O OO TOOL CE OTC O O ARO A A Ds NO AD 


No sé qué tan exacto sea decir que combato la política del 
General Herrera, a quien verdaderamente admiro y estimo, y que 
me he lanzado por los caminos de una disidencia. Sólo una mala in- 
terpretación de mis palabras puede llevar a hacer estas atirma- 
ciones, cuyo origen no es ciertamente liberal. | 

Creo que el liberalismo está hoy perfectamente unido y com- 
pacto y que a la diligente dirección del General Herrera no po-' 
drá oponerse ninguna otra. Pero creo también que el libre exa- 
men que siempre ha defendido la escuela liberal, y el espíritu emi- 
mentemente democrático de nuestro Partido, dejan amplio margen 
a todos los miembros del liberalismo, así sean los más modestos 
ciudadanos, para juzgar las circunstancias políticas que se vayan 
presentando: emitir conceptos sobre los rumbos que, en vista de 
ellas, deben tomarse; y aun tratar de influir en las decisiones de 
las entidades directivas del Partido, si esa influencia se conside- 
ra benéfica y patriótica. 

Los firmantes de la carta a que usted alude nos hemos limi- 
tado a exponer en forma respetuosa nuestros puntos de vista a 
la Convención de Ibagué, acto con.el cual hemos puesto de ma- 
nifiesto la unión y la disciplina del partido, «condiciones indis- 
pensables para el progreso y hasta para la existencia del libe- 
ralismo, y la única manera de alcanzar el triunfo a que éste as- 
pira», como ha dicho la Convención. | 

Siempre he creído, y la historia' del país afianza mi creencia, 
que en la paz —esa paz que el liberalismo está empeñado en sos- 
tener y de la cual ha sido'el más seguro defensor en los últi- : 
mos años—se alcanzan reformas, se aseguran reivindicaciones, 
que no se obtienen ni se afianzan en los. días de sangre. Y es- 
ta opinión mía, que era también la de los firmantes de la carta 
citada, fue igualmente la opinión del Cuerpo supremo del libera- 
lismo, quien además creyó que la conciencia ein está ganada 
al sostenimiento de la paz pública. 
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Creo yo que los liberales no deben colaborar en los Gobier- 
nos conservadores, como Ministros del Despacho y Secretarios de 
Gobernación, en calidad de simples unidades oficinescas, sin au- 
tonomía, sin influencia política alguna; pero que, por el contra- 
rio, en combinaciones decorosas y patrióticas, pueden entrar a fot- 
mar parte del Gobierno. Esto lo que decíamos en la carta; esto 
también lo que ha decidido la Convención, la cual, a pesar de la 
insistencia de algunos, no quiso, con gran visión política, ama- 
rrar al liberalismo dentro de paralelas inflexibles, sino que de- 
jó el camino abierto a combinaciones benéficas, autorizando a la 
Dirección del Partido para suspender discrecionalmente los Acuer- 
dos sobre no aceptación de carteras y secretarías, cuando lo juz- 
gue conveniente para los altos intereses de la Patria y del Par- 
tido. 

No hallo yo las profundas divisiones liberales de que da cuen- 
ta la prensa conservadora y aun algunos periódicos avanzados; 
ha podido haber 'una divergencia de criterio en relación al pro- 
cedimiento que debe adoptar el liberalismo para lograr la justi- 
cia que reclama, pero no ha habido una división sustancial, co- 
mo se dice; y, por el contrario, parece que la armonía es pet- 
tecta, no sólo en el campo de las ideas —ya que en el de los prin-' 
cipios fundamentales siempre ha existido—sino aun en los deta- 
lles que fueran materia de divergencia. 

Así estimo yo la política liberal hoy. 


Reciba mi cordial abrazo y créame siempre su amigo afectí- 


simo, 
NICOLÁS ESGUERRA. 


Al clausurar sus sesiones, la Convención 
Manifiesto de la liberal reunida en la ciudad de Ibagué, se 
siente obligada a darles cuenta por medio 
del presente manifiesto a los liberales del 
país, del resultado de sus labores. Desarrollado y concluído el úl- 
timo debate electoral en medio de circunstancias anormales, que 
le hicieron comprender al liberalismo cuán engañado se hallaba 
respecto de la actitud de sus adversarios, y del progreso conse- 


guido por la República en cuanto a costumbres políticas, era in- 
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dispensable que una corporación autorizada, en cuyo seno figu- 
rasen representantes auténticos de todas las secciones del país, 
determinara los nuevos rumbos del Partido enfrente de los he- 
chos que vinieron a romper la esperanza de posible continuación 
de una política transaccional y amistosa, tal como el liberalismo 
la ha deseado y practicado con ilimitada abnegación. : 

Convocado ese cuerpo por el Director de nuestra comunidad, 
a la capital del Tolima vinieron sin ahorrar sacrificio alguno, los 
delegados de los Departamentos, de las Intendencias y de las Co- 
misarías, sin que faltara uno solo. Con generoso entusiasmo, con 
perfecta comprensión del momento, los liberales en quienes re- 
cayó esta honrosa designación, se apresuraron a cumplir con el 
deber que el Partido tuvo a bien señalarles. 

La Convención se instaló y ha funcionado rodeada del respe- 
to general y de la acogida simpática del liberalismo tolimense, 
cuya valerosa conducta en el debate presidencial lo señala a la 
admiración de la colectividad. Y en breves días de sesiones, con 
intensa laboriosidad, ha dejado estudiados y resueltos los pro- 
blemas que inquietan la conciencia del liberalismo, señalando las 
normas que han de servirle para las actuaciones del porvenir. 

No sabe la Convención si halló en cada caso la solución óp- 
tima. En cambio, no vacila en afirmar que la buscó siempre, ins- 
pirada por un férvido amor a los principios liberales, y por el 
anhelo nunca vacilante de contribuír a la tranquilidad y al pro- 
greso de la, patria. 

En el orden de las necesidades que sentía el Partido, después 
de haber visto fracasar por culpa del abuso y del fraude el es- 
fuerzo más poderoso que en la nación haya hecho una agrupa- 
ción política para llevar al Gobierno sus ideas por sendas de paz 
y de legalidad, estaba primeramente la de una eficaz organiza- 
ción. Preciso era no dejar que se disgregaran las admirables fuer- 
- zas que, inermes y decididas, fueron a las urnas el 12 de febre- 
ro. No hubiera sabido la Convención interpretar la clara y firme 
voluntad de quienes la eligieron, si no hubiera procurado reunir 
las huestes liberales en torno de la bandera que las condujo y 
guió sin desfallecimientos, en la campaña que acaba de terminar. 
De ahí que sin discrepancias, antes bien, con entusiasta unani- 
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midad, la Convención haya reconocido y ratificado la designa- 
ción que los pueblos han hecho en el señor General Benjamín 
Herrera para Jefe y Director único del liberalismo. 

Además, se creyó conveniente, justo y oportuno, rodearlo de 
las autorizaciones más amplias, a fin de que pueda sin la menor 
restricción dirigir la política liberal como mejor lo aconseje su 
reconocida prudencia, poniendo al servicio del Partido sus do- 
tes eximias de patriota, de hombre probo, de inteligente y ab- 
negado organizador. La Convención, pues, lejos de aceptar la de- 
clinación de los poderes que en ella hizo el General Herrera, lo 
señala una vez más al liberalismo colombiano como el conduc- 
tor en quien debe depositar toda su confianza, y cuyas dispo- 
“siciones debe acatar en toda hora. La fe y la resolución que ani- 
maron a las multitudes liberales cuando se trató de sufragar por 
el General Herrera para la Presidencia de la República, indica- 
ban nítidamente el rumbo de la voluntad ciudadana, y le seña- 
laban a la Convención el camino que había de seguir cuando 
pensara en proveer la dirección del Partido. 

Otro asunto que reclamaba la atención inmediata de los de- 
legados era el de la participación en el Gobierno que se inau- 
gurará en agosto, como consecuencia de unas elecciones que ha 
calificado el liberalismo en todos los tonos y por sus diversos 
órganos como delictuosas, O la abstención de colaborar en él. 
Resolvió la Convención, en acto solemne, que no está de acuer- 
do con la dignidad ni con los intereses del Partido esa partici- 
pación, al menos mientras siga siendo un oscuro concurso al ré- 
gimen conservador, que no se ha sentido obligado por la pre- 
sencia de Ministros liberales a moderar sus arbitrariedades ni a 
purificar sus sistemas. 

Igualmente aconseja la disposición adoptada que, así como en 
lo nacional se rechazan los Ministerios, no- se acepten Secreta- 
rías de Gobernación, por idénticos motivos. No pasa igual cosa 
con aquellos empleos que carecen de fisonomía y representación 
política, o no dependen directamente del Poder Ejecutivo. La Con- 
vención está segura de que estas medidas, complementadas por 
las que tienden a organizar una oposición enérgica y activa, me- 
recerán el aplauso del liberalismo. 
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La serie de atropellos y crímenes de que fue víctima en la lu- 
cha electoral, le imponían esta conducta, única compatible con . 
un orgullo legítimo. Por otra parte, ya la comunidad está des- 
ilusionada del vano esfuerzo cumplido, casi siempre de buena te, 
-por Ministros liberales que carecen de autonomía y acaban, aun- 
que ingresen al Gabinete llenos de sana intención, por conver- 
tirse en figuras decorativas, cuando no en aliados de quienes odian 
y persiguen a las ideas liberales. 

A nadie se le oculta que para cumplir los fines de propagan- 
da de las doctrinas, organización del partido, educación de las 
masas, difusión de hojas periódicas, defensa de los copartidarios 
atacados o encarcelados por causas políticas, así como para el 
éxito en las campañas electorales, el liberalismo necesita en bre- 
ve término la formación de un fondo suficientemente considera- 
ble. La Convención adoptó un Acuerdo que funda y reglamenta 
el Tesoro liberal, y espera del buen sentido de sus amigos, de 
su desprendimiento y de su previsión, que se apresurarán a contri- 
buir a su crecimiento y sostén. Vivimos en una época esencial- 
mente práctica, en la que todo vale dinero, y el núcleo de hom- 
bres que resuelva prescindir de él, quedará fatalmente vencido. 
El adversario cuenta con los fondos públicos, con la influencia 
oficial y con la vehemente ayuda del clero, para realizar sus pla- 
nes. Es necesario que los liberales suministren a sus respectivos 
directorios o comités, el apoyo pecuniario que exigen sus labo- 
res. Si se logra hacer del liberalismo un partido rico, la excelen- 
cia de sus propósitos se hará conocer fácilmente y se impondrá 
con rapidez. Cuando el liberal de las ciudades o de los campos 
deposita un centavo en las arcas del Partido, cumple un acto de 
esperanza y de fe, reafirma su amor a la colectividad, y siente el 
estímulo de hallarse solidarizado con los millares de hombres que 
llenan el mismo deber en toda la extensión de la República. 

La primera impresión, al terminar las elecciones presidencia- 
les, en las que los conservadores extremaron las artes del fraude y 
pusieron en juego los recursos de una feroz violencia, fue, en la ma- 
yoría del liberalismo, no volver jamás a las urnas, bajo la vigencia 
de la ley actual y dentro del desamparo en que deja ella al sutra- 
gante independiente. La Convención ha puesto en manos del Direc- 
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tor del Partido la facultad de ordenar la abstención parcial o total 
según las circunstancias, cuandoquiera que falten más que de or- 
dinario las indispensables garantías, cuando las autoridades po- 
líticas asuman actitudes de franca complicidad en los atentados 
del poder electoral, o, finalmente, si la tenaz campaña que sos- 
tienen los voceros del Partido en pro de una efectiva reforma de 
las disposiciones vigentes, sigue siendo desdeñada sistemáticamen- 
te por los conservadores. 

En diversos Acuerdos que el país conocerá, formula la Con- 
vención Nacional de Ibagué, fiel a la tradición de corporaciones 
análogas, su aspiración hacia la verdad y la pureza del sufragio, 
Es ya hora de que comprenda el Partido gobernante que un cla- 
mor así no puede impunemente desatenderse. El liberalismo, que 
dentro de las instituciones impuestas por su adversario, ha bus- 
cado con lealtad la nacionalización y la solidez de ellas, procu- 
rando que por su equidad sean amables para todos, salva su res- 
-ponsabilidad histórica para el caso en que la obstinación o el odio 
hagan imposible su decisión de servirle al país mediante la de- 
fensa del orden y la pugna por el adelanto general. 

Otras medidas de importancia igual, como la que ordena la in- 
mediata y científica formación del censo liberal en cada Munici- 
pio, ha tomado la Convención, teniendo en mira la disciplina efi- 
caz del Partido, su cabal y adecuada organización, el permanente 
contacto entre los liberales, y la rápida ejecución de las órdenes 
emanadas de la Dirección Nacional. Pero de preferencia puso su 
atención en la plataforma o programa del Partido, que si acaso 
deja de enunciar algunos de los cánones permanentes de nues- 
tra escuela, introdujo aquellos puntos que reclama la moderna or- 
ganización de los partidos liberales del mundo, aquellos que los 
trabajadores y las clases pobres de la sociedad consideran de pri- 
mordial justicia, y aun algunos que expresan deseos patrióticos, 
formulados en la Convención, en el sentido de alcanzar ciertas rea- 
lizaciones de carácter general. 

Al disolverse el cuerpo soberano del liberalismo dejando así 
cumplida la obra que se le encomendó, envía un saludo de cordia- 
lidad y de entusiasmo a los liberales del país. Bien quisiera Co- 
municarle a cada uno de ellos su optimismo, su fe incontrasta-- 
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ble en los destinos de la comunidad, cuyas doctrinas diariamen- . 
te conquistan una fortaleza y prosperan en la conciencia de los 
ciudadanos de Colombia. 


La hora es sin duda grave y compleja. Las persecuciones, 
transitoriamente calmadas, resurgieron con inusitada inclemencia. 
La justicia padece eclipse casi total, y muchas cárceles están lle- 
nas de liberales inocentes. La impunidad, erigida en principio de 
gobierno, cobija a los autores de trágicos atentados. Sin embar- 
go, el liberallsmo es dueño del futuro, y nada podrán contra él 
las cóleras del sectarismo. Si se da acertada cuenta de sus res- 
ponsabilidades, sí estimula esta incontenible adhesión de las nue- 
vas generaciones a la idea liberal y democrática, si paga gene- 
rosamente, con leal abnegación, esta conmovedora y desinteresa- 
da decisión de los obreros urbanos y de los trabajadores rura- 
les; si con una gestión acertada en el parlamento y en la pren- 
sa contribuye a la emancipación de la mujer por el gradual y 
práctico reconocimiento de sus derechos, la fuerza liberal, hoy 
poderosa, será omnipotente mañana. 


Parece ya superfluo agregar que la unión sincera, firme, in- 
quebrantable, vigilante, la unión sin celos ni rencores, es la ba- 
se de todos los éxitos. La Convención no sabría encarecerla su- 
ficientemente, ya que la considera condición indispensable para 
la marcha triunfal del Partido. Que ni la vanidad, ni el amor 
propio, ni el personal interés, prevalezcan sobre la resolución de 
servirle al liberalismo. Que sepamos ofrendar resentimientos y pre- 
juicios en aras de la Causa. 


En nuestra época, cuando los grandes ejércitos libertadores, 
cuando las falanges que redimen, trabajan de preferencia en 1 
paz, no son frecuentes aquellos delitos que castigan las leyes mar- 
ciales. Pero la indisciplina injusta y deliberada, que tiende a de- 
bilitar la actuación de los partidos, los traiciona a éstos en for- 
ma tan culpable como lo harían aquellos otros crímenes. La Con- 
vención señala a la gratitud del liberalismo, en primer término, 
a los hombres austeros y meritorios que, jefes o soldados, tra- 
bajan por sostener la unidad y disciplina en sus filas, y recuer- 
da que de nada serviría el esfuerzo de los más, si hubiese quie- 
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nes desearan darle al enemigo la impresión de que carecemos 
de orientaciones y de vigor. 
Reunida la Convención Nacional en medio de suspicacias y 
temores hábilmente suscitados y difundidos por el conservatis- 
- mo, y que aun a ciertos liberales candorosos les hicieron creer 
en propósitos adversos a la tranquilidad social, ha demostrado 
plenamente que, si no adoptó una política sumisa, tomó cuanta 
medida estuvo a su alcance para hacer fácil y duradera la armo- 
nía entre los colombianos. ! 
SIMON BOSSA, Presidente. 


TOMÁS URIBE URIBE, Primer Vicepresidente. 


RAMÓN NEIRA, Segundo Vicepresidente. 


(Siguen las firmas de todas las delegaciones). 


Estatuto Orgánico 


del Partido Liberal. 


1922 
BENJAMIN HERRERA 


ENCARGADO POR LA GRAN CONVENCIÓN LIBERAL, 
REUNIDA EN EL MES DE ABRIL DE ESTE AÑO EN 
LA CIUDAD DE IBAGUÉ, PARA EJERCER LA JEFATU- 
RA DEL PARTIDO LIBERAL DE COLOMBIA, Y EN 
MÉRITO DE LO DISPUESTO EN EL ARTÍCULO 1.” 
DEL ACUERDO NÚMERO 3 DICTADO POR AQUELLA 
ALTA CORPORACIÓN QUE A LA LETRA DICE: «AU- 
TORÍZASE AMPLIAMENTE AL SEÑOR GENERAL BEN- 
JAMÍN HERRERA, JEFE SUPREMO DEL PARTIDO LI- 
BERAL, PARA DARLE A ESTA COLECTIVIDAD PO- 
LÍTICA LA ORGANIZACIÓN QUE CORRESPONDA A 
LOS ALTOS PROPÓSITOS QUE TIENE EN MIRA EL 
PARTIDO», Y DE ACUERDO CON EL CUERPO CON- 
SULTIVO DE LA DIRECCIÓN NACIONAL, 


EXPIDE EL SIGUIENTE 


A oO ia Convención de barca 


ESTATUTO ORGANICO DEL PARTIDO LIBERAL 
DE COLOMBIA 


SECCION 1 
DE LOS FUNCIONARIOS LIBERALES 


Artículo 1.” El Partido Liberal intervendrá en todos los actos 
de la democracia y la política nacional, departamental y munici- 
pal, por medio de Convenciones, de una Dirección Nacional, de 
un Cuerpo Consultivo de la Dirección Nacional, de Asambleas de- 
partamentales, de Directorios o Jefes de Partido departamentales, 
de Intendencias y Comisarías, de Comités Provinciales o de Cír- 
culo político, de Juntas o Jefes de Partido municipales y de Vi- 
sitadores políticos. ó 


SECCION Il 
DE LA CONVENCIÓN NACIONAL 


Artículo 2.” La Convención Nacional se reunirá, por derecho 
propio, en Bogotá o en el lugar que señale la Dirección del Par- 
tido, una vez cada dos años, en el mes de octubre o en la fecha 
que esta entidad designe. También se reunirá extraordinaríamente 
cuando sea convocada por la Dirección Nacional del Partido. La 
Convención será elegida por las Asambleas y en defecto de éstas, 
por los Directorios o Jefes de partido departamentales, de Inten- 
dencias y Comisarías, a razón de tres delegados por cada Depar- 
tamento. Las Intendencias o Comisarías, elegirán un Delegado. 
El mandato de los Delegados dura por dos años. ' 

Parágrafo. La Dirección Nacional del Partido y los miembros 
de su Cuerpo Consultivo, son miembros natos de la Convención 
Nacional, pero no tendrán voto en el ejercicio de la atribución 
1.2 del artículo 3.” 

Artículo 3. Son funciones de la Convención: 

1.” Elegir la Dirección del Partido, singular o plural; 

2." Designar, por la mayoría de las dos terceras partes de sus 
miembros y de acuerdo con la Dirección Nacional, el candidato 
para Presidente de la República; 

3." Acordar la plataforma del Partido o modificar la existen- 
te, entendiéndose por plataforma las cuestiones de acción inme- 
diata a cuya realización deben concretarse las actividades del Par- 
tido en sus respectivos campos de influencia; 
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4.” Emitir opinión acerca de las cuestiones de interés públi- 
co general; 

5. Fijar los Presupuestos bienales para los gastos de la Di- 
rección del Partido; 

6.* Examinar y fenecer las cuentas que presente la Junta Cen- 
tral del Tesoro del Partido; 

7. Nombrar un Fiscal del Tesoro Nacional del Partido (artí- 
culo 7.2 del Acuerdo número 4 de la Convención de lbagué); 

8." Derogar o reformar las disposiciones de este Estatuto, cuan- 
do haya sido convocada expresamente para tal fin. 

Artículo 4.2 La Convención Nacional del Partido liberal, ele- 
gida de conformidad con los preceptos de este Estatuto, es el Cuer- 
po Soberano de la colectividad y, en consecuencia, sus decisio- 
nes y acuerdos constituyen la voluntad del Partido, de cuyo aca- 
tamiento depende la acción uniforme y disciplinada del liberalis- 
mo, única garantía del éxito de la política liberal, que lleva en sí 
la misma prosperidad y engrandecimiento de la Patria. 


SECCION Ill 


DE LA DIRECCIÓN NACIONAL DEL PARTIDO 


Articulo 5. Son funciones de la Dirección del Partido: 

1.* Cuando fuere unitaria, nombrar un Consejo Consultivo, el 
cual emitirá concepto sobre todos aquellos asuntos que a su con- 
sideración someta el Director del Partido; 

2." Presidir las sesiones del Consejo Consultivo; 

3.* Servir de órgano de comunicación entre las Entidades di- 
rectivas de los Departamentos; 

4.* Interponer su autoridad para hacer cesar toda división O 
germen de ella en las filas y promover la formación de hábitos 
de disciplina; 

5. Indicar a las entidades directivas departamentales las nor- 
“mas que convenga adoptar sobre el modo de proceder del Par- 
tido en toda la República; 

6. Representar al Partido en todos aquellos actos y decisio- 
nes en que se requiera ejercer la personería política de la comu- 
nidad; 

7.* Proponer a la Convención Nacional los proyectos de acuer- 
do que juzgue conveniente; 

8.2 Convocar la Convención Nacional a sesiones extraordina- 
rias cuando lo juzgue necesario; 

9.* Estudiar las necesidades del país y las cuestiones de in- 
terés nacional a fin de que la prensa liberal adopte y sostenga 
la línea de política conveniente, y promover ante el Gobierno o 
el Congreso la expedición de leyes o resoluciones adecuadas; 

10.* Promover la adquisición de imprentas y la fundación de 
periódicos en las ciudades principales y obtener de los pensado- 
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res libres el concurso de sus escritos para dar seriedad y lus- 
tre a las publicaciones que defiendan las ideas e intereses del li- 
beralismo; 

11.* Favorecer la creación y sostenimiento de establecimien- 
tos de educación, tanto para varones como para mujeres, así co- 
mo escuelas nocturnas para obreros; 

12." Crear y nombrar una Junta Central permanente del Cen- 
so liberal (para los efectos de lo dispuesto en el artículo 3.? del 
Acuerdo número 1. de la Convención de Ibagué); 

13.” Editar o remitir a los Directorios o Jefes departamenta- 
les, en su caso, los boletines o cuestionarios individuales, para 
el Censo Liberal (conforme a lo dispuesto en el Acuerdo núme- 
ro 1.” de la Convención de Ibagué); | | 

14.* Nombrar, de acuerdo con la Convención Nacional, la Jun- 
ta Central del Tesoro del Partido y fijarle sus atribuciones (ar- 
tículo 8.” del Acuerdo número 4 de la Convención de Ibagué); 

15.” Girar, donde quiera que se halle la Dirección Nacional 
contra los fondos del Partido para los gastos respectivos (artícu- 
los 3.” y 8.” de los Acuerdos números 3 y 4 de la Convención 
de Ibagué, respectivamente); 

16.” Dictar, de acuerdo con esta Junta, los reglamentos res- 
pectivos sobre la manera de recaudación, inversión y contabili- 
dad del tondo liberal (artículo 10, ibídem); 

17.* Resolver, de acuerdo con los Directorios o Jefes de Par- 
tido departamentales el caso en que el liberalismo debe o no con- 
currir a los debates electorales futuros para Diputados, Represen- 
tantes o Senadores, en cada Departamento o Circunscripción elec- 
toral. 

Parágrato. La decisión de que trata este artículo, será toma- 
da por la mayoría de los Directorios y Jefes de Partido depar- 
tamentales, cuando se trate del liberalismo de todo el país (ar- 
tículo 1.” del Acuerdo número 5 de la Convención de Ibagué); 

18.” Expedir los reglamentos necesarios para el desarrollo y 
eficacia de los Centros de Defensa y Propaganda Liberal (en ar- 
monía con el pensamiento que informa el Acuerdo número 7 de 
la Convención de Ibagué); 

19.* Decidir cuando algunos miembros del Partido Liberal de- 
ben o no aceptar el nombramiento de Ministros del Despacho Eje- 
cutivo y Secretarios de Gobernación (Acuerdo número 3 de la 
Convención de Ibagué); 

20.” Resolver cuándo un liberal que esté desempeñando empleos 
públicos de los comprendidos en el artículo 3.” del Acuerdo nú- 
mero 2 de la Convención de Ibagué puede figurar entre los can- 
didatos del Partido para senadores, representantes, diputados o 
concejales; 

21." Nombrar un Secretario que gozará de la remuneración que 
le asigne la Dirección Nacional, de acuerdo con la Junta Central 
del Tesoro del Partido; 
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22.” Resolver, de acuerdo con el Consejo Consultivo de la Di- 
rección Nacional, las dudas que se ofrezcan sobre interpretación 
de las disposiciones del presente Estatuto; 

23." Resolver las cuestiones que impliquen compromisos en 
servicios de la Patria y del Partido (conforme al espíritu y letra 
del a 2.” del Acuerdo número 3 de la Convención de Iba- 
gue); 
24.” Hacer el escrutinio para la designación de candidatos pa- 
ra Senadores y Representantes al Congreso y Diputados cuando 
las Asambleas Departamentales dejen de cumplir esta función, a 
cuyo fin la Dirección Nacional procederá conforme a lo dispues- 
to en en el artículo 10, atribución 2.*, parágratos 1, 2 y 3 de la 
Sección IV de este Estatuto. 

Parágrafo. Esta función puede se delegada a un Comité ad-hoc 
sólo para los efectos del escrutinio y publicación de las listas 
respectivas; ( 

25. Nombrar, en defecto de las Asambleas o Jefes de Partido 
departamentales, de Intendencias y Comisarías, en su caso, una 
Junta que elija los Delegados a la Convención Nacional del Par- 
tido; 

26.* Nombrar, en defecto de las Asambleas y Jefes de Parti- 
do departamentales, un Comité ad-hoc en la capital del Depar- 
tamento respectivo, para el solo efecto de designar los candida- 
tos para Senadores, en el caso contemplado en el artículo 11 de 
la Sección IV de este Estatuto; 

27.? Convocar, cuando lo juzgue conveniente, a sesiones ex- 
traordinarias las Asambleas departamentales; 

: 28.* Nombrar en caso de conflicto sobre la constitución de los 

Directorios departamentales, que ponga en peligro la unidad y 
disciplina del Partido, un procurador o representante de la Di- 
rección Nacional, quien convocará inmediatamente una Junta pa- 
ra estudiar y resolver el asunto. Esta Junta se componurá de la 
Asamblea, Directorio o Jefe de Partido departamentales y de la 
Junta o Jefe de Partido municipales del lugar en donde se reu- 
na. El Procurador presidirá esa Junta; 

29.2 Dictar todas las medidas que crea necesarias para man- 
tener la organización del Partido y para la mayor eficiencia de 
su acción y armonía. 


SECCION IV 
DEL CONSEJO CONSULTIVO 


Artículo 6.” El Consejo Consultivo de la Dirección Nacional 
del Partido se compondrá del número de individuos que aquella 
entidad estime conveniente, con sus respectivos suplentes perso- 
nales. Su período será de un año, pero en todo caso sus miem- 
bros serán de libre nombramiento de la Dirección Nacional. 
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Artículo 7.” Son funciones del Consejo Consultivo: 

1.2 Asesorar con sus consejos a la Dirección Nacional del Par- 
tido y ejecutar los trabajos que exija la tarea encomendada por 
la colectividad a la Dirección Nacional y que ésta someta a su 
estudio. 

Parágrafo. Las opiniones del Consejo Consultivo no son obli- 
gatorias para la Dirección Nacional. 

2.2 Nombrar un Fiscal del Tesoro del Partido, como lo dis- 
pone el artículo 7. del Acuerdo número 5 de la Convención de 
Ibagué; y 

3.2 Elegir Vicepresidentes 1.” y 2.” del mismo Cuerpo Consul- 
tivo. | 


SECCION V 
DE LAS ASAMBLEAS DEPARTAMENTALES 


Artículo 8.” Las Asambleas departamentales se reunirán cada 
dos años en el mes de marzo y se compondrán de dos delega- 
dos por cada Provincia o círculo- político, elegidos por los Co- 
mités Provinciales, o de un Delegado elegido por cada Junta o 
Jete de Partido Municipal del Departamento, teniendo en cuen- 
ta que, en todo caso, sea la elección de los Delegados directa, 
por las Juntas o Jefes de Partido municipales, o indirecta por los 
Comités Provinciales, todos los municipios deben quedar repre- 
sentados en la correspondiente Asamblea. 

Parágrafo. Los Delegados que formen la Asamblea Departa- 
mental tendrán en las decisiones de la respectiva Corporación, 
un número proporcional de votos al número de sufragantes libe- 
rales del respectivo Municipio o Provincia en la última elección 
para Presidente de la República, de manera que cada Municipio 
quedará representado por un voto inicial, uno más por cada cien 
sufragantes hasta quinientos; de allí en adelante uno más por ca- 
da grupo de quinientos hasta dos mil; y de allí en adelante uno 
más por cada grupo de mil. 

Parágrafo. En un mismo Departamento no podrán adoptarse 
los dos sistemas de formación de que trata este Artículo. 

Parágrafo. También se reunirán las Asambleas en sesiones ex- 
traordinarias cuando sean convocadas por los Directorios, Jefes 
de Partido departamentales o por la Dirección Nacional del Par- 
tido. 

Artículo 9.” Los miembros de los Directorios y Jefes de Par- 
tido departamentales son miembros natos de las respectivas Asam- 
bleas; pero no tendrán voto en el ejercicio de la atribución de 
que trata el numeral 4.* del artículo 11 de este Estatuto. 

Artículo 10. Las Asambleas Departamentales representan la 
colectividad en el Departamento, y como emanadas de la valun- 
tad popular, deben ceñirse a ésta, orientando la colectividad en 
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sentido armónico con la política nacional, inculcándole hábitos de 
disciplina consciente y tratando de levantar el espíritu patrióti- 
co del liberalismo e intensificar su acción. 

Artículo 11. Son funciones de las Asambleas Departamentales: 

1.2 Dictar el Estatuto orgánico del Partido en el Departamen- 
to, de acuerdo con las bases generales establecidas en el presen- 
te Estatuto, debiendo consultarlo con la Dirección Nacional a fin 
de que esta entidad, al revisarlo, mantenga la indispensable uni- 

dad de organización en toda la República. 

2.2 Comunicar, cuando sea el caso, la elección de candidatos 
para Senadores y Representantes al Congreso y para Diputados, 
escrutados conforme al parágrafo 2.2 de este artículo, dentro de 
las listas que al efecto les envíen las Juntas o Jefes de Partido 
municipales. 

Parágrafo 1. Las Asambleas Departamentales quedan facul- 
tadas para delegar la designación de candidatos para Represen- 
tantes al Congreso y Diputados, en Asambleas seccionales, que 
serán elegidas por un Delegado de cada una de las Juntas o Je- 
tes de Partido municipales, comprendidos dentro de la respecti- 
va Circunscripción electoral. 

Parágrafo 2.” Para los fines de este artículo las Asambleas De- 
partaméntalds o las seccionales deben publicar, el día anterior 
al escrutinio, las listas de candidatos que les envíen las Juntas 
o Jefes de Partido municipales, única función que sobre el parti- 
cular les incumbe, y lo harán conocer pública e inmediatamente. 

Parágrafo 3.2 Las Asambleas departamentales y las secciona- 
les pueden delegar la función de que trata el parágrafo anterior 
en el Directorio o Jefe de Partido departamental correspondiente. 

Parágrafo 4.2 Los miembros de los Directorios y Jefes de Par- 
tido departamentales, no podrán ser candidatos para puestos de 
elección popular. Tampoco lo podrán ser los liberales que estén 
desempeñando Ministerios, Secretarías de Gobernación, empleos 
diplomáticos o Tesorerías departamentales (artículos 3. y 2% de 
los Acuerdos 2. y 5.” de la Convención de Ibagué, respectiva- 
mente), salvo lo previsto en el parágrafo que sigue. 

Parágrafo 5.” Cuando las Asambleas departamentales, o a quien 
corresponda cumplir esta función hallen que en las listas que les 
envien los Municipios para los puestos de elección popular, figu- 
ran nombres de copartidarios que desempeñan el cargo de Pre- 
sidentes de Directorio, o Jefes de Partido departamentales, con ci- 
fra de votos bastante para ser escrutados, la candidatura corres- 
pondiente será consultada con la Dirección Nacional del Parti- 
do y resuelta por ésta, previo el concepto favorable del Consejo 
Consultivo de la Dirección. 

3.2 Nombrar en sus sesiones ordinarias tres Delegados a la Con- 
vención Nacional, o delegar esta función en los Directorios o Jefes 
de Partido departamentales cuando la Asamblea lo estime conve- 
niente. 
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4.2 Elegir el Directorio Departamental, plural o singular, se- 
gún su más acertado criterio (artículos 2.” y 3. de los Acuer- 
dos 3 y 5 de la Convención de Ibagué, respectivamente). 


Parágrafo. Para que, después de la fecha de expedición del 
presente Estatuto, en un Departamento pueda constituirse Direc- 
ción unitaria, se requiere que así lo disponga la respectiva Asam- 
blea por una mayoría de tres cuartos de los votos de sus miem- 
bros, y que en la elección el candidato propuesto obtenga igual 
mayoría de votos. Si tales requisitos no se llenaren la Dirección 
será plural, compuesta de tres miembros, y la elección se etec- 
tuará por el sistema del voto incompleto. 


5.2 Promover activamente el empadronamiento de todos los 
copartidarios conforme a lo dispuesto en el Acuerdo número 1, 
de la Convención de Ibagué. 

6.2 Nombrar los Tesoreros Municipales en los casos previs- 
tos en el artículo 3.” del Acuerdo número 4 de la Convención 
de Ibagué. 

7.2 Organizar, en todos los Municipios del Departamento, Cen- 
tros de Defensa y Propaganda Liberal, integrados por cinco in- 
dividuos, en desarrollo del mandato de que trata el Acuerdo nú- 
mero 7 de la Convención de Ibagué. 


Artículo 12. Para la elección de candidatos para Senadores en 
las Circunscripciones electorales que comprendan más de un De- 
partamento, las Asambleas Departamentales nombrarán cada una 
dos Delegados, a fin de que reunidos estos en la capital del De- 
partamento que designe la Dirección del Partido, acuerden di- 
chos candidatos escogidos dentro de las listas que les envíen las 
Juntas o Jefes de Partido municipales; esta función es delegable 
en los Directorios o Jefes de Partido departamentales, quienes per- 
sonalmente, o delegándola a su vez, ejercerán esta atribución. 

Artículo 13. Los miembros del liberalismo elegidos Diputa- 
dos a la Asamblea oficial del Departamento que tomen asiento 
en ella por todo o parte del período de sus sesiones, no podrán 
ser candidatos para Senadores por su respectiva Circunscripción 
Senatorial. 

Artículo 14. La Dirección Nacional, sus entidades directivas 
y la colectividad liberal, declaran contraria a la moral política y 
perniciosa para la disciplina y unidad del partido cualquier com- 
binación con los adversarios que dé por resultado el que se anu- 
le la voluntad de la mayoría de quienes tienen a su cargo la 
personería del partido en la respectiva corporación. Igualmente 
hacen la misma declaración con respecto a los individuos del par- 
tido que, desconociendo lo resuelto por el Acuerdo número 2 de 
la Convención de Ibagué, acepten Ministerios o Secretarías de Go- 
bernación sin el expreso asentimiento de la Dirección Nacional 
del Partido. 

Artículo 15. Quedan facultadas las Asambleas para crear en 
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su respectiva sección, Comités provinciales, si así conviene a los 
fines y eficacia de la organización del Partido en el Departamento. 

Artículo 16. Las Asambleas departamentales ejercen en lo sec- 
cional funciones análogas a las que, en lo general, cumplen a la 
Convención Nacional del Partido con respecto a toda la comu- 
nidad, 

Artículo 17. Las disposiciones de esta sección se extienden a 
los Directorios o Jefes de Partido de las Intendencias o Comisarías. 


SECCION VI 
DE LOS DIRECTORIOS Y JEFES DE PARTIDO DEPARTAMENTALES | 


Artículo 18. En cada Departamento, Intendencia o Comisaría, 
habrá un Directorio o un Jefe de Partido departamental, de In- 
tendencia o Comisaría, elegido por la respectiva Asamblea. 

Parágrafo. No podrán ser candidatos del partido para Sena- 
dores, Representantes o Diputados, ni formar parte de los Di- 
rectorios Liberales, ni de las Asambleas del Partido, aquellos fun- 
cionarios públicos que sean de libre nombramiento y remoción 
del Poder Ejecutivo nacional, departamental y municipal. Que- 
dan exceptuados de esta prohibición, expresada en el artículo 3.2 
del Acuerdo número 5 de la Convención de Ibagué, los funcio- 
narios públicos que deban su nombramiento al voto de la-repre- 
sentación liberal en Congresos, Asambleas o Concejos. | 

Parágrafo. Los Directorios y Jefes de Partido departamenta- 
les pueden ejercer sus atribuciones en el lugar de su residencia, 
siempre que ésta no esté a más de cinco kilómetros del territo- 
rio de su jurisdicción. ; 

Artículo 19. Son funciones de los Directorios y Jefes de Par- 
tido departamentales: | 

1.2 Servir de órgano de comunicación con la Dirección Na- 
cional del Partido y las entidades departamentales, provinciales 
y municipales; | 

2,2 Ejercer su autoridad para evitar toda división o germen 
de ella en las filas y promover la formación de hábitos de dis- 
ciplina; | | 
3.4 Indicar a las Juntas Municipales y Provinciales las reso- 
luciones que convenga adoptar sobre el modo de proceder del 
Partido en todo el Departamento; 

4,2 Representar al Partido en todo acto y decisión en que sea 
necesario hacerlo; ; 

5.2 Convocar la Asamblea Departamental a sesiones extraor- 
dinarias cuando lo juzgue indispensable; 

6.2 Estudiar las necesidades y cuestiones de interés departa- 
mental a fin de que la prensa liberal adopte y sostenga la línea 
de política conveniente y promover ante el Gobierno del Depar- 
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tamento o la Asamblea respectiva la expedición de ordenanzas 
o resoluciones adecuadas; | E 

71.2 Promover la adquisición de imprentas y la fundación de 
periódicos en las ciudades principales del Departamento y obte- 
ner de los pensadores liberales el concurso de sus escritos para 
dar seriedad y lustre a las publicaciones que defiendan las ideas 
e intereses del liberalismo; 

8.* Favorecer la creación y sostenimiento de institutos de edu- 
cación e instrucción, tanto de varones como de mujeres, así co- 
mo de escuelas nocturnas para obreros; 

9.2 Resolver las dudas que ocurran sobre interpretación de las 
disposiciones consignadas en el Estatuto departamental; 

10.* Dirigir a la Asamblea del Partido, el día de su instala- 
ción, un mensaje detallado sobre la marcha de la política en el 
Departamento, las necesidades de la colectividad derivadas de la 
experiencia y las medidas adoptadas por el Directorio o Jefe de 
Partido en ejercicio de su mandato. De este mensaje se enviará 
copia a la Dirección Nacional del Partido; 

11.* Instalar la Asamblea Liberal del Departamento; ? 

12.* Organizar el empadronamiento de los liberales en el De- 
partamento, para lo cual se procederá conforme a lo dispuesto en 
el Acuerdo número 1. de la Convención de Ibagué; 

13.* Organizar de modo permanente la defensa judicial y ad- 
ministrativa de los liberales que sean víctimas de atropellos por 
parte de las autoridades públicas; 

14.* Establecer en defecto de la Dirección Nacional las condi- 
ciones necesarias para que un individuo nombrado Tesorero del 
Partido en un Municipio pueda desempeñar las funciones de tal 
(artículo 4. del Acuerdo número 4 de la Convención de Ibagué); 

15.* Reglamentar todo lo concerniente a la colección y recibo 
de los fondos del Partido en el Departamento y remitirlos men- 
sualmente, por su conducto, a la Junta Central del Tesoro del Par- 
tido, en armonía con los artículos 5.2 y 6. del Acuerdo número 
4 de la Convención de Ibagué; 

16." Nombrar un Visitador Fiscal que inspeccione la inversión 
de los fondos del Partido y avive su recaudo. El Visitador de- 
be rendir informe al Directorio o Jefe de Partido correspondien- 
te, por lo menos cada mes; 

17.* Resolver, a su debido tiempo, de acuerdo con la Direc- 
ción Nacional del Partido, el caso en que el liberalismo deba o 
nó concurrir a los debates electorales futuros para Diputados, Re- 
presentantes y Senadores (artículo 1.” del Acuerdo número 5 de 
la Convención de Ibagué); 

18." Nombrar Visitadores políticos; 

19.* Sostener correspondencia con la Dirección Nacional del Par- 
tido; hacer circular prolijamente las publicaciones del Partido, dis- 
poner la renovación de las Juntas Municipales que no funcionen 
regularmente y, en suma, ejercer en lo seccional funciones aná- 
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logas a las que, en lo general, desempeña la Dirección Nacional 
del Partido respecto a toda la colectividad; y 

20." Nombrar, cuando la Jefatura departamental del Partido sea 
singular o unitaria, un Cuerpo Consultivo cun su correspondien- 
te Secretario. 


SECCION VII 
DE LOS COMITÉS PROVINCIALES 


Artículo 20. Cuando las Asambleas departamentales crean con- 
veniente la creación de Comités Provinciales, estos serán elegi- 
dos por la Asamblea de Delegados de los Municipios, a razón de 
uno por cada Junta o Jefe de Partido municipales. 

Artículo 21. Las funciones de los Comités provinciales serán 
las que les asignen las respectivas Asambleas departamentales. 


SECCION VIII 
DE LAS JUNTAS O JEFES DE PARTIDO MUNICIPALES 


Artículo 22. En cada Distrito municipal habrá una Junta o un 
Jete de Partido municipal, elegidos por votación popular directa 
de los liberales del respectivo Municipio. 

Artículo 23. Son funciones de las Juntas o Jetes de Partido mu- 
nicipales: 

1.2 Empadronar a los liberales del respectivo Municipio, en la 
'torma y de acuerdo con las instrucciones y reglamentos que ex- 
pidan la Dirección Nacional del Partido o el Directorio o Jete de 
Partido departamental; 

2.* Nombrar un Tesorero municipal cuando este funcionario 
no haya sido elegido por la Dirección departamental; 

3.2 Elegir un Delegado a la Asamblea seccional, según el ca- 
so, para la fecha en que estas Corporaciones deban reunirse; 

4.2 Nombrar las comisiones necesarias para ejecutar los tra: 
bajos electorales y las que le recomiendan los respectivos Direc- 
torios o Jetes de Partido departamentales; i 

9.* Dirigir las manifestaciones de carácter- colectivo que dis- 
pongan los Directorios o Jefes de Partido departamentales; 

6.* Remitir ala Asamblea departamental o seccional, según el 
caso y a su debido tiempo, la lista de candidatos- para Diputa- 
dos, Representantes y Senadores al Congreso; 

Parágrafo. Para la formación de esta lista, se tendrán en cuen- 
ta la adhesión de los favorecidos a la organización liberal, su en- 
tusiasmo político, sus luces intelectuales, actividad y condicio- 
nes de orden moral. NE 

7.2 Elegir, en la forma que sea más armónica con los princi- 
pios y prácticas democráticas, candidatos para Consejeros Mu- 
nicipales; | 
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- 8.2 Trabajar con celo y constancia por la buena organización 
del Partido y por su actividad, unión y disciplina. - -. ) 


SECCION IX 
DE LOS VISITADORES POLÍTICOS 


Artículo 24. Son funciones de los visitadores políticos: 

1.2 Recorrer los Distritos de la Circunscripción para que han 
sido nombrados, con el objeto de cerciorarse de que las Juntas y 
Jefes de Partido municipales cumplen sus deberes; | 

- 2.2 Promover la cohesión y disciplina en las filas del Parti- 
do, despertar interés por su buen servicio y combatir la indolen- 
cia de los copartidarios; : | ee 

3.2 Generalizar la suscripción a las publicaciones liberales, el 
hábito de la lectura y vigilar el exacto cumplimiento de las dis- 
posiciones de la Dirección Nacional y del Directorio o Jete de 
Partido departamentales; ES 

4.* Cumplir las instrucciones que-los Directorios o Jefes de 
Partido departamentales les comuniquen para cada Distrito que vi- 
siten y rendir informe de su cometido, y | | 

5.* Los Directorios o Jefes de Partido departamentales, podrán 
disponer que se auxilie a los Visitadores con los gastos de via- 
je. Estas sumas se tomarán de la participación del 20 por 100 
de que tratan el artículo 16 de este Estatuto y el Acuerdo núme- 
ro 7 de la Convención de Ibagué. | | 


SECCION X 


DEL FONDO LIBERAL 


Artículo 25. El Tesoro Nacional del Partido se compone: 

a) De las contribuciones ordinarias que los liberales de cada 
Departamento colecten entre sí con aquel objeto, semanal o men- 
sualmente; 

-b) De las contribuciones extraordinarias que con ese mismo 
fin se colecten entre los liberales; 

c) De los legados y donaciones que los liberales hagan al Te- 
soro Nacional del Partido; 

Artículo 26. En cada Municipio habrá un Tesorero municipal 
nombrado por elección popular entre los liberales, por la Jun- 
ta o Comité municipal respectivo, o por el Jefe de Partido y su 
Cuerpo Consultivo, o el Directorio Departamental, a juicio de és- 
tos últimos y según las circunstancias de cada Departamento. 

Artículo 27. El Jefe del Partido en cada Departamento, de acuer- 
do con el Consejo Consultivo; o Directorio Departamental en su 
caso, establecerán las condiciones necesarias para que un indi- 
viduo nombrado Tesorero pueda desempeñar las funciones de tal, 
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. Artículo 28. El Jefe del Partido en cada Departamento, o.el 
Directorio en su caso, reglamentarán todo lo concerniente a la co- 
lección y recibo de los fondos del respectivo Departamento. 

-. Artículo 29. Por conducto de los Jefes de Partido en los De- 
partamentos o de los Directorios, la Tesorería Departamental en 
- viará a la Junta Central que vela por el Tesoro Nacional del Par- 
tido, los tondos -que se recauden mensualmente, deduciendo para 
gastos indispensables del Departamento y de los Municipios has- 
ta un 20 por 100 de lo recaudado. 


- Artículo 30. Los Jefes departamentales del Partido, o los Di- 
rectorios en su caso, nombrarán los Visitadores Fiscales que esti- 
men necesarios. La Convención Nacional Del Partido nombrará 
un Fiscal del Tesoro Nacional, y el Consejo Consultivo de la Je- 
fatura del Partido nombrará otro con las mismas funciones y atri- 
buciones. | 

- Artículo 31. Créase una Junta Central de cuyo cargo será. ve- 
lar por el Tesoro Nacional del Partido y ejercer las atribuciones 
administrativas que el Jefe del Partido le señale. Esta Junta Cen- 
tral será nombrada por la Convención Nacional, de acuerdo con 
el Jefe del Partido, quien será el único que puede girar contra 
el Tesoro. (Artículo 8.” del Acuerdo número 4 de la Convención 
de Ibagué). 

Artículo 32. La Junta de que se trata presentará mensualmen- 
te al Jefe del Partido un estado de caja del Tesoro Nacional de 
la comunidad. : | 

Artículo 33. El Jefe del Partido, de acuerdo con esta Junta, 
dictará los reglameutos respectivos en lo que se refiere a los gi- 
ros que hayan de hacerse contra el Tesoro Nacional del Parti- 
do Liberal. 

Artículo 34. La Junta Central y el Jefe del Partido obrarán de 
acuerdo con el fin de obtener la recolección más segura posible 
de los fondos del Partido. 


Artículo 35. Asígnase por ahora, y para gastos ordinarios de 
la Jefatura del Partido Liberal (como los de Secretaría, correspon- 
dencia postal y telegráfica, etc.), la suma de mil pesos moneda 
corriente, mensualmente. (Artículo 12 del Acuerdo número 4 de la 
Convención de Ibagué), ] 

Artículo 36. El presente Estatuto sustituye en todas sus par- 
tes al que regía anteriormente y los Acuerdos y Resoluciones que 
lo modificaron y reglamentaron, pudiendo tan sólo modificarse en 
la forma de que trata el parágrafo del artículo 4. de esta Cons- 
titución. AN A | Ed 

Artículo 37. (Transitorio). Desde la fecha de la expedición del 
presente listatuto, queda extinguido el mandato de las Asambleas 
departamentales.. Los Directorios o Jefes de partido departamen- 
tales convocarán las respectivas Asambleas a fin de proceder a 
llenar las funciones de organización que les corresponden con- 
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forme a los preceptos consignados en los artículos pertinentes de 
esta Constitución. : 

Parágrafo. Exceptúanse de lo dispuesto en este artículo aque- 
llas Asambleas convocadas en virtud de las autorizaciones dadas 
a la Dirección Nacional por la Convención de Ibagué. 

Artículo 38. La Gran Convención Nacional del Partido, que 
celebró sus sesiones en el mes de abril próximo pasado en la 
ciudad de Ibagué, continuará en el ejercicio de su cometido du- 
rante el presente bienio. 

Expedido en la ciudad de Bogotá en las oficinas de la Di- 
rección Nacional del Partido, a catorce de junio de mil novecien- 
tos veintidós. | 

Los miembros del Consejo Consultivo, 

Luis de Greiff, Eduardo Santos, Carmelo Arango, Antonio Sam- 
per Uribe, Armando Solano, Luis Samper Sordo, Samuel Monta- 


ña, Luis Cano, Carlos N. Rosales, Alberto Camilo Suárez, Enri- 
que A. Gaviria, Gustavo Pradilla. 


Dirección Nacional del Partido Liberal. 


Cuerpo Consulti- Jefatura. 
vo de la Direc- RESOLUCION NUMERO 1 
ción del liberalismo. (ABRIL 25) 


El Jefe supremo del Partido Liberal, te- 
niendo en cuenta lo que disponen la Resolución número 1 (marzo 
29) y el Acuerdo número 3 (abril 1.9) de la Gran Convención Na- 
cional de Ibagué, y haciendo uso de las atribuciones que dichos 
actos le confieren, 


RESUELVE: 


Designanse como miembros del Consejo Consultivo de la Di- 
rección Nacional del Partido a los señores General Antonio Sam- 
per Uribe, doctor Simón Bossa, doctor Tomás Uribe Uribe, Ge- 
neral Ramón Neira, General Paulo E. Bustamante, doctor Car- 
melo Arango, doctor Luis de Greiff, doctor Anselmo Gaitán U. 
y doctor Alejandro Galvis Galvis, como principales; y a los se- 
ñores don Gustavo Pradilla, doctor Luis Samper Sordo, doctor 
Eduardo Santos, doctor Armando Solano, doctor Samuel Monta- 
ña, doctor Alberto Camilo Suárez, doctor Enrique A. Gaviria, don 
Luis Cano y doctor Carlos N. Rosales, como suplentes persona- 


les, en su orden. $ 
B. HERRERA 
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